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			Querido lector: 

			 

			Cuando me senté a escribir el siguiente libro de los Señores del Inframundo, tuve que hacer algunas elecciones difíciles. ¿Contaba la historia de Cameo, la que más desean los lectores de la serie, aunque no tuviera perfilada la última parte de la trama? ¿Contaba la historia de William, un personaje que, pese a no ser uno de los Señores, sí es uno de los favoritos de los lectores, aunque no hubiera creado ni una mínima parte de la trama? ¿O contaba la historia de Baden, el personaje del que menos saben los lectores? Al final, opté por la historia que más me emocionaba contar y, en el momento en que surgió la idea del dilema de Baden y la que iba a ser su heroína, se me escapó un jadeo. Me estremecí. Empecé a pasearme de un lado a otro mientras las escenas iban apareciendo en mi mente. Escribir este libro se convirtió en una necesidad, en una pasión innegable, y espero haber podido transmitir esa pasión a través de cada una de las palabras. Porque, cuando leáis El tormento más oscuro, vais a recibir algo más que una historia. Vais a recibir un pedacito de mi corazón.

			 

			Con afecto, 

			 

			Gena Showalter

		

	
		
			
 

			 

			Para Julie Kagawa. ¡Eres un tesoro! Gracias por la llamada de teléfono, por la conversación y por la información sobre el adiestramiento canino. (Todos los errores son míos, y cometidos deliberadamente, para que todo encajara en los confines de mi relato. Es mi excusa, y la voy a mantener). 

			 

			Para Beth Kendrick. La tarta de pacanas me vuelve loca, ¡y tú también! ¡Me encantaría ir de vacaciones a tu cerebro! 

			 

			Para Kady Cross y Amy Lukavics. Mujeres increíbles, compañeras de tour fabulosas y amigas muy queridas para siempre. ¡Tengo tanta suerte por haberos conocido! 

			 

			Para Allison Carroll. Extraordinaria editora. Vas por encima, llegas más allá, y tu aportación ha sido valiosísima. ¡Gracias! 

			 

			A las autoras llenas de talento y belleza a las que tengo el privilegio de llamar «amigas» (las arriba mencionadas y las que siguen), con un corazón de oro: 

			Jill Monroe, Roxanne St. Claire, Kresley Cole, JR Ward, Karen Marie Moning, Nalini Singh, Jeaniene Frost, P.C. and Kristin Cast, Deidre Knight, Kelli Ireland, Kristen Painter y Lily Everett. 

			 

			¡Para Anne Victory y su Pippin! 

			 

			Y para mi Biscuit. Fuiste un tesoro, un regalo de Dios, y yo no te merecía. Me quisiste con locura. Yo fui tu persona preferida del mundo. Ahora estás en el cielo y, cuando volvamos a estar juntos, ¡te voy a adorar para toda la eternidad! 

		

	
		
			
 

			 

			HAY UN TIEMPO Y UN LUGAR PARA MATAR.

			NUNCA Y EN NINGUNA PARTE.

			BADEN, CABALLERO DEL MONTE OLIMPO.

			ANTES DE LA DECAPITACIÓN.

			 

			HAY UN TIEMPO Y UN LUGAR PARA MATAR.

			SIEMPRE Y EN TODAS PARTES.

			BADEN, ATERRADOR SEÑOR DEL INFRAMUNDO.

			DESPUÉS DE LA RESURRECCIÓN.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			«¿Las ventajas de tenerme de aliado? Me tienes de aliado. No hay nada más que decir». 

			Hades, uno de los nueve reyes del inframundo

			 

			El sentimiento de culpabilidad no podía cambiar el pasado. La preocupación no podía cambiar el pasado. Y, sin embargo, ambas cosas perseguían a Baden implacablemente, la primera, con un látigo, y la segunda, con un cuchillo de sierra. Y, aunque él no tuviera heridas visibles, sangraba a cubos todos los malditos días. 

			Aquel dolor constante era una provocación para la bestia. La criatura no dejaba de moverse por su mente desde que él había vuelto de la muerte. Su nuevo compañero era mucho peor que cualquier otro demonio. ¡Y él lo sabía bien! El demonio odiaba la jaula física y tenía hambre de presa. 

			«Mata a alguien. ¡Mata a todo el mundo!». 

			Era el grito de guerra de la bestia, una orden que él oía cada vez que se le acercaba alguien, o que alguien lo miraba. O que alguien, simplemente, respiraba. Y el impulso de obedecer siempre llegaba después…

			«No voy a matar», juraba. Él no era una bestia. Eran dos entidades separadas. 

			Eso era fácil de decir, pero difícil de mantener. Se paseó desde un rincón de su dormitorio a otro, tirándose del cuello de la camisa, rasgando el algodón suave para aliviar la incomodidad que sentía. Su piel era demasiado sensible, y necesitaba alivio constante. Otra ventaja de haber vuelto de entre los muertos. 

			La mariposa que se había tatuado en el pecho no le había ayudado a paliar el dolor, sino que se había convertido en un picor que no podía rascarse. Sin embargo, no se arrepentía de haberse grabado aquella imagen. Las alas picudas y las antenas en forma de cuerno se parecían a las de la marca del demonio que llevaba dentro antes de morir. Y, ahora, la marca representaba su renacimiento, algo como un recordatorio de que volvía a vivir, de que tenía amigos, hermanos y una hermana que lo querían, de que no era un intruso, aunque eso fuera lo que sentía.

			Apuró su cerveza y lanzó la botella contra la pared. El cristal se hizo añicos. Ahora era diferente, y ya no encajaba en la dinámica familiar. Lo achacaba a la culpabilidad. Hacía cuatro mil años había permitido al enemigo que lo decapitara, cometiendo un suicidio por poderes, y había dejado solos a sus amigos, que habían tenido que continuar la guerra contra los Cazadores mientras sufrían por su muerte. ¡Desaprensivo! 

			Sin embargo, también lo achacaba a la preocupación. La bestia odiaba a todos aquellos a quienes él quería, los hombres y las mujeres con los que había hecho un juramento de sangre, y no pararía hasta haberlos destruido a todos. 

			Si alguna vez aquel impulso superaba su deseo de enmendar todos los males que había cometido…

			«Voy a enmendar mis errores». 

			«Los muertos no pueden cobrar sus deudas. Mata». 

			No. ¡No! Se golpeó las sienes con los puños. El sudor le caía por la espalda hasta la cintura del pantalón. Prefería morir de nuevo antes que hacerles daño a sus amigos. 

			Después de su resurrección, los doce guerreros lo habían recibido con los brazos abiertos. No, no doce; ahora eran trece. Galen, el guardián de los Celos y de las Falsas Esperanzas, el mismo que había orquestado su muerte, había ido a vivir allí hacía pocas semanas. Todo el mundo creía que aquel imbécil ya no era un malvado.

			Por favor. La mierda, aunque estuviera espolvoreada con azúcar, seguía siendo mierda. A él le encantaría hacer pedazos a Galen. Solo necesitaba cinco minutos y un cuchillo. Sin embargo, sus amigos le habían impuesto una estricta moratoria en cuanto al descuartizamiento.

			Y él, a pesar de sus propios deseos, obedecería sus reglas. Sus amigos nunca le habían castigado por sus terribles errores, ni le habían exigido respuestas. Le habían dado comida, armas y una habitación privada en su enorme fortaleza, que estaba escondida entre bosques, en las montañas de Budapest. 

			Alguien llamó a la puerta, y la bestia soltó un gruñido.

			«¡Enemigo! ¡Matar!». 

			Calma. Un enemigo no se tomaría la molestia de llamar.

			–Márchate –dijo, y su voz entrecortada hizo que la palabra sonara como si hubiera tenido que remontar un río de cristales rotos. 

			–Lo siento, tío, pero he venido a quedarme –respondió alguien, mientras aporreaba la puerta–. Ábreme. 

			William el Eterno Lascivo. Era el hijo menor de Hades, y estaba obsesionado con el buen vino, las mujeres bellas y el mejor cuidado para su pelo. Era un desgraciado salvaje y obcecado, y su mejor y peor cualidad eran la misma: no tenía concepto de la piedad. 

			La bestia dejó de gruñir y empezó a ronronear como un gatito. No era una reacción sorprendente, puesto que Hades era quien le había dado a Baden la vida de nuevo. Ahora, la familia del rey tenía una tarjeta con la que se libraba gratis de las torturas. Salvo el hijo mayor, Lucifer; sus crímenes eran demasiado grandes. 

			–No es buen momento –dijo Baden, temiendo que la bestia olvidara lo de la tarjeta. 

			–No me importa. Abre. 

			Él respiró profundamente y exhaló el aire. Al ser un espíritu que se había hecho tangible, no necesitaba respirar, pero aquel acto tan familiar para él le resultaba calmante. 

			–Vamos –dijo William–. ¿Dónde está ese imbécil tan valiente que robó y abrió la caja de Pandora? Es a él a quien vengo a ver. 

			¿Valiente? Algunas veces. ¿Imbécil? Siempre. Sus amigos y él terminaron liberando a los demonios que estaban atrapados dentro de la caja. Zeus, el rey de los dioses griegos, los había maldecido de por vida.

			«Y vuestro cuerpo se convertirá en el vehículo de vuestra propia destrucción». 

			Él estaba poseído por la Desconfianza. 

			Los guerreros, mancillados e indignos, habían sido expulsados del ejército real y exiliados a la tierra. Y, siguiendo la profecía, los demonios los habían destruido pronto, a él, sobre todo. Su capacidad para confiar se había erosionado. Se había pasado semanas, meses, pensando en maneras de asesinar a aquellos a quienes debía socorrer. 

			Un día, había llegado al límite. «Ellos o yo» había sido su último pensamiento cuando un ser humano había blandido la espada por encima de su cabeza. Los había elegido a ellos, a su familia. Sin embargo, ellos no habían salido indemnes; Dolor los había obsesionado. ¡Y Desconfianza! 

			En cuanto su cabeza había caído al suelo, separada de su cuerpo, el demonio había quedado liberado de su control y había salido al mundo. Él ya no podía controlar los peores impulsos del demonio. Unas cadenas invisibles arrastraron a su espíritu al reino-prisión creado para los que la caja había contaminado, y su único vínculo con la tierra de los vivos había sido una pared de humo que revelaba los sucesos en tiempo real. 

			Tuvo un asiento de primera fila para ver a sus amigos mientras caían en un pozo de agonía y desesperación, y no pudo hacer nada más que lamentarse. El resto del tiempo lo había pasado peleándose con Pandora, la otra ocupante de aquel reino, una mujer que lo detestaba con todas sus fuerzas. 

			Entonces, hacía pocos meses, aparecieron en el reino Cronus y Rhea, los antiguos reyes de los Titanes. Eran los mayores rivales de Zeus, y los objetivos número uno de Baden. ¿Cuántas veces les habían hecho daño a sus amigos aquellos dos? 

			Había experimentado un gran placer al huir de su prisión con Pandora y dejar atrás a la pareja. 

			William siguió aporreando la puerta. 

			–¡Baden! Esta espera es absurda. 

			Baden se sobresaltó. 

			–Bueno, pues lo haremos a mi manera. Dentro de tres segundos echo la puerta abajo. 

			«Calma. Nada de cuchilladas». 

			Baden abrió con tanta fuerza que se quedó con el tirador de la puerta en la mano. 

			Vaya. 

			–¿Qué quieres? 

			A pesar de que era como un tornado, el guerrero de pelo negro y ojos azules se apoyó con delicadeza en el marco de la puerta. Miró a Baden de arriba abajo e hizo una mueca.

			–Vestido para el trabajo que queremos, y no para el que tenemos, por lo que veo. 

			«Hombre fuerte. Demasiado fuerte. Amenaza». 

			Como se había temido, la tarjeta para librarse de las torturas ardió por combustión espontánea. ¡Nada de cuchilladas! Sin embargo, dar un puñetazo no era una cuchillada. Era la pura felicidad. Hueso contra hueso. El embriagador olor de la sangre invadiría sus sentidos, y el aullido de dolor sería música para sus oídos. 

			Apretó la mandíbula. «¿Quién soy yo?». 

			–Vete –repitió. 

			William miró a su alrededor. 

			–¿Bebiendo a solas? Tss, tss… ¿Es que tu corazón añora al demonio? 

			Él había pensado que tal vez fuera así. La llegada de su nuevo amigo le había sacado de dudas. 

			Ahora, Desconfianza tenía una nueva anfitriona. Se llamaba… Baden frunció el ceño. No lo recordaba. 

			Fuera quien fuera, había estado apoyando durante siglos a Galen, ayudándolo a que cometiera sus peores crímenes. Pocos meses antes, la estúpida fémina había aceptado a Desconfianza por voluntad propia. En otras palabras, había aceptado una paranoia incesante. ¿Quién hacía algo así? 

			William suspiró. 

			–No es necesario que respondas. Ya veo la respuesta en tu cara. ¿Es que no sabes que recordar te lleva al pasado? Bueno, bueno. Yo te voy a ayudar a concentrarte en el futuro, no tienes ni que pedírmelo. 

			Entonces, le dio un puñetazo en la nariz a Baden. 

			–De nada. 

			Baden retrocedió debido al impacto, con la nariz desplazada. Aunque no sangraba, puesto que su cuerpo solo era una cáscara para su espíritu, notó un sabor a hierro en la lengua. Delicioso. Casi, un postre. 

			La bestia rugió. Tenía hambre de más. 

			Mientras miraba torvamente a William, se recolocó el cartílago de la nariz. 

			–Oh, no. Te he provocado. ¿Qué voy a hacer? –preguntó William con una sonrisa, mientras se remangaba la camisa–. Ya sé. Te voy a dar más. 

			«¿Buscando pelea? Pues la ha encontrado». 

			La bestia explotó. El cuerpo de Baden se llenó de adrenalina y sus huesos, de lava fundida. Su tamaño se multiplicó por dos, y su cabeza tocó el techo. 

			–He oído decir que Desconfianza hacía que te ardiera el pelo. Es una pena que no esté aquí –comentó William–. Las llamas harían tu derrota más interesante aún. 

			«¿Derrota? Yo te la presento». 

			Baden rugió y dio un puñetazo. Fue un contacto adictivo. Siguió golpeando con brutalidad, sin parar. William soportó los golpes sin caer, milagrosamente. 

			«Me cae bien este hombre… más o menos. Hacerle daño me hace daño». 

			Un pensamiento racional. Baden dejó caer el brazo a un lado. 

			–Lo siento –dijo, con la voz enronquecida. 

			–¿Por qué? –preguntó William, con los dientes teñidos por el rojo de la sangre–. ¿Te has ensuciado los pantalones mientras me hacías esas caricias de amor? 

			Humor. A él no le apetecía. 

			–Márchate antes de que tengas que arrastrarte. 

			La bestia ya estaba arañando el cerebro de Baden. Estaba ansiosa por el segundo round. 

			–No seas tonto –respondió William–. Vuelve a golpearme, pero, esta vez, intenta hacerme daño de verdad. 

			El guerrero no lo entendía. No iba a entenderlo hasta que fuera demasiado tarde. 

			–¡Vete! Estoy perdiendo el control. 

			–Entonces, vamos progresando. Vamos, golpéame. 

			–¿Es que quieres morir? 

			–Que me pegues. 

			La bestia rugió, y Baden… 

			Baden detonó como una bomba y se abalanzó sobre William, que no hizo ningún esfuerzo por bloquear ni esquivar la avalancha de golpes. 

			–¡Defiéndete! –le gritó Baden. 

			–Ya que lo mencionas… 

			William le dio un puñetazo. Fue tan poderoso, que lo lanzó hacia atrás. Baden se empotró en la cómoda. 

			Los libros y los adornos que le habían dado sus compañeros cayeron al suelo, y todo lo que era de cristal se hizo añicos en el suelo. William caminó hacia delante y, sin detenerse, se agachó para recoger uno de los libros. Entonces, le dio a Baden un puñetazo en la garganta y se la hundió hasta la espina dorsal. 

			Dolor. Su cuerpo se inclinó cuando el guerrero le clavó el libro en el costado y le hizo puré uno de los riñones. 

			«Un oponente… más fuerte de lo previsto… No puede seguir con vida». 

			Antes de que William pudiera asestar otro golpe, Baden dio un rodillazo que lanzó el libro al otro lado de la habitación. Después, le dio un puñetazo a William en la mandíbula. Mientras el guerrero se tambaleaba, Baden recogió un pedazo de cristal. 

			Cuando se irguió, William ya se había recuperado, y le rompió un jarrón en un lado de la cabeza. 

			De repente, Baden empezó a oír diferentes voces. 

			–¿Ese es Baden? ¡Vaya! ¡No puede ser él! ¡Tiene tres veces su tamaño normal! 

			–¡Le va a saltar todos los dientes a William! 

			–¡Me pido a Baden! ¡Si consigue ganar, yo quiero pegarme con ese puño de Hulk primero! 

			Sabía que sus amigos habían oído el escándalo y habían acudido a intentar parar la pelea. A ayudarlo. A la bestia no le importó. 

			«Mátalos. Mátalos a todos… Son demasiado fuertes, son un peligro». 

			Aquella bestia malvada no tenía amigos, solo enemigos. 

			«El grupo es peligroso para el resto del mundo, no para mí. Para mí, no. Esta gente moriría por mí». 

			«Morir… Sí, tienen que morir…». 

			William cerró la puerta para que Baden no pudiera verlos. 

			–Concéntrate en mí, Red, ¿entendido? Yo soy la mayor amenaza, así que, por favor, tómate la medicina de la artritis y golpéame. 

			Sí. La mayor amenaza. Golpear. La rabia le proporcionó más fuerzas, y soltó una nueva sarta de puñetazos. William bloqueó los primeros, pero no pudo evitar los últimos. Baden no consiguió contener su venganza. 

			La pelea fue brutal. Rebotaron por las paredes de la habitación y contra los muebles, como si fueran animales y estuvieran luchando por el trono de rey de la selva. 

			«Toma otro pedazo de cristal. Córtale las costillas al guerrero». 

			Sí, el final perfecto. Sin embargo, cuando Baden se agachaba, William apareció tras él, trasladándose a un lugar nuevo con solo un pensamiento, y le golpeó. Baden se giró mientras se tambaleaba y atrapó la mano de su oponente cuando este le lanzaba otro puñetazo. 

			Baden se agachó y se dejó caer al suelo, arrastrando a William consigo. A medio camino, rodeó su cuello con ambas piernas e intentó ahogarlo. Cuando tocaron el suelo, Baden lanzó a William hacia atrás. Su oponente cayó sobre una pila de cristales rotos. Baden sonrió y se incorporó para sentarse a horcajadas sobre la espalda de William. De dos puñetazos, hizo crujir su cráneo y se rompió los nudillos. Sin embargo, antes de que pudiera darle el siguiente golpe, William se echó a reír y se teletransportó de nuevo. Baden ya no pudo detener el impulso de su brazo, y destruyó uno de los paneles de madera del suelo. El dolor se extendió como una vibración por su brazo y se condensó en su hombro. 

			William se echó a reír con deleite y, como si aquel sonido abriera un portal mágico hacia la calma, la bestia se quedó en silencio. 

			–Ya está –dijo William, y le revolvió el pelo a Baden–. Ahora ya te sientes mejor –dijo, con gentileza. 

			Baden comprobó que el peligro había pasado y asintió. Incluso su garganta se había curado. 

			–Ahora ya podemos mantener una conversación sin que mires mi tráquea como si quisieras morderla. 

			–La conversación puede esperar –dijo Baden, y se estremeció al ver el estado en que había quedado la habitación: agujeros en las paredes, cristales en el suelo, muebles volcados y piezas desaparecidas–. Tengo que limpiar. 

			–¿Prefieres la fregona a la información? 

			–Depende de cuál sea la información que se me ofrece. 

			–¿Y si hablara de las guirnaldas de serpentinas y sus efectos secundarios…? 

			–Te destrozaría la cara –dijo Baden. 

			A él le encantaban aquellas guirnaldas, pero también las odiaba. Eran un regalo de Hades, algo antiguo y místico, y la causa de su forma corporal. 

			Hades y Keeley, la compañera de su amigo Torin, habían ido a verlo y, aunque él pensaba que todo era un sueño, ellos habían conseguido quitarle las cadenas que Lucifer le había puesto y las habían sustituido por unas cadenas que pertenecían a Hades. 

			«Siempre y cuando lleves mis guirnaldas», le había dicho Hades, «los demás podrán verte y tocarte». 

			¿Un gesto amistoso por parte de un aliado a quien él había apoyado en la guerra de los inframundos? Eso era lo que había pensado al principio. Ahora, sin embargo, se preguntaba si no había sido el truco de un enemigo tramposo. 

			Poco después de haber aceptado aquel regalo, William lo había mirado con pena y le había dicho: «Algunas veces, es mejor estar muerto». 

			Y no se había equivocado. 

			En aquel momento, había empezado a cambiar, no solo físicamente, sino mentalmente. Cuando estaba sereno, pugnaba por controlarse y despreciaba a cualquiera que pudiera ser más fuerte que él, como había demostrado. Los recuerdos le obsesionaban, pero no eran suyos. No era posible. Él nunca había sido un niño. Había sido creado completamente formado, con el cuerpo de un soldado inmortal y con la misión de proteger a Zeus. Sin embargo, recordaba claramente cómo corría, con diez años, por un campo de ambrosía que estaba ardiendo, y cómo se ahogaba a causa del humo. 

			Lo perseguía una manada de perros infernales que se alimentaron de él y lo arrastraron hasta una mazmorra fría y húmeda donde había sufrido entre hambre y soledad durante siglos. 

			Con el primer recuerdo, Baden había comprendido una horrible verdad: las guirnaldas no eran un objeto, sino un ser. Eran la bestia. No eran un demonio, sino algo peor. Un inmortal que había vivido una vez, y que ahora esperaba continuar viviendo a través de Baden. Un monstruo que siempre había estado al borde de la rabia, la violencia y la desconfianza. 

			Baden percibía la ironía de la situación. 

			–Bien –dijo William, como si estuviera ofendido–. Por favor, atiéndeme. 

			–Ayer dijiste que no sabías nada de las guirnaldas. 

			–Eso fue ayer.

			–¿Y hoy qué sabes, exactamente? 

			–Todo. 

			Baden esperó a que el guerrero continuara hablando.

			–¿Es que te hace falta otra paliza? ¡Vamos, cuéntamelo! 

			–«Paliza» es una palabra demasiado fuerte para lo que ha ocurrido. Más bien, ha sido un masaje –dijo William–. Para que lo sepas, los efectos secundarios de las guirnaldas son numerosos y espantosos. 

			–Lo de que son espantosos ya lo había deducido yo, gracias –dijo él. 

			No podía quitárselas. Estaban fundidas con él, y para librarse de ellas tendría que amputarse los brazos. 

			Antes de su muerte, los brazos le habrían crecido otra vez, pero ¿ahora? No estaba seguro, y no quería experimentar. 

			–Explícame los detalles –exigió. 

			–Para empezar, si quieres mantener las rabietas a raya, necesitas sexo, y mucho. 

			Aquello tenía que ser una broma. 

			Baden enarcó una ceja. 

			–¿Te estás ofreciendo, acaso? 

			William soltó un resoplido. 

			–Como si tú pudieras conmigo. 

			Para ser sincero, no podía con nadie. Cuando no estaba luchando, evitaba cualquier tipo de contacto, porque su piel era demasiado sensible. Cualquier roce con otra carne le resultaba insoportable, como si le pasaran el filo de una daga por las terminaciones nerviosas. 

			–Hoy te vas a marchar de Budapest –le dijo William–. Vas a ir a otra parte. Te vas a conseguir un harén de mujeres inmortales, y te vas a pasar los próximos diez años preocupándote solo del placer. 

			¿Dejar a sus amigos justo después de haberse reencontrado con ellos? No. Estaba allí para ayudarles, tal y como había deseado hacer durante muchos siglos. 

			–Paso. 

			–Y yo insisto. No puedes vencer a la oscuridad. 

			–Yo soy la oscuridad. 

			El guerrero asintió. 

			–Y ahí está el quid de la cuestión. Maddox y Ashlyn tienen hijos. Las mujeres de Gideon y de Kane están embarazadas. Y hay más féminas en el castillo. ¿Y qué pasa con Legion, que está traumatizada? ¿Y con Gillian, que es vulnerable? Si se te ocurre atacar a alguna de las féminas como me has atacado a mí, tus hermanos te destriparán, por mucho que te quieran. Yo te destriparé. 

			–Yo nunca… 

			–Oh, claro que sí.

			Baden sintió rabia. Dio un puñetazo en la pared y soltó una imprecación, demostrando que William tenía razón. La bestia se aprovechaba de él a la menor oportunidad. 

			–Está bien. Me marcho –dijo. Aquellas palabras le causaron un gran dolor, pero añadió–: Hoy. 

			–Muy bien –dijo William, con una sonrisa–. ¿Alguna idea de cuál es tu destino? 

			–No –dijo Baden. Tenía muy poca experiencia con el mundo moderno. 

			Un suspiro. 

			–Seguramente, me arrepentiré de esto –dijo el guerrero–, pero… qué demonios. Solo se vive dos veces, ¿no? 

			Baden movió suavemente una mano para indicarle que continuara. 

			–A cambio de un favor que me deberás para más tarde, te voy a prestar una de mis residencias, e incluso te prepararé un bufé carnal. Y no te preocupes. Cuando haya terminado, incluso un hombre con tan poco juego como tú podrá marcarse un diez. 

			 

			 

			Al son de la música de rock que salía atronadoramente por los altavoces, un par de pechos golpearon a Baden en la cara. A él se le escapó un silbido de dolor, aunque la chica no se enterara de nada y siguiera girando en su regazo. 

			Ella intentó tomarlo de la nuca para acercárselo más. 

			Baden le apartó la mano con tanta suavidad como pudo. 

			Ella sonrió, aunque no hubiera ni un atisbo de diversión en su mirada. 

			–¿Es que te pone nervioso tu actuación, cariño? Sé cuál es la cura perfecta. 

			Saltó al suelo, se dio la vuelta y le puso el trasero delante de la cara. 

			–El twerking es lo mejor, ¿eh? –dijo William. 

			Baden se giró hacia él y lo fulminó con la mirada. Ellos dos eran los únicos hombres de la habitación, y el muy idiota estaba a la altura de su reputación de playboy, metiendo un billete de cien dólares en el cordón del tanga de su stripper. Una rubia que botaba y se frotaba contra él con un desenfreno absoluto. 

			–Aunque tú eres la que debería pagarme a mí, me siento generoso –dijo, y le dio otros cien dólares–. No creas que no he notado que tenías un orgasmo. El primero o el segundo. 

			La chica estaba demasiado ocupada teniendo el tercero como para responder. 

			–Esto no me está ayudando –dijo Baden. 

			William se inclinó hacia delante para lamer el cuello de la stripper. 

			–No dudes de mis capacidades de proxeneta todavía. Esto solo es el aperitivo. 

			–Hazle caso –dijo la señorita Twerk, que se había vuelto hacia él. La chica le pasó el dedo por la curva de la mandíbula–. Se supone que tienes que devorarme. 

			¡Qué dolor! Lo soportó unos segundos más, pero solo para agarrarla por las caderas y alejarla de una vez por todas. 

			–No me toques. Nunca más. 

			Su tono duro, aunque no hubiera sido intencionado, hizo temblar a la muchacha. 

			–Vete –dijo él. Se sentía disgustado consigo mismo y con la situación–. Ahora. 

			Cuando ella salió de la habitación, él se acomodó un poco en el asiento y cerró los ojos. Supuestamente, necesitaba sexo, pero no podía mantener relaciones. ¿Qué clase de futuro le esperaba? ¿Un estallido de oscura rabia tras otro? Como antes…

			Otro recuerdo que nunca había vivido se le pasó por la mente. 

			Estaba a la salida de la mazmorra que había ocupado durante una eternidad, rodeado por un mar de cuerpos despedazados, con las manos ensangrentadas, con unas garras llenas de pedazos de carne y… otras cosas. 

			Se oyeron pasos en un corredor cercano. ¿Un superviviente? 

			No por mucho tiempo. 

			Sonriendo de impaciencia, subió por encima de un montón de escombros y…

			La música cesó de repente, y Baden salió de su ensimismamiento. Abrió los ojos y vio a la segunda stripper saliendo de la habitación. 

			William chasqueó la lengua. Desapareció y, al instante, volvió a aparecer con dos vasos y una botella de Whisky y ambrosía. 

			Ambrosía, la droga preferida de los inmortales. 

			William llenó los vasos hasta el borde. 

			–Toma. Lubrícate el cerebro.

			Al percibir el olor dulzón de la bebida, a Baden se le revolvió el estómago. Por un momento, volvió a ser un niño atrapado en un campo incendiado, corriendo, corriendo, con el corazón acelerado como un caballo a la carrera. 

			«No, yo no. La bestia». 

			Se echó a temblar y apuró la copa. Al instante, notó que un calor calmante se le extendía por todo el cuerpo. 

			–¿A que así es mucho mejor? 

			William se apoyó en el respaldo del sofá blanco; era el único mueble que había en toda la habitación, también blanca. 

			Paredes blancas, baldosas blancas. Un estrado blanco con tres espejos. El reflejo de Baden, el único punto de color, lo miraba con desafío. Se había convertido en un soldado al que ya no reconocía, con un pelo ondulado y rojizo que necesitaba un buen corte. Sus ojos oscuros, que antes estaban llenos de amabilidad, solo ofrecían amenazas silenciosas. Su boca, que antes se curvaba a menudo con sonrisas de diversión, ya solo se curvaba hacia abajo, con un gesto de ira. Y su ceño siempre estaba fruncido.

			No, no estaba mejor. 

			–Quiero marcharme. 

			–Es una pena. No te voy a teletransportar a ningún sitio hasta que no te hayas dado un revolcón. En cuanto tengas menos pinta de asesino, conseguirás darte un revolcón. A las chicas les vas a encantar –dijo William, y se bebió su copa de un trago–. Pero pon cara de que este es un buen momento, por favor. 

			–El contacto piel con piel me resulta doloroso. 

			La bestia rugió contra él por atreverse a revelar aquel punto de debilidad, incluso a uno de los hijos de Hades. 

			William frunció el ceño. 

			–Si crees que la causa son las guirnaldas…

			–No. 

			–Es mejor que te lo quites de la cabeza. No lo son. Así que sonríe y aguanta, o no superarás tu transición.

			¿Transición? 

			–Eso de parecer menos asesino, como tú dices, es difícil. Se me ha olvidado sonreír. 

			–¿Estás gimoteando? De acuerdo, tu nueva vida apesta. ¿Y qué? ¿Es que te crees que eres el único que tiene problemas? 

			–Por supuesto que no. 

			Sus amigos estaban intentando encontrar la caja de Pandora antes de que lo hiciera cualquier otro, puesto que podría matarlos al instante, al quitarles sus demonios. Eso sería una buena cosa, pero antes había que limpiar aquel mal tan afianzado y sustituirlo por su contrario. Como en el caso de Haidee: Odio por Amor. De lo contrario, la podredumbre se apoderaba de todo. Y aquel era el motivo por el que los Señores también estaban intentando encontrar la Estrella de la Mañana, un ser supernatural que todavía estaba atrapado en la caja, y que podía conceder cualquier deseo. Que podía liberar a los demonios sin matar a los guerreros. 

			Lucifer también estaba buscando la Estrella de la Mañana, aunque él no tenía la intención de salvarles la vida a los guerreros. Estaba en guerra con Hades, y quería ganar costara lo que costara. No había mantenido en secreto que quería eliminar a los enemigos de su padre: William, él mismo y todos los demás. Y, al ser el señor de los Mensajeros de la Muerte, tal vez tuviera el poder necesario para conseguirlo.

			–Exacto –dijo William–. No lo eres. De hecho, tu vida comparada con la mía es un picnic con ninfas del bosque desnudas. 

			–No exageres. 

			–No exagero. Dentro de pocos días, Gillian va a cumplir la mayoría de edad, dieciocho años. 

			–¿Y qué? –preguntó Baden; quería que William tuviera agallas para decirlo en voz alta. Quería que él también admitiera una vulnerabilidad–. Será adulta, y tendrá la edad suficiente para estar contigo. O con cualquier otro hombre que desee. 

			–Conmigo –le espetó William. Nunca había sido capaz de disimular lo que sentía por la chica–. Edad suficiente para estar conmigo. Solo conmigo. Pero yo no puedo estar con ella. 

			–¿Porque estás maldito? 

			–Sí. La mujer que me gane me matará. 

			«Que me gane». Como si fuera un premio. «De mí no puede decirse lo mismo». 

			–Bueno, pues ya estás advertido –dijo–. Puedes adelantarte a los acontecimientos. 

			Vaya. ¿Acababa de sugerir a William que matara a la dulce e inocente Gillian antes de que ella pudiera matarlo a él? 

			Apretó los puños. Tenía que dominar mejor a la bestia. Así que iba a elegir a una chica, iba a mantener relaciones sexuales con ella con el menor contacto corporal posible y tal vez, durante un rato, se le aclarara la cabeza. Podría pensar, podría averiguar cómo quitarse las guirnaldas y liberarse de la bestia, conservar todas las partes de su cuerpo y seguir siendo tangible. 

			–Ya está bien de conversación –dijo, y elevó las comisuras de los labios–. Ya tengo menos pinta de asesino, ¿lo ves? 

			–Vaya. Cuando ya pensaba que no podías estar peor, me demuestras lo contrario –respondió William. Dio unas palmadas y dijo–: Señoritas. 

			La puerta se abrió, y e krásavica ntró un grupo de muchachas escasamente vestidas. Una morena, una rubia, una pelirroja y una con la piel de ébano. Todas ellas subieron al estrado con una sonrisa. 

			De repente, los espejos cobraron sentido, porque él tuvo una visión perfecta de la parte delantera y la trasera. Su cuerpo, después de tanto tiempo de privaciones, despertó por fin, aunque sintió repugnancia hacia sí mismo. 

			–Prostitutas –dijo. Debería haberlo previsto. 

			La rubia le lanzó un beso. 

			–Prefieren el término «especialistas por cuenta propia en los placeres». Son inmortales. Una fénix, una sirena, una ninfa y una cambiaformas. ¿A cuál de ellas prefieres? Tus deseos son órdenes. 

			–No me interesa la pasión fingida. 

			–Pues es lo único que vas a conseguir –dijo William–. En este momento, solo tienes dos cosas a tu favor: eres rico, gracias a las inversiones que Torin ha estado haciendo en tu nombre durante todos estos siglos, y que eres igualito a Jamie Fraser. 

			–¿Quién?

			–El tipo con el que van a imaginarse que están estas chicas. Porque tú, querido amigo, careces de encanto y sofisticación, lo cual significa que tu abultada cartera y tus rasgos faciales son lo único que tienes para llegar a la meta. 

			–A mí no me falta encanto. 

			William lo ignoró. 

			–Chicas, decidle a Baden lo bonitas que son su cartera y su cara. 

			–Son preciosas. 

			–Son las más bonitas que he visto en mi vida. 

			–Más que bonitas, bellas. 

			Baden fulminó a William con la mirada mientras acariciaba la empuñadura de la daga que llevaba oculta en una funda en la cintura. 

			William suspiró. 

			–Si Jason Voorhees y Freddy Krueger tuvieran un hijo, seguro que me miraría como tú. 

			Más hombres a quienes no conocía. ¡Eso le molestaba mucho! No necesitaba que le recordaran que el mundo había seguido girando perfectamente sin él. 

			–Vaya, no captas mi brillante sentido del humor. Lo apunto. Señoritas –dijo William, tomando de nuevo la botella de Whisky–. Decidle a Baden cuáles son las delicias carnales que podéis ofrecerle. 

			Una por una, fueron describiéndole las diferentes situaciones. La virgen tímida. La bibliotecaria pícara. La dominadora severa. La experiencia con una novia. 

			Cuando Baden vivía en el monte Olimpo, había salido con muchas mujeres, pero nunca había querido a ninguna. Había deseado a alguien igual a él, no a una persona débil que lo usara para conseguir protección y que pusiera su poder por delante de los sentimientos. Tuvo la tentación de elegir la experiencia con la novia. 

			–¿Y bien? –preguntó William. 

			–No me interesa ninguna de esas situaciones –dijo él. «Dame la verdad, o no me des nada». Miró a cada una de aquellas bellezas. Por la oportunidad de dominar a la bestia y volver con sus amigos…–. ¿Hay alguna dispuesta a inclinarse y simplemente, tomarlo? 

			Sí, tal vez le faltara encanto. 

			William cabeceó. 

			–Debería darte vergüenza. 

			Mientras, dos de las muchachas levantaron el brazo. 

			–¡A mí! ¡Elígeme a mí! –dijo la morena. La dominadora severa. 

			La rubia le dio un codazo en el estómago. 

			–Yo soy la que quieres. 

			La bibliotecaria pícara. 

			–¿A que somos grandes amigos? –le preguntó William. 

			–No, no lo somos. 

			Él solo tenía doce amigos, los que habían sufrido la posesión de los demonios a su lado. Los guerreros que habían sangrado con él y por él, y a quienes solo había conseguido decepcionar desde su regreso. Ellos querían que fuera el hombre de antes, no el desgraciado en quien se había convertido. 

			–Lágrimas. Tristeza –dijo William, y se puso una mano sobre el pecho, como si le hubiera dado una puñalada–. Vamos, elige a una chica. Yo voy a hacerte un favor y me quedaré con las otras tres. 

			–¿Qué tipo de inmortales sois? –les preguntó a las voluntarias. 

			–Fénix –dijo la morena. 

			–Ninfa –respondió la rubia. 

			–Tú –dijo él, señalándola–. Te elijo a ti. 

			Las ninfas necesitaban el sexo más que el oxígeno. Al menos, la chica conseguiría algo más que dinero por sus esfuerzos. 

			La morena se quedó disgustada, y eso le sorprendió. 

			–Yo te compensaré, preciosa –le dijo William, guiñándole el ojo–. Con él, tendrías que trabajarte hasta el último centavo. Conmigo, puedes disfrutar sin más. No quiero exagerar mi habilidad, pero yo inventé el orgasmo femenino. 

			Bah. Baden se levantó y, sin tocar a la ninfa, la acompañó a la salida. Abrió la puerta y le hizo un gesto para que saliera en primer lugar. La siguió por un estrecho pasillo. 

			–Elige una habitación –le dijo ella, y parecía que sentía… ¿impaciencia?–. La que quieras. 

			Él eligió la primera a la derecha y entró antes que ella por si acaso había alguien esperando dentro para atacar. No había ningún asaltante, pero encontró una cámara escondida en un reloj, sobre la repisa de la chimenea. ¿Cosa de William? ¿Por qué? Después de desactivarla, hizo un registro más general. En la habitación había una cama enorme con sábanas de seda negras, una mesilla de noche llena de preservativos y lubricante, y un asiento reclinable junto a una alfombra de piel de oso. 

			La rubia se pasó un dedo entre los pechos. 

			–¿Qué quieres que haga, guapo? 

			La bestia protestó a gritos. No le gustaba la chica, y no quería que Baden se distrajera y se mostrara vulnerable en presencia de otro, y menos al hacer un esfuerzo por acallarla. Sin embargo, Baden dijo: 

			–Desnúdate e inclínate sobre el borde de la cama, con la cara hacia abajo. 

			–Ohh –dijo ella, con una sonrisa–. ¿Me vas a azotar por ser traviesa? 

			La bestia maldijo a Baden y, después, a la chica. 

			«Sal de aquí ahora mismo. Ahora». 

			No era una amenaza; tan solo, una orden. Y su tono de voz tenía algo que… 

			Era un tono que Baden solo había oído en las palabras de los reyes. «¿Quién eres tú?», le preguntó. 

			Y la bestia respondió: 

			«Soy Destrucción». 

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			«Tus momentos más duros te llevan a menudo a tus mejores momentos. Así que ponte duro». 

			William, el Eterno Lascivo 

			 

			Baden se tambaleó. La bestia era Destrucción… ¡Un demonio! 

			«Un rey», añadió. 

			El orgullo de la voz de la criatura era inconfundible. 

			«¿Rey de qué?». 

			«¿En este momento? De ti. Deja a la chica o mátala. Tú eliges». 

			Había otra opción. Baden se concentró en la chica. 

			–No, no voy a azotarte. Solo voy a follar contigo. Desnúdate e inclínate sobre la cama con la cara hacia abajo –repitió él–. Por favor, y gracias. 

			Destrucción soltó un silbido de rabia. 

			–Por ti, guapo, haría cualquier cosa –dijo ella. 

			Se quitó la ropa interior y la dejó caer al suelo. Mientras se movía, el anillo que llevaba brilló; la piedra reflejaba la luz en todas las direcciones. 

			Bang, bang, bang. La bestia pateó el pecho de Baden con tanta fuerza, que los impactos parecían los latidos de su corazón. «¿Es que no ves el peligro que tienes ante ti?». 

			La chica no se dio cuenta de su estado interior y giró lentamente, mostrándole la espalda y las nalgas. Se inclinó sobre el colchón y separó las piernas. Le enseñó una visión que él había echado de menos durante todos aquellos siglos. 

			Destrucción golpeó con más fuerza, silbó con más rabia. «Mátala antes de que ella nos mate a nosotros». 

			–No –dijo Baden, entre dientes. 

			–¿No? –preguntó ella, con incredulidad, y se dio una palmada en el trasero–. ¿Vas a renunciar a esto? 

			–Voy a tomarte –dijo él, con la mandíbula apretada. «Y silenciaré a la bestia». 

			Ella puso cara de alivio cuando él se colocó a su espalda. Mientras luchaba contra los impulsos de su compañero, sudaba. Pronto iba a pegársele la ropa a la piel hipersensible. 

			Destrucción se puso frenético. 

			«¡Ella es el enemigo! ¡Tienes que verlo!». 

			«Lo único que veo es un billete al paraíso». Baden dejó la camisa húmeda a un lado y se bajó la cremallera del pantalón. 

			Ella lo miró por encima de su hombro, sin tapujos. 

			–Eres muy guapo, ¿sabes? 

			–Solo físicamente. 

			–Pues mejor. 

			Ojalá tuviera experiencia con las mujeres modernas. ¿Acaso les gustaban los imbéciles? 

			Durante los últimos cuatro mil años solo había interactuado con Pandora, y ella siempre había tratado de matarlo. Ahora, ella también estaba libre y también era tangible, porque llevaba un par de guirnaldas de serpentinas en el brazo. Había conseguido burlar la seguridad de la fortaleza y entrar para tenderle una emboscada, ¡en dos ocasiones! Y, las dos veces, habían estado a punto de matarse. 

			¿Acaso ella estaba luchando contra su propia versión de Destrucción? 

			«¡Idiota! Ya estás distraído. Sin mí, te convertirás en un blanco andante». 

			No. Aquello no era más que una mentira de una criatura desesperada. Baden se sacó un preservativo del bolsillo, porque no se fiaba de los que había en la mesilla. Cuando rasgó el papel con los dientes, la habitación se llenó de un extraño brillo rojo. Él posó la mano sobre su daga y miró a su alrededor. De repente, Destrucción se había quedado en silencio, con una extraña calma. 

			La muchacha se giró y lo miró. Se quedó boquiabierta. 

			–Tus brazos. 

			Él se miró los brazos y frunció el ceño. Las guirnaldas ya no eran negras, sino rojas, y cuanto más brillaban, más le quemaban la piel. Surgían ríos negros de debajo de ellas, unas marcas que le recordaban a las grietas de los cimientos de su vida y de su cordura. 

			¿Qué demonios estaba ocurriendo? Se subió la cremallera de los pantalones con intención de ir a buscar a William. 

			Su compañera suspiró. 

			–No me extraña que él quiera que mueras –dijo y, sin previo aviso, le lanzó un puñetazo. 

			Antes de que su mente pudiera procesar lo que ocurría, Baden actuó por instinto. Le agarró la muñeca y le retorció el brazo, y la sujetó con fuerza contra la cama. 

			«Ahora, mátala», dijo Destrucción. «Conviértela en un buen ejemplo para todos aquellos que quieran hacernos daño». 

			No. No iba a hacerlo. 

			–Has dicho que él quiere que yo muera –le dijo a la chica–. ¿Quién es él? ¿William? 

			–¡Suéltame! –gritó ella, forcejeando–. No era nada personal, ¿de acuerdo? Yo solo quería el dinero –dijo–. Debería haber respetado el plan y esperar a que estuvieras débil por el orgasmo. 

			Él le retorció el brazo con más fuerza, y ella gritó de dolor. El anillo llamó su atención. La piedra había desaparecido y, en su lugar, había una aguja. ¿Acaso se proponía envenenarlo? 

			Los enemigos tenían que morir. Siempre. 

			–¡William! –gritó, aunque no habría tenido que molestarse. 

			La puerta del dormitorio se abrió de golpe. William entró y miró fijamente a la rubia. 

			–Error, ninfa. Yo habría sido bueno contigo. Ahora, sin embargo, vas a experimentar mi peor faceta. 

			Ella se echó a temblar. 

			–Ha dicho que él quiere que yo muera –le explicó Baden a William. 

			A William le vibró el músculo de uno de los ojos. 

			–Él. Lucifer –dijo–. Y no te refieras a él como «tu hermano». Yo nunca lo consideraré así. 

			Baden debería haberlo pensado. Lucifer estaba hambriento de poder. Era avaricioso, un violador, un asesino de inocentes, el padre de las mentiras. No había límite que no estuviera dispuesto a cruzar. 

			William señaló las guirnaldas brillantes de Baden con un movimiento de la cabeza. 

			–Prepárate. Pronto vas a verte frente a… 

			Baden fue succionado por un agujero negro… e impactó contra el suelo al otro lado. De repente, se encontró en una enorme estancia. En ella había varias hogueras, y el humo que emitían ascendía en volutas hacia la cúpula, que era de llamas. Solo había dos salidas: una, al final, custodiada por dos gigantes, y la otra, al frente, custodiada por dos gigantes aún más grandes. 

			En un largo estrado descansaba un trono hecho con calaveras humanas y, sentado en aquel trono, estaba Hades. Era un hombre grande, de estatura parecida a la suya, con el pelo y los ojos negros. Llevaba un traje de rayas y unos mocasines italianos, y su elegancia contrastaba con los tatuajes que tenía en los nudillos. 

			Sofisticado y, a la vez, incivilizado. Hades abrió los brazos. 

			–Bienvenido a mi humilde morada. Ámala antes de odiarla. 

			Baden ignoró aquel saludo absurdo. Solo había estado una vez con aquel rey, cuando Hades le regaló las guirnaldas y lo liberó de la prisión de Lucifer. 

			–¿Por qué estoy aquí? 

			Las guirnaldas se apagaron. El metal se enfrió y se volvió oscuro de nuevo. Mejor pregunta aún: 

			–¿Cómo he llegado hasta aquí? 

			Hades sonrió lentamente, con petulancia. 

			–Gracias a las guirnaldas, yo soy tu señor, y tú eres mi esclavo. Yo te llamé y tú acudiste. 

			Baden tuvo que reprimirse para no atacar. 

			–Mentira. 

			Él no era el esclavo de nadie, ni siquiera del rey. De la bestia, sin embargo… tal vez sí. Al darse cuenta, formuló una nueva pregunta: 

			–¿Quién es Destrucción? 

			–Tal vez sea un hombre a quien maldije. Tal vez un ser que yo he creado. Lo único que tú necesitas saber es que siempre me elegirá a mí por delante de ti. 

			La bestia no respondió, algo que molestó y asombró a Baden. 

			–Yo voy a luchar contra su compulsión por obedecerte –dijo. 

			Hades esbozó una expresión de lástima. 

			–Cuando vuelva a llamarte, vendrás. Cuando te dé una orden, obedecerás. Vamos a hacer una demostración –dijo, y alzó la barbilla–: Arrodíllate. 

			A Baden se le flexionaron las rodillas y se le clavaron en el suelo, con tanta fuerza, que toda la sala tembló. Aunque se resistió con una enorme fuerza, no pudo levantarse. 

			El horror se unió a la rabia que sentía. Estaba sujeto a la voluntad de otro… 

			–Como puedes ver, mi voluntad es tu dicha –dijo Hades, y movió una mano por el aire–. Puedes levantarte. 

			Su cuerpo quedó liberado y se puso en pie de un salto. Automáticamente, posó la mano en la empuñadura de la daga. Lo habían engañado. Por muy irónico que fuera, en la única ocasión en la que debería haber desconfiado, había confiado ciegamente. 

			Entonces, dijo con rabia: 

			–No puedes dar órdenes si estás muerto. 

			–¿Una amenaza vacía? Esperaba algo mejor de un antiguo Señor del Inframundo. Vamos, inténtalo. Intenta matarme –dijo Hades, y dio un paso hacia delante–. No voy a moverme. Ni siquiera voy a vengarme si consigues darme algún golpe. 

			Sin vacilar, Baden caminó hacia el trono con un plan de ataque formándose en su mente. Los objetivos más importantes eran la garganta y el corazón, así que optaría por la arteria femoral. Una hemorragia masiva conduciría a la debilidad. 

			En cuanto llegó a la distancia requerida para atacar, se agachó con la daga preparada. 

			Hades sonrió. 

			La rabia se redobló, y él… 

			Se quedó petrificado, sin poder moverse, a un centímetro del contacto. 

			Hades enarcó una ceja, y dijo: 

			–Estoy esperando. 

			Baden rugió y movió el otro brazo. También se quedó paralizado. 

			El rey sonrió con desdén. 

			–Como es obvio que tu cerebro está dañado, voy a ayudarte a comprender lo que ocurre. Eres incapaz de hacerme daño. Aunque yo me echara contra tu arma, tú la volverías contra ti mismo antes de que yo comenzara a sangrar. A Pandora tuve que demostrárselo. ¿Tú necesitas que te lo demuestre también? 

			¿Aquel canalla había hecho aquello mismo con Pandora? 

			Tuvo un fuerte sentimiento de protección, aunque se quedara horrorizado. Y, sin embargo, entendía el motivo: en aquel momento, Pandora era la única persona que comprendía su situación. Ella había experimentado los mismos horrores que él en el reino de los espíritus: nieblas venenosas, meses sin ver una chispa de luz, una sed que los abrasaba sin que nunca pudieran saciarla… Y, en aquel momento, estaban sufriendo nuevos horrores en la tierra de los vivos. 

			–¿Y bien? –preguntó Hades. 

			Baden no necesitaba la demostración. Necesitaba un plan nuevo. 

			–¿Por qué haces esto? 

			–Porque puedo. Porque voy a hacer cualquier cosa, a hacerle daño a cualquiera, con tal de ganar esta guerra contra Lucifer. 

			Una guerra que Baden había apoyado durante meses. ¡Y por voluntad propia! 

			–Hace cinco minutos, yo habría dicho lo mismo. 

			–Y, dentro de cinco minutos, dirás lo mismo –respondió Hades. Se sentó cómodamente en su trono y gesticuló con dos dedos–. He decidido delegar algunas de las tareas más desagradables de mi lista. 

			Baden fue liberado de su parálisis y se tambaleó hacia delante. Al comprender la situación, sufrió un golpe tan grande como un puñetazo de Hades. ¿Se había convertido en un chico de los recados? 

			–Para asegurarme de que participas activamente cuando no estés entre estos muros, por cada misión que completes satisfactoriamente conseguirás un punto –dijo Hades–. Cuando la lista esté terminada, el esclavo que tenga más puntos será liberado de las guirnaldas y podrá vivir en el reino de los seres humanos. 

			–¿Y el perdedor? 

			–¿A ti qué te parece? A mí no me sirven los débiles e incompetentes. Pero, al final, tal vez te guste la cuchilla. Después de todo, es tu modus operandi, ¿no? 

			Culpabilidad…

			–Y no te molestes en matar a Pandora para terminar con la competición –añadió Hades–. Si la matas a ella, yo te mataré a ti. 

			–Yo ya soy un espíritu. No se puede matarme. 

			–Oh, querido muchacho, por supuesto que se puede. Sin cabeza y brazos, dejarás de existir. 

			Al menos, había una salida. 

			Demonios, no. No estaba dispuesto a morir deliberadamente. Otra vez, no. No volvería a hacer daño a sus amigos de un modo tan cobarde. 

			–Esclavizándome vas a incurrir en la ira de mi familia, y ellos son un ejército que necesitas para ganar. También incurrirás en la ira de tu propio hijo, William. 

			Hades puso los ojos en blanco. 

			–Buen intento, pero tú no sabes nada del vínculo entre padre e hijo. William siempre me apoyará. En cuanto a los Señores del Inframundo, dudo mucho que se pongan de parte de un monstruo que violó a una de las suyas. 

			No, era cierto. Aeron, el antiguo guardián de la Ira, amaba a una chica que antes fue demonio como si fuera su hija. Aquella chica, Legion, que ahora se llamaba Honey, todavía sufría por los efectos del maltrato y el abuso de Lucifer. 

			Lucifer se merecía que le clavaran una estaca en el corazón, no se merecía ganar otro reino que gobernar. Ponerse de su lado nunca iba a ser aceptable. 

			Hades era el menor de los dos males. 

			Baden se pasó la lengua por un colmillo. Tenía que jugar al juego de aquel desgraciado, aunque sospechaba que el resultado no iba a ser tan sencillo como Hades había descrito. 

			«Gana tiempo hasta que encuentres una solución». 

			–¿Y tu hijo Lucifer? –preguntó Baden, con un gesto de desprecio–. No siento tu amor por él. 

			–Con él no tengo vínculo alguno. Ya no. Bueno, ya está bien de charla. Tengo dos tareas para ti. Para una de ellas necesitas tiempo. Para la otra necesitas tener pelotas. Espero que lleves las tuyas. 

			Cabrón. 

			Hades dio unas palmadas, y dijo: 

			–Pippin. 

			De detrás del trono salió un anciano encorvado, con la cara demacrada. Llevaba una túnica blanca e iba grabando algo en una tabla de piedra. No alzó la mirada, pero dijo: 

			–Sí, señor. 

			–Cuéntale a Baden cuáles son sus primeras misiones. 

			–La moneda y la sirena. 

			Hades sonrió con afecto. 

			–No te ahorras ni un detalle, Pippin. Eres un verdadero maestro de la descripción –dijo. Extendió una mano, y el anciano puso una diminuta pieza de piedra en su palma–. Hay un tipo en Nueva York que tiene una moneda que me pertenece. Quiero recuperarla. 

			¿Y aquello era una tarea desagradable? 

			–¿Quieres que vaya a buscar una moneda? 

			–Si quieres, puedes reírte ahora; después, no te reirás –respondió Hades. La piedra se prendió y, rápidamente, se convirtió en cenizas. Hades las sopló en dirección a Baden–. Necesitas tiempo y astucia. 

			Instintivamente, Baden inhaló. Al momento, aparecieron muchas imágenes en su mente. Una moneda de oro con la cara de Hades en un lado. El otro lado de la moneda era un lienzo en blanco. Una lujosa finca. Una capilla. Un horario. El cuadro de un joven de veinticinco años con la cara de un ángel y el pelo rubio y rizado. 

			De repente, Baden supo un millón de detalles que nunca le habían contado. El joven se llamaba Aleksander Ciernik y era de Eslovaquia. Su padre había construido un imperio vendiendo heroína y mujeres. Hacía cuatro años, Aleksander había matado a su padre y se había hecho con el control del negocio de la familia. Sus enemigos desaparecían sin dejar rastro, pero nadie había podido conectarlo con ningún asesinato. 

			–Ahora tienes la capacidad de teletransportarte hasta Aleksander –dijo Hades–. También puedes teletransportarte hasta mí y hasta tu casa, esté donde esté. La capacidad irá aumentando según las necesidades de las nuevas misiones que se te asignen. 

			Aquella capacidad era algo que siempre había anhelado. Sin embargo, el entusiasmo que sintió fue limitado por la precaución. 

			–¿Cómo consiguió el humano tu moneda? 

			–¿Importa eso? Una tarea es una tarea. 

			Cierto. 

			–¿Y cuál es la segunda? 

			Pippin puso una nueva pieza de piedra en la mano de Hades. Más llamas, y más cenizas. Cuando inhaló, Baden vio nuevas imágenes en su cabeza. Una mujer bella, con el pelo largo, de color rubio rojizo y enormes ojos azules. Una sirena. 

			Una sirena podía crear ciertas emociones o reacciones con su voz, pero cada una de las familias tenía una especialidad. La de su familia era crear calma durante el caos. 

			Aquella chica… había muerto hacía siglos. La había matado… los detalles permanecían ocultos. ¿Qué sabía Baden? Que ahora era un espíritu, aunque el hecho de que no fuera tangible no iba a suponer un problema para él. Pese a las guirnaldas de serpentinas, todavía era capaz de establecer contacto con otros espíritus. 

			–Tráeme su lengua –ordenó Hades. 

			¿Tenía que cortarle la lengua? 

			–¿Por qué? 

			–Mis más sinceras disculpas si te he dado la impresión de que iba a satisfacer tu curiosidad. Vete ahora. 

			Baden abrió la boca para protestar, pero se encontró en la fortaleza de Budapest en la que vivían sus amigos. Estaba en la sala de ocio, para ser exactos, con Paris, el guardián de la Promiscuidad, y Sienna, la nueva guardiana de la Ira. Había una película puesta en la televisión, y ellos estaban sentados en el sofá, comiendo palomitas e ideando nuevas formas de entrar en el inframundo sin ser detectados. 

			Amun, el guardián de los Secretos, estaba sentado en una mesa con su mujer, Haidee. Era una mujer menuda, con el pelo rubio y largo hasta los hombros, y algún mechón teñido de rosa. Llevaba un piercing en una ceja y tenía un brazo tatuado con nombres, caras y números. Eran pistas que necesitaba para recordar quién era cada vez que había muerto y resucitado, puesto que sus recuerdos desaparecían. 

			Había muerto muchas veces y, en cada una de aquellas ocasiones, el demonio del Odio la había reanimado. Salvo la última vez, cosa que le había permitido continuar con su misión: destruir a sus enemigos. La última vez, la reencarnación del Amor se había encargado de reanimarla. 

			Baden había sido, una vez, su enemigo número uno, y ese era el motivo por el que ella había ayudado a matarlo hacía muchos siglos. 

			Aquellos eran recuerdos de algo que sí había vivido, y no pudo apartárselos de la cabeza, como si estuviera atrapado entre el presente y el pasado. Él vivía en la antigua Grecia con los otros Señores. Haidee, consternada, había llamado a su puerta, diciendo que su marido estaba herido y que necesitaba un médico. 

			Baden había sospechado que tenía intenciones malignas. Sin embargo, siempre sospechaba de todo el mundo, y estaba muy cansado de su propia paranoia. Había empezado a sospechar que sus amigos también tenían malas intenciones, y el impulso de acabar con ellos estaba empezando a ser irresistible día a día. En varias ocasiones se había visto a sí mismo a los pies de la cama de alguien, con un cuchillo en la mano. 

			No le había servido de nada ir a vivir a otra ciudad. Desconfianza era un demonio tan hambriento como Destrucción. Al final, el demonio lo habría empujado a actuar. No podía dejar cabos sueltos, porque le creaban una paranoia demasiado grande. Así que solo había visto una salida: la de suicidarse en manos de otro. 

			Ver a Haidee en aquel momento fue doloroso para él. Le había hecho mucho daño años antes de que ella lo atacara: había matado a su marido en la batalla. Y ella le había hecho daño a él. Estaban en paz. Ya no eran los mismos. Habían empezado de cero. En general. 

			Destrucción dejó de hacerse el muerto y rugió al verla, recordando su traición como si él mismo hubiera sido su víctima. Ansiaba la venganza. 

			«No, eso no va a ocurrir», le dijo Baden. 

			Kane, el antiguo guardián del Desastre, estaba paseándose de un lado a otro junto a otra mesa, mientras su esposa Josephina, la reina de las Hadas, estudiaba un mapa complicado y detallado. Su pelo negro y largo le tapaba los delicados hombros. Kane se detuvo y le acarició la melena y, al apartársela del cuello, dejó a la vista una de las puntiagudas orejas de su mujer. A ella se le iluminaron los ojos azules. 

			–La guerra es un asunto serio –dijo, acariciándose el vientre abultado con amor por el hijo que iba a nacer–. Pongámonos serios. 

			«Tengo que marcharme ahora mismo», se dijo Baden. Sabía que no era estable, y no debería acercarse tanto a las féminas, y mucho menos a una fémina embarazada. 

			Paris, Amun y Kane se percataron a la vez de su presencia. Cada uno de ellos se puso delante de su mujer, a modo de escudo, mientras sacaban una daga y la dirigían hacia él. 

			Baden sintió emoción al verlos trabajar juntos. Después de su muerte, los doce guerreros se habían separado en dos grupos de seis, y eso había debilitado su capacidad defensiva. «Por mi culpa», se dijo. 

			Aunque los grupos habían recuperado su relación hacía siglos, él todavía tenía remordimientos de conciencia. 

			Destrucción le pateó el cráneo. 

			«¡Mata!». 

			En cuanto sus amigos se dieron cuenta de que el recién llegado era él, bajaron las dagas y las metieron en sus fundas. A pesar de ello, la bestia no se calmó. 

			–¿Cómo han ido tus vacaciones con Willy? –le preguntó Paris, con un guiño–. ¿Tan malas como fueron las mías? 

			Paris era tan alto como él; ambos medían más de dos metros. Paris tenía el pelo de colores, y sus mechones iban desde el negro hasta el rubio, casi blanco. Sus ojos eran azules, brillantes y, cuando no estaban fulminando a cualquier posible atacante, tenían una mirada de afabilidad y buena acogida, que invitaba a los demás a disfrutar de la fiesta que había… en sus pantalones. 

			Baden siempre había sido el comprensivo, sólido como una roca. Siempre estaba allí cuando lo necesitaban. ¿Triste? Solo había que llamar a Baden. ¿Disgustado? Solo había que ir a casa de Baden. Él lo arreglaría todo. 

			Pero ya, no. 

			–Las vacaciones –era la excusa que había dado para ausentarse– han terminado. 

			Amun asintió para saludarlo. Era el guerrero fuerte y silencioso. Tenía la piel, los ojos y el pelo oscuros, mientras que Kane, que adoraba la diversión, los tenía de color castaño claro. El pelo de Kane era como el de Paris, multicolor, aunque algo más oscuro. 

			Eran hombres guapos, creados con el mismo atractivo sexual que su capacidad de asesinar. 

			–No vuelvas a acercarte así de sigilosamente, tío –le dijo Kane–. Es probable que pierdas las pelotas. ¿Y desde cuándo puedes teletransportarte? 

			–Desde hoy, por cortesía de Hades. 

			Amun se puso rígido, como si pudiera ver lo que había en su cabeza. Y, seguramente, podía verlo. 

			–¿Qué te ha hecho Hades? –le preguntó Paris–. Solo tienes que decirlo, y nos lo cargaremos junto al degenerado de su hijo. 

			–Hablando de Lucifer –dijo Kane, haciéndole una seña a Baden para que se acercara–. Estamos planificando su caída paso por paso. 

			–En este momento solo tenemos el primero de los pasos: entrar en sus mazmorras para liberar a Cronus y a Rhea –dijo Josephina–. Saben demasiado de vosotros. Conocen vuestras debilidades y vuestras necesidades. Podemos encerrarlos en nuestras mazmorras. 

			No era buena idea permitir que un enemigo fuera controlado por otro enemigo. Sin embargo, Cronus, el antiguo guardián de la Avaricia, y Rhea, la antigua guardiana de la Lucha, habían sido decapitados. Los dos reyes habían recibido un par de guirnaldas de serpentinas, pero de manos de Lucifer. 

			–No vayáis por los Titanes –dijo Baden–. Todavía no. Seguramente, son esclavos de Lucifer. 

			De la misma forma que Pandora y él se habían convertido en esclavos de Hades. Tal vez tuvieran poderes, y deseos, de los que los Señores no sabían nada. 

			–No veo el problema –dijo Sienna. Era una mujer menuda, con el pelo rizado y oscuro y la cara pecosa. Tenía unas enormes alas negras que se alzaban por encima de su espalda y que le conferían un aire majestuoso y ligeramente perverso–. Un hombre esclavizado es un hombre débil. No hay mejor momento para tratar de capturarlos. 

			¡No! Baden se negaba a creerlo. Él estaba esclavizado, pero no era débil. 

			–Confiad en mí. Puede que Lucifer quiera que liberéis a esa pareja. Dejad que investigue un poco antes –les dijo él. Sabía cuál era el primer lugar en el que debía husmear. Aunque Keeley estaba emparejada con Torin, el guardián de Enfermedad, hacía muchos siglos había estado comprometida con Hades–. ¿Dónde está la Reina Roja? 

			–Está en la habitación de los artefactos –dijo Haidee–. ¿Por qué lo pre…? 

			Baden salió al pasillo antes de que ella pudiera terminar la pregunta, y la bestia rugió de rabia. 

			«No dejes nunca a un enemigo atrás». 

			«No lo he hecho. He dejado amigos». 

			Se abstrajo de los gritos de la bestia y llegó a la habitación de los artefactos sin contratiempos. 

			Keeley se paseaba de un lado a otro. Pasó por delante de la Vara Cortadora y de la Jaula de la Coacción, se giró y volvió a pasar por delante de ellos, mientras retorcía la Capa de la Invisibilidad con los dedos. 

			–No puedo encontrar a dimOuniak y, si no la encuentro, no puedo encontrar la Estrella de la Mañana –murmuró. 

			Era una bella mujer, que cambiaba de color con las estaciones. El verano le había proporcionado un pelo rosa con mechones verdes y los ojos del color del cielo de la tarde. 

			–Tengo que encontrar la caja. Tengo que encontrar la Estrella de la Mañana. ¿Qué es lo que se me escapa? ¿Qué es lo que estoy haciendo mal? 

			Baden sabía que era peligroso sobresaltar a Keeley, porque tenía poderes inimaginables, pero, de todos modos, carraspeó. 

			Ella dio un respingo, y él notó que lo atravesaba una lanzada de dolor. 

			La bestia montó otro escándalo, exigiéndole a Baden que la asesinara. Baden debería darle las gracias. Ella podría haberle hecho algo mucho peor. Aquello no era nada. 

			–¿Baden? –preguntó ella, pestañeando. 

			Baden inhaló y exhaló varias veces para calmar el dolor. 

			–Las guirnaldas me han convertido en esclavo de Hades. 

			–Eh… claro. Lo dices como si te sorprendiera. 

			¿Ella lo sabía? 

			–Sí. Para mí es una sorpresa. 

			–Si no querías ser el chico de los recados de Hades, ¿por qué aceptaste sus guirnaldas? –preguntó ella, poniéndose las manos en las caderas–. Podrías haber seguido siendo el chico de los recados de Lucifer. 

			Cuando ella había aparecido con Hades, le había dicho: «¡El mejor accesorio de la temporada! Nunca te arrepentirás de tu decisión de ponértelas. Te doy mi palabra». 

			Él apretó la mandíbula y le recordó su promesa. 

			–¿Yo dije eso? –preguntó Keeley, y se encogió de hombros–. Vaya. Eres un crédulo. Pero… eh… Estoy segura de que calculé las posibilidades de que pudiera ocurrirte algo malo. 

			Él se cruzó de brazos. 

			–Me encantaría oír tu razonamiento. 

			–Bueno, si tienes dos guirnaldas y un inmortal, ¿a cuántos problemas tendrá que enfrentarse? Oro. Es obvio. Porque el corazón sangra secretos y los perritos tienen zarpas. 

			¿Cómo podría Torin mantener una conversación coherente con ella? Aparte de estar loca a causa de haber pasado siglos en cautividad, tenía muy mala memoria. Existía desde el principio de los tiempos, y a menudo decía que su memoria era como un corcho con demasiadas cosas pinchadas en él. Unas tapaban a las otras. 

			–¿Cronus y Rhea están ahora controlados por Lucifer? 

			–Oh, sí. 

			Por fin, una respuesta coherente. 

			–Pero el ciego no puede guiar al ciego. 

			Y vuelta al desconcierto. Ni Lucifer, ni Cronus ni Rhea eran ciegos. Baden cambió de tema. 

			–Hades me ha ordenado que le consiga una moneda. 

			–Bueno, pues a mí no me pidas un préstamo –dijo ella. Alzó las manos, con las palmas hacia fuera, y se alejó de él–. Puede que te golpee con una almohada llena de monedas, pero nunca compartiré un penique. 

			–No te estoy pidiendo dinero, sino información. Piensa, ¿por qué iba a querer Hades una moneda en concreto? 

			–¿Él también está sin blanca? ¡Idiota! Si roba los diamantes que yo robé, le cortaré los testículos. ¡Otra vez! 

			Calma. 

			–Escucha, Keeley. Hay un humano que tiene la moneda de Hades, y Hades quiere recuperarla. ¿Tiene poderes poco comunes? 

			Ella le lanzó un beso. 

			–Yo soy poderosa y temible. ¡Soy de la realeza inmortal! No me preocupo de los asuntos de los mortales. 

			Calma. 

			–Olvídate del humano. Se supone que tengo que cortarle la lengua a una sirena. ¿Por qué me ordena Hades que haga algo tan horrendo? 

			–¡Pues porque dos lenguas son mejor que una sola! 

			Destrucción rugió, y su rugido salió por la boca de Baden al recordar… Keleey flotando en el aire, con el pelo de un rojo tan intenso que los mechones parecían ríos de sangre. Otros, flotando a su lado, sus cuerpos tensos, sus miembros trémulos y sus bocas abiertas con gritos interminables. 

			Uno por uno, los hombres y las mujeres fueron explotando y los pedazos de su carne cayeron sobre la bestia. La sangre lo salpicó por entero a él, el único hombre que quedó en pie. 

			Ella le sonrió. 

			–¿Mejor? 

			–Mucho mejor –dijo Baden, y aplaudió. Se sentía orgulloso de ella, pero también sentía recelo. Si su poder aumentaba más, podría vencerlo. 

			Todas las amenazas debían ser eliminadas. 

			Keeley chasqueó los dedos delante de la cara de Baden, y él volvió al presente, pestañeando. 

			–¡Eh! –exclamó ella–. Te has quedado atontado. 

			–Sí, perdóname. 

			La bestia, entonces, había conocido y admirado a Keeley. Debía de conocerla a través de Hades. ¿Habría sido amigo de Hades? 

			«Es el mejor momento para eliminar una futura amenaza. Aunque la amenaza sea una aliada». 

			De repente, Baden tuvo el incontenible deseo de estrangularla. 

			Su columna vertebral se rompería con tanta facilidad como una ramita. 

			Él se quedó espantado y retrocedió. William le había dicho la verdad: algún día, no podría controlarse. Se ganaría el odio de los demás. La culpabilidad que sentía en aquel momento no sería nada comparada con la que podría sentir entonces. 

			Tenía que marcharse de la fortaleza y mantenerse alejado. El plan sexual de William tenía su mérito, pero no era la respuesta. A causa de la hipersensibilidad de su piel, sí, pero también a causa de que no podía confiar en nadie. 

			Lucifer enviaría a otro asesino. Solo era cuestión de tiempo. 

			Destrucción se retorció de la impaciencia. «Atácame, verás lo que ocurre». 

			«Sí, deja que lo adivine. Lo matarás». 

			Parecía un disco rayado. Aquella bestia necesitaba un repertorio nuevo. 

			Baden tuvo un sentimiento de pérdida. Sus amigos no iban a comprender aquella ausencia tan prolongada. Unas segundas vacaciones. Se preocuparían, y se preguntarían si habían hecho algo mal. 

			«Juntos, nos mantendremos en pie; separados, caeremos». 

			¿Cuántas veces había repetido Maddox, el guardián de la Violencia, aquellas palabras desde su regreso? Muchas. 

			No se trataba de enmendar errores, sino de poner por encima de todo el bienestar de la gente a la que quería. 

			–¿Baden? 

			Le dio la espalda a Keeley y tomó el teléfono móvil que le había dado Torin. La tecnología era algo que todavía tenía que entender, pero envió un mensaje al grupo de la mejor manera que pudo, para decirles que quería reunirse con ellos en cinco minutos. Les explicaría la situación con Hades y, con el consejo de aquellos guerreros, que llevaban mucho más tiempo que él en aquel mundo, planearía el primer movimiento y ganaría su primer punto, y ganaría la partida a Pandora. 

			Cuanto antes ganara, antes podría despedirse de Destrucción y regresar de manera segura con su familia. 

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			«Lo único que quiero de un hombre es todo y nada al mismo tiempo y en diferente momento, algunas veces y nunca, pero siempre». 

			Keeleycael, la Reina Roja 

			 

			Katarina Joelle rezó para que llegara el fin del mundo mientras su prometido recitaba sus votos. 

			Aleksander Ciernik era un hombre malo, y no debería jurar que iba a compartir su vida con él, pero él le había dado una elección: o se casaba, o debería presenciar las torturas a su hermano Dominik. 

			A principios de aquel año, Dominik había empezado a trabajar para Alek voluntariamente. Así pues, ella se había echado a reír y le había dicho: «Adelante, tortúralo». Sin embargo, Alek había aumentado la amenaza: o se casaba con él, o tendría que ver cómo torturaban a sus preciosos perros. 

			Katarina sabía que, para Alek, ella solo iba a ser alguien de quien poder alardear ante sus amigos. Iba a hacerla muy desgraciada. Sin embargo, sus perros la necesitaban. No tenían a nadie más. 

			El problema era que, si ella salvaba a sus perros aquel día, él podría hacerles daño al día siguiente. Y al siguiente. Continuaría amenazándoles para controlarla. 

			Sin embargo, si los salvaba aquel día, ganaría tiempo, y podría usar ese tiempo para esconderlos. Si los encontraba, claro, porque Alek los había escondido antes que ella. 

			Sus guardias la vigilaban a cada segundo, pero ella había conseguido escabullirse en dos ocasiones para registrar la finca. Por supuesto, la habían capturado en las dos ocasiones, sin que hubiera conseguido nada. 

			Durante su infancia, había ayudado a su padre en el negocio familiar, entrenando a perros para la detección de drogas y para la seguridad en los hogares. Después de graduarse en el colegio, había tomado las riendas de la empresa y, a pesar de la responsabilidad que eso suponía, había invertido su tiempo libre en rehabilitar a los luchadores maltratados y agresivos a quienes el resto del mundo consideraba demasiado peligrosos. 

			Tres de aquellas víctimas, Faith, Hope y Love, habían quedado tan deformadas que la mayoría de la gente no tenía valor para mirarlas. Así que Katarina había adoptado al trío y se había dedicado en cuerpo y alma a darles la vida feliz que siempre habían merecido; ellos la adoraban por ese motivo. 

			Entonces, Alek los había secuestrado y los tenía como rehenes a cambio de un rescate. Y había jurado que perseguiría a cualquier perro con el que ella hubiera trabajado y le metería una bala en la cabeza. 

			Ella amaba a sus perros, recordaba todos sus nombres, cada tragedia que habían sufrido durante su vida, las peculiaridades de su personalidad. Además, una adiestradora siempre protegía a sus perros. 

			Aquella era una lección que le había enseñado su padre. 

			El señor Baker, un cobarde llorón que estaba al servicio de Alek, carraspeó. 

			–Sus votos, señorita Joelle. 

			–Señora de Ciernik –le espetó Alek. 

			Ella sonrió sin ganas. 

			–Todavía no –dijo. 

			¿Podría hacer aquello de verdad? 

			Él la miró con el ceño fruncido, y ella se pasó el dedo pulgar por las palabras que llevaba tatuadas en la muñeca. Érase una vez… 

			Un tributo a su madre eslovaca, una mujer que había tenido el valor de casarse con un adiestrador de perros norteamericano, pese a que sus vidas, su color de piel y su idioma eran distintos. A Edita Joelle le gustaban los cuentos de hadas, y le leía uno todas las noches a Katarina. Cuando terminaba de leer, suspiraba. 

			«La belleza puede hallarse en la fealdad. No lo olvides nunca». 

			A Katarina no le gustaban aquellas historias, en realidad. ¿Una princesa en apuros rescatada por un príncipe? ¡No! Algunas veces, era necesario esperar un milagro, pero, otras veces, el milagro tenía que ser uno mismo. 

			En aquel momento, no era capaz de encontrar la belleza en Alek. No veía ningún milagro.

			¿Y tenía importancia? Ella era la autora de su propia historia. Ella decidía los giros del argumento y, a menudo, lo que parecía el final era, en realidad, un nuevo comienzo. Cada nuevo comienzo tenía la posibilidad de ser la felicidad eterna. 

			Sin duda, aquel día era un nuevo comienzo. Una nueva historia. Tal vez todo terminara entre sangre y muerte, pero iba a terminar.

			«Puedo aguantar cualquier cosa durante un periodo de tiempo corto». 

			Unos dedos fuertes se curvaron alrededor de su mandíbula y la obligaron a levantar la cabeza. Su mirada se encontró con la de Alek, que la estaba observando con una mirada de lujuria e ira. 

			–Di tus votos, princezná. 

			Despreciaba aquel sobrenombre. Ella no era una caprichosa, ni una mimada, ni una persona indefensa. Trabajaba con ahínco; muchos de sus clientes pensaban que era una madre canina en toda regla. Un cumplido. Las madres trabajaban más que nadie. 

			«Y yo adoro a mis hijos». Los perros eran mejores que muchas personas. Claramente, eran mejor que Alek. 

			–Si me haces esperar, será por tu cuenta y riesgo –dijo él. 

			Unas palabras pronunciadas en voz baja, pero una promesa bien clara. 

			Se zafó de su mano. Alek era una plaga para la humanidad, y ella nunca iba a fingir lo contrario. Y menos, cuando debería estar casándose con Peter, su novio desde la infancia. 

			Peter, que siempre bromeaba y reía. 

			El dolor le sirvió de acicate para responder. 

			–Contigo, todo es por mi cuenta y riesgo. 

			Aquel hombre ya la había arruinado. Dominik había gastado todo su dinero, había dejado vacías sus cuentas bancarias y le había vendido la residencia canina a Alek, que la había quemado. 

			Él entrecerró los ojos. Tal vez ella le gustara físicamente, pero su sinceridad no le gustaba nada. 

			Lo gracioso era que provocarle se había vuelto su única fuente de alegrías. 

			–No estoy seguro de que comprendas el gran honor que te estoy haciendo, Katarina. Otras mujeres matarían por estar en tu lugar. 

			Era posible. Alek tenía el pelo rubio claro, los ojos oscuros y unos rasgos bellos y marcados. Parecía un ángel, y las mujeres no veían el monstruo que había bajo aquella apariencia hasta que era demasiado tarde. 

			Katarina lo había visto desde el principio, y su falta de interés había sido un reto para él. No había ningún otro motivo por el que un hombre de un metro ochenta, que solo salía con mujeres bajitas para aparentar ser más alto, se interesara por alguien de su misma estatura. 

			Aunque ella siempre se había vestido con zapatillas deportivas y pantalones vaqueros, tenía la sensación de que muy pronto iban a empezar a encantarle los tacones de aguja. 

			–¿Honor? –respondió, por fin. Las tres últimas novias de Alek habían muerto en extrañas circunstancias: ahogamiento, accidente de tráfico y sobredosis de drogas–. ¿Es esa la palabra que crees más adecuada? 

			A Alek le gustaba contarles a sus socios de negocios que Katarina era su novia por catálogo. Y, en cierto modo, lo era. Hacía un año, él quería comprarle unos perros de seguridad a un compañero eslovaco. Había dado con la página web de Pes Den y había descubierto que ella era famosa por adiestrar a los mejores de los mejores. En vez de rellenar una solicitud, había tomado un avión para ir a conocerla. 

			Y, después de una sola conversación, ella había sospechado que él iba a maltratar a sus animales, así que había denegado su petición. 

			Poco después, Peter había muerto en un callejón, víctima de un supuesto atraco. 

			Y, poco después, su hermano había recibido una invitación para unirse al negocio de importaciones y exportaciones de Alek: importar drogas y prostitutas a Estados Unidos y exportar millones de dinero negro para ocultarlo o blanquearlo. Rápidamente, Dominik se había vuelto adicto a la heroína de Alek. 

			Cuando Alek la convocó en su finca de Nueva York, le dijo que Dominik le debía miles de dólares y que ella debía pagar su deuda. De nuevo, ella se había negado. Y, aquella misma semana, Midnight, una perra de montaña a la que ella adoraba, había sido envenenada. Katarina sabía que el culpable era Dominik y, por lo tanto, Alek. La perra, que había sido maltratada en el pasado, nunca habría tomado comida de manos de ninguna otra persona, aparte de Dominik y de ella. 

			Rápidamente, ella había encontrado hogares para los otros perros. Sin embargo, el idiota de su hermano conocía a la gente en la que ella confiaba, y le había dado a Alek sus direcciones a cambio de una reducción de la deuda. 

			–Yo solo estoy aquí por un motivo –le dijo, en aquel momento–, y no tiene nada que ver con el honor. 

			El señor Baker se alejó un poco. 

			Alek la agarró del cuello y se lo apretó lo suficiente como para restringirle el aire. 

			–Ten cuidado, princezná. Este puede ser un día muy bueno para ti, o uno muy malo. 

			–Sus votos –dijo el señor Baker–. Dígalos. 

			Alek le dio un último apretón antes de soltarla. 

			Ella respiró profundamente y miró a su alrededor por la capilla. Había guardias armados por todas partes. Los bancos estaban llenos de socios de Alek, de más guardias y de otros empleados. Los hombres iban de traje y sus acompañantes vestidas con trajes elegantes y joyas caras. 

			Si se negaba, la matarían, pero solo si tenía suerte. Lo más seguro era que mataran a todos sus perros. 

			Al final del edificio, unas bellas vidrieras rodeaban un altar tallado en madera. Junto a aquellas ventanas había una columna de mármol con vetas rosas y, entre aquellas columnas, un cuadro del árbol de la vida. En el friso que ascendía hasta la cúpula había pintados ángeles en guerra con demonios. El suelo era de baldosas de mármol con filigranas de oro. 

			Aquella capilla ofrecía un comienzo nuevo, no una maldición. Sin embargo, ella se sentía maldita hasta lo más profundo de su ser. 

			«Salva a los perros. Salva a Dominik». 

			«Bah, a Dominik no. A los perros. Después, huye». 

			Al fin, recitó sus votos. Alek sonrió de felicidad. ¿Por qué no iba a sonreír? Ella, como muchos otros, había permitido que venciera el mal. 

			«Pero la guerra continúa…». 

			–Puede besar a la novia –dijo el señor Baker, con un alivio palpable. 

			Alek la tomó por los hombros y la estrechó contra sí. Apretó sus labios contra los de ella y le metió la lengua entre los dientes. 

			Su marido sabía a cenizas. 

			Ya no había vuelta atrás. 

			¿Cómo iba a sobrevivir a la noche de bodas? 

			Cuando los invitados empezaron a vitorear, se abrieron violentamente las puertas de la capilla. Se oyó un golpe seco, y se hizo el silencio. Alek se puso rígido, y a Katarina se le aceleró el corazón. 

			Tres hombres recorrieron el pasillo central. Eran altos y musculosos, y tenían una misión. ¿Eran policías? ¿Habían ido allí para detener a Alek? Oh, por favor, por favor…

			El que iba a la izquierda tenía el pelo negro y los ojos azules. Sonrió a los hombres que había en los bancos, como si quisiera retarles a hacer algún movimiento contra él. 

			El de la derecha tenía el pelo blanco y los ojos verdes. Llevaba unos guantes de cuero negro que lo convertían en alguien amenazador, pese a su actitud relajada. 

			El hombre del centro… Él captó toda su atención. Era guapísimo. Dejaba en vergüenza a Alek. Pese a que tenía la camiseta llena de salpicaduras de sangre, como si hubiera luchado contra los guardias del exterior, era una combinación de todos los cuentos de hadas jamás escritos. Un hombre que solo aparecía en las fantasías. 

			A su madre le habría encantado. 

			Era el más alto de los tres, y tenía el pelo rojizo y largo. Su rostro era muy masculino, y tenía una fuerza inmensa, como si estuviera esculpido en piedra. 

			Su interés femenino despertó. Aquel hombre era la encarnación de un deseo oscuro y peligroso, pero no le producía miedo, sino intriga…

			Su frente, bien definida, dejaba paso a una nariz recta y a unos pómulos marcados y altos. Sus labios eran carnosos. Su mandíbula era cuadrada, y tenía barba de pocos días. 

			Y sus ojos… sus ojos eran pura carnalidad. Tenían el color de un atardecer dorado. 

			Sus amigos y él se detuvieron justo delante del estrado. 

			–Damas y caballeros –dijo el soldado moreno, abriendo los brazos–. Concédannos unos minutos de su tiempo. 

			Alek resopló de furia.

			–¿Quiénes sois? O, mejor todavía, ¿es que no sabéis quién soy yo? 

			El pelirrojo dio otro paso hacia delante mientras miraba a su alrededor. La miró a ella, de pies a cabeza, observando el vestido de novia que Alek había elegido para ella, un traje sin tirantes con un corpiño armado y una falda larga con rosas de satén. Él frunció los labios con desagrado.

			Ella alzó la barbilla, aunque le ardían las mejillas de vergüenza. 

			Él miró a Alek. 

			–Tienes una moneda –dijo, con un acento que parecía griego–. Dámela. 

			Alek se echó a reír. 

			–Tengo muchas monedas –dijo. Varios de los guardias sacaron sus armas y esperaron la señal de atacar–. Vas a tener que ser más concreto. 

			–Esta es de Hades. Fingir ignorancia no te va a servir de nada. 

			Alek le hizo un gesto casi imperceptible a su hombre de confianza, que se había puesto a bloquear la puerta. 

			La señal. 

			El guardia apuntó. No. ¡No! Katarina gritó, lo cual era innecesario, porque el pelirrojo ya se había girado y estaba lanzando una daga, que se clavó en la cuenca ocular del guardia. 

			Saltó la sangre y se oyó un grito de dolor por toda la capilla. El guardia cayó de rodillas y soltó el arma. 

			El grito de Katarina se convirtió en un gemido. El pelirrojo acababa de… sin vacilar… de manera brutal…

			Las mujeres se levantaron de los bancos y salieron corriendo hacia la puerta. 

			–Mi próxima víctima perderá algo más que un ojo –declaró el pelirrojo, con frialdad. 

			El hombre del pelo negro y los ojos azules sonrió. 

			–Baden, mi chico, si estuviera puntuando te daría un diez. Me siento muy orgulloso de ti. 

			Baden. El pelirrojo se llamaba Baden. El asesino se llamaba Baden, y su amigo acababa de alabarlo por su violencia. 

			Baden se concentró en ella. 

			–Ponme a prueba. Te desafío. 

			Cualquiera habría llorado y habría suplicado clemencia, pero, para ella, las lágrimas eran imposibles. 

			Había llorado lo indecible durante los meses anteriores a la muerte de su madre, pero, después de su muerte, no había vuelto a llorar. Sentía demasiado alivio. El sufrimiento de su madre había terminado, por fin. Sin embargo, con el alivio había llegado también el sentimiento de culpabilidad. Si no era capaz de llorar por una madre a la que adoraba, ¿qué derecho tenía a llorar por cualquier otro? 

			Alek se quedó pálido y empezó a temblar, y se retiró. ¡Él, que nunca retrocedía! Se colocó detrás de ella para usarla como escudo. 

			Su hermano, que estaba en el primer banco, se puso en pie. Medía más de un metro ochenta, aunque su delgadez hacía que pareciera un alfiler al lado de los recién llegados. ¿Acaso Dominik pensaba enfrentarse a unos asesinos profesionales? 

			Baden giró en dirección a él. 

			–¡No! –gritó ella. Bajó del estrado y se puso delante de Dominik–. Mi hermano no tiene nada que ver con esto. No le hagáis daño. 

			Aunque había perdido el afecto por su único familiar, recordaba al niño que había sido Dominik: bueno, paciente y protector. No tenía ganas de que lo mataran, preferiría que lo encerraran en la cárcel, alejado de la maligna influencia de Alek y de su suministro de heroína. 

			Tal vez, si Dominik se rehabilitaba, pudieran volver a ser hermanos. 

			Él la puso a su espalda, y eso la sorprendió. 

			–No te hagas la heroína, hermana. 

			Baden perdió el interés en él. Con una malicia aterradora, se acercó a Alek. 

			–Es tu última oportunidad. La moneda. 

			Alek frunció los labios. Ella conocía bien aquel gesto. Había recuperado su personalidad de señor de las drogas. 

			–La moneda es mía. Dile a Hades que puede irse al infierno, que es su sitio. 

			El hombre moreno se echó a reír. El del pelo blanco se ajustó los guantes. 

			–Respuesta incorrecta. Tal vez todavía no te creas que estoy dispuesto a hacer cualquier cosa por conseguirla –dijo Baden. Lo agarró del cuello y lo levantó, apretándole con tanta fuerza que a Alek se le salieron los ojos de las órbitas mientras enrojecía por la congestión–. ¿Te convence esto? 

			¡Los perros! Si él moría… 

			–Basta –gritó Katarina. Intentó volver al estrado, pero Dominik la agarró por la cintura para que no pudiera moverse. 

			–Prosim! –exclamó. Por favor. 

			Baden la ignoró. 

			–O me marcho con la moneda, o me marcho con otra cosa que tú valores –le dijo a Alek, y señaló su mano con un gesto de la cabeza–. Tú eliges. 

			Alek se puso a tartamudear y a golpearle el brazo. 

			–Y será mejor que sepas –continuó el pelirrojo– que volveré mañana, y al día siguiente, y al siguiente, hasta que tenga lo que quiero, y nunca me marcharé sin un trofeo. 

			¿Quién era aquel hombre? ¿Quién era Hades? 

			Alek intentó sacar el arma que llevaba en la cintura del pantalón. Baden giró sin soltarlo, utilizándolo como parapeto mientras disparaba a los guardias que le habían apuntado. 

			Se oyeron nuevos aullidos de dolor, y hubo más salpicaduras de sangre, y cayeron algunos cuerpos. Katarina se agarró el estómago para contener las náuseas. 

			Cuando terminó con los guardias, Baden le retorció la muñeca a Alek y le rompió los huesos. La pistola cayó al suelo mientras ella gritaba. Se levantaron más hombres para ayudarle, y apuntaron al trío. 

			Incluso Dominik se sacó un arma de un arnés que llevaba en el tobillo, pero él no apuntó. Tiró de ella hacia una puerta lateral y la sacó a un largo pasillo. 

			Tras ella se oyeron varios disparos. 

			¿Le habrían dado a Alek? Ella intentó liberarse. 

			–¡Suéltame! 

			–Ya está bien –dijo su hermano, que ya estaba jadeando–. Esto es por tu propio bien. 

			–Tengo que quedarme con Alek –respondió ella–. Los perros…

			–Olvida a los perros. 

			–¡Nunca! 

			Los disparos cesaron. Los gruñidos, también. El olor a pólvora y a metal corrido se extendió por el aire, siguiéndola. 

			Justo antes de que Dominik llegara a la puerta de salida, ella le puso la zancadilla. Él se tropezó, pero no la soltó, y ambos cayeron al suelo. Mientras él luchaba por recuperar el aliento, ella consiguió zafarse. Él intentó agarrarla de nuevo, pero ella le dio una patada en el estómago y se puso en pie. 

			Él se levantó al instante, entre maldiciones, y ella saltó hacia atrás y… 

			Chocó contra un muro de ladrillo. Se dio la vuelta, con un jadeo, y su mirada viajó por unas piernas masculinas y un torso musculoso. Había delgados ríos de tinta negra tatuados desde las puntas de sus dedos hasta el borde de las bandas negras que llevaba alrededor de los bíceps. Tenía tres agujeros en el hombro, pero no parecía que las heridas sangraran. 

			Sus ojos se cruzaron con unos ojos dorados. Baden. 

			Irradiaba desafío, determinación e intenciones letales. Incluso impaciencia. 

			–Apártate, Katarina –le ordenó Dominik. 

			Baden alargó un brazo tras ella para darle un golpe al arma de su hermano y lanzarla contra la pared. 

			«Cuando te enfrentes a un perro agresivo, mantén la calma. Evita el contacto visual. Quédate a un lado y ocupa tu espacio». 

			En el tono más calmado que pudo, Katarina dijo: 

			–Tú no tienes nada contra nosotros. Nosotros no queremos hacerte daño. 

			–Últimamente no necesito ningún motivo para pelearme con cualquiera, nevesta –replicó él. Novia, en eslovaco. ¿Acaso hablaba su idioma?–. Pero tú sí me has dado un motivo. Te preocupas por un canalla –dijo, con repugnancia–. Te has casado con un canalla. 

			Como no sabía la verdad, pensaba lo peor de ella. 

			–¿Y quién eres tú para lanzar piedras? Tienes brillantina por todo el cuello –respondió Katarina–. ¿Es por cortesía de alguna novia stripper? 

			Él no respondió, y ella se quedó sin fuerzas. Preguntó, suavemente: 

			–¿Sigue vivo Alek? 

			–¿Te preocupa él, o perder la posición de poder si muere? 

			¿Posición de poder? ¡Por favor! 

			–¿Sigue vivo? 

			Baden asintió. 

			–Incluso conserva todas las partes del cuerpo. Por ahora. 

			¡Gracias a Dios! 

			–Escúchame: yo te conseguiré la moneda. ¿Quieres? 

			–Tú no vas a hacer nada de eso. Y tú no le vas a hacer daño a mi hermana –le dijo Dominik a Baden–. No lo voy a permitir… 

			Baden lo fulminó con la mirada, y Dominik se quedó callado. Entonces, él volvió a mirar a Katarina. 

			–¿Sabes cuál es la moneda que estoy buscando? 

			–No, pero puedes describírmela y yo puedo registrar la casa de Alek –respondió ella. Si Baden vigilaba a los guardias, ella podría buscar a sus perros sin miedo a que la descubrieran–. Vamos ahora mismo. 

			–Ya has visto que tu marido está dispuesto a soportar muchos problemas con tal de conservar esa moneda –dijo él; el pelo rojizo le cayó por la frente, como jirones de pura seda–. No va a estar en cualquier cajón. 

			Seguramente, no. 

			–Puede que esté en la caja fuerte. Yo probaré todas las llaves. Si vamos ahora… 

			Dominik le apretó el brazo, pero no dijo nada más. 

			–¿Qué crees que hice yo antes de venir a la capilla? –preguntó Baden. 

			¿Había estado en la casa? 

			–¿Has visto tres pit bulls? Uno tiene el pelaje con manchas, el otro es gris y… 

			–No había ningún perro –dijo él, y frunció el ceño–. Ni gatos, tampoco. 

			Ella se quedó devastada y sintió una descarga de ira. ¿Dónde había escondido Alek a sus perros? 

			El hombre del pelo blanco se acercó a Baden y, después de una ligera vacilación, le dio un golpecito en el hombro. 

			–Tenemos un problema. William ha matado al último… –dijo. Entonces, sus ojos verdes se fijaron en Dominik, y asintió–. No importa. Has dejado a uno vivo. 

			A ella se le llenó la boca de bilis. 

			–¿Solo sois tres, y habéis conseguido matar a más de cincuenta guardias armados? 

			El hombre del pelo blanco la miró, y respondió: 

			–No ha sido para tanto. Solo eran humanos. 

			Con una sonrisa, se alejó. 

			Solo humanos. Katarina miró fijamente a Baden. Él seguía observándola con cierto aire de desafío, y ella tragó saliva. 

			–¿Vosotros no os consideráis humanos? Entonces, ¿quién eres tú? ¿El hombre del saco? 

			–Sí. 

			¿Qué? 

			Él se hizo a un lado y le señaló el camino hacia la capilla. 

			–Ve hacia la iglesia. 

			¿Alejarse de aquel loco? No hizo falta que se lo dijera dos veces. Recorrió el pasillo y entró en la nave. Iba a hacer guardia para proteger a Alek si era necesario…

			Se detuvo en seco. Las paredes y los bancos estaban cubiertos de sangre, y había charcos en el suelo. Por todas partes había pedazos de cadáveres y cadáveres. 

			Alek estaba tendido sobre el estrado. Ella se acercó y le buscó el pulso. Era débil, pero estaba allí. 

			–¿Contenta? –preguntó Baden, que se situó a su espalda. 

			–¡No! Has torturado…

			–A violadores y asesinos. Sí. Se lo merecían. 

			–¿Y qué te da derecho a erigirte en juez y ejecutor? Además, esta muerte y esta destrucción… Creo que voy a… 

			Demasiado tarde. Se inclinó hacia delante y vomitó. 

			Baden había llevado a su hermano con él, pero ninguno de los dos le apartó el velo de novia de la zona de peligro. 

			Estuvo a punto de soltar un resoplido al limpiarse la boca con el dorso de la mano. ¿Un asesino brutal y un adicto a la heroína no la habían ayudado? ¡Qué locura!

			–Mater ti je kurva –le dijo Dominik a Baden, mientras forcejeaba para liberarse. Tu madre es una puta–. Vas a pagar lo que has hecho hoy. 

			Baden no se inmutó por aquellas palabras. Miró a Katarina con algo en los ojos, una chispa que hizo que ella se estremeciera de miedo. Tenía que ser miedo. 

			–Aleksander será quien pague, y de una forma inesperada. He decidido llevarme a su novia. 

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			«Solo hay una cosa que debería ser contagiosa. Tu sonrisa». 

			Torin, guardián de Enfermedad

			 

			–No puedes hacerlo –dijo la novia, con evidente alarma. 

			¿Cómo se llamaba? 

			–Puedo hacerlo, y voy a hacerlo –respondió él–. No te resistas. 

			Baden sentía oleadas de placer, y Destrucción estaba ronroneando en armonía con él. «Odio a la bestia, pero esto lo adoro». Nada en su vida tenía comparación a todo aquello. ¿Y qué había hecho falta? Aniquilar al ejército de otro hombre. 

			«¿Estás seguro de que es esa la causa? ¿Y la chica?». 

			Con solo verla, había sentido la imperiosa necesidad de mantener relaciones sexuales, largas y frecuentes, y, por extraño que pudiera parecerle, de protegerla. 

			Era una locura. Ella no significaba nada para él. 

			William y Torin estaban ocupados registrando todos los cadáveres en busca de la moneda, por si acaso. Baden los observó, y la novia lo observó a él. El calor de su mirada lo estaba abrasando. 

			Ella lo maldijo. 

			–Estás sonriendo. 

			¿Sí? 

			–¿Acaso te deleitas con la violencia? ¡Eso es de enfermos! 

			Entonces, profirió una sarta de imprecaciones en eslovaco, insultándolo terriblemente y acusándolo de acostarse con ratas y cabras. Claramente, su ira la liberaba de todo miedo. 

			Destrucción no le hizo caso. Era enclenque, inofensiva. 

			En realidad, a Baden le divertía ver tanta rabia en un cuerpo tan diminuto. 

			Si alguna vez su pasión se redirigía…

			Tuvo que tragarse un gruñido de necesidad, seguramente, de la necesidad de hacer daño, y ya no le resultó divertido. 

			Su hermano le tapó la boca con la mano, pero ella se lo quitó de encima y siguió despotricando. Con su gesto, salvo al chico de que una daga le atravesara el corazón. Baden había convertido a la chica en su botín de guerra. Por una noche, le iba a pertenecer. Y él protegía lo que era suyo. 

			–No vuelvas a tocarla –dijo, con una hostilidad inconfundible. 

			El hermano se quedó pálido. 

			La novia se puso frente a él, exigiendo que le prestara atención. Un claro intento de proteger a un hombre que debería haber hecho todo lo posible por protegerla a ella. 

			La preocupación que ella sentía por los hombres de su vida, por aquella basura, le irritaba. Según ella, deleitarse con la violencia era de enfermos; sin embargo, se había casado con un hombre que había matado a mucha gente, tanto culpable como inocente. 

			–Hay formas mejores –anunció ella–. Matar a un hombre indefenso es innecesario y cobarde. 

			–Ningún hombre está indefenso mientras tenga su inteligencia. 

			–Si la inteligencia es un arma, algunos hombres están mejor armados que otros. Tú, por ejemplo, estás desarm…

			–Katarina –dijo su hermano–. Ya está bien. 

			Katarina. Un nombre delicado para una mujer de apariencia delicada. 

			Ella apretó los labios. 

			No era en absoluto su tipo de mujer. Él prefería las guerreras fuertes, como Pandora. De hecho, en un par de ocasiones había tenido la tentación de proponerle una tregua. Al final, su deseo de vencerla siempre había sido más fuerte que su deseo de obtener placer con ella. 

			Observó atentamente a Katarina. Tenía el pelo castaño oscuro y lo llevaba recogido en un complicado moño alto. Su rostro era deslumbrante. Tenía los ojos gris verdoso, con una mirada felina, unas cejas espesas y rectas y unas pestañas negras y largas. Tenía una nariz elegante, con algunas pecas, y los pómulos altos y afilados. Unos labios carnosos, que desafiaban a un hombre a probarlos…

			«Resiste». 

			Su mandíbula era el rasgo más fuerte, y él tuvo ganas de trazarla con las yemas de los dedos. Era casi triangular, y acababa con una punta roma en la parte de abajo. 

			Su piel era suave e inmaculada, salvo en sus brazos, donde tenía muchas cicatrices en forma de dientes desde los codos a las muñecas. La habían mordido. Pero ¿quién? 

			En el brazo derecho tenía un tatuaje. «Érase una vez…». 

			Era el comienzo de un cuento de hadas; una elección curiosa para una oportunista. Porque era una oportunista; a él no se le ocurría otro motivo por el que una mujer con un espíritu indómito como el suyo pudiera casarse con un hombre como Aleksander. 

			–Por favor –dijo ella, cambiando de táctica–. Dame la oportunidad de encontrar tu moneda. Alek tiene otras casas. Tiene negocios. Al ser su esposa, yo tendré acceso a todo eso, y podré registrarlo. 

			–Qué dispuesta estás a traicionar a tu nuevo marido –dijo él. Eso le irritaba tanto como su preocupación–. Aunque dudo que él te quiera por tu lealtad. 

			Baden terminó de conversar y la agarró por la cintura y la hizo colgar con la cabeza hacia abajo, estrechándola contra su costado y evitando el contacto con su piel. 

			Ella pataleó inútilmente. Él era demasiado fuerte, y ella llevaba un vestido demasiado grande, una jaula perfecta. 

			El hermano intentó liberarla. Error. Baden le dio una patada que barrió sus pies del suelo y lo tiró al suelo. 

			–Quédate ahí –le dijo–, o terminarás como los otros. 

			El hermano permaneció en el suelo, pero escupió a sus botas. 

			–A mí no me vas a matar. Necesitas que lleve tu mensaje. 

			–¿De verdad? Creo que podría dejar una nota. 

			El hermano lo miró con los mismos ojos de Katarina, llenos de rabia. 

			–Si te la llevas, Alek te matará. 

			Baden sonrió, como Destrucción. 

			–No se puede matar a alguien que ya está muerto. 

			El hermano se quedó desconcertado, pero su expresión cambió por una de miedo mientras los gritos se convertían en gemidos por toda la capilla. ¿Habría comprendido por fin el alcance de su crueldad? 

			–Con una nota no podrás transmitir la emoción adecuada –dijo el chico. 

			Él no estaba de acuerdo, pero respondió: 

			–Cuando despierte Aleksander, dile que vendré a verlo por la mañana, y que no le servirá de nada esconderse. Si no me entrega la moneda, cumpliré mi promesa y me llevaré algo más que le importe. Algo que le haga sangrar. 

			Mientras la novia seguía forcejeando, Baden recorrió el pasillo central. 

			–Vamos –dijo. 

			William y Torin terminaron su registro y se colocaron a ambos lados de él. Estaban completamente manchados de sangre, pero no tenían ninguna herida. Bien. Así era mejor, porque, verlos heridos habría podido empujarlo a una rabia salvaje y ciega ¡contra ellos! 

			A Destrucción le gustaba torturar a los hombres cuando estaban indefensos. 

			«Debería haberme deshecho de ellos y haber venido solo». 

			Cuando les había contado a sus amigos que estaba metido en una competición a vida o muerte por órdenes de Hades, todo el grupo se había empeñado en acompañarle. Él había protestado. Ahora, los guerreros tenían familias, esposas e hijos, tal y como le había dicho William. No había ningún motivo para ponerles en peligro. Además, ellos tenían que resolver asuntos más importantes, asuntos que también eran de vida o muerte, como encontrar la Estrella de la Mañana antes que Lucifer. Incluso encontrar a Pandora, que estaba escondida. ¿Y si ella volvía su rabia contra los Señores, ahora que tenía prohibido atacarlo a él? Además, Sabin y Strider estaban investigando si existía la manera de librarlo de sus guirnaldas y del control de Hades, permitiendo al mismo tiempo que conservara su cualidad tangible. 

			Al final, los guerreros se habían impuesto, y habían elegido al azar quién tendría el honor de ayudarlo. El honor. Como si él fuera un dios al que adorar, y no una pila de mierda que los había abandonado. Su sentimiento de culpabilidad se intensificó, y se le clavó en el pecho. ¿Cómo iba a enmendar los errores que había cometido en el pasado si la deuda que tenía con sus amigos era cada vez más grande? 

			Cameo, la guardiana de Tristeza, y Torin, habían ganado el sorteo. William, que acababa de volver de sus vacaciones sexuales, había dicho: «Intenta detenerme. Inténtalo. Y, a propósito, me deberás otro favor». 

			Llegaron a la salida de la capilla y pasaron por encima de los cadáveres de los primeros guardias que se habían encontrado. Al salir al exterior, sintieron la luz del sol y el aire cálido. 

			–Llevarnos a la humana es un lío tremendo. Lo sabes, ¿no? –dijo Torin. 

			Aquellas palabras indignaron aún más a Katarina. Redobló su forcejeo, y dijo: 

			–No puedo alejarme de Alek. ¡Por favor! Suéltame. 

			Su miedo entusiasmó a Destrucción. 

			–Cálmate, chica. No tengo intención de hacerte daño. 

			–Pero las intenciones pueden cambiar, ¿no? 

			Oh, sí. 

			–La buena noticia es que solo vas a estar conmigo una noche. 

			No importaba lo que Alek sintiera por ella, fuera amor o lujuria, movería cielo y tierra con tal de recuperarla. Era una cuestión de orgullo. Si permitía que otro hombre le robara a su mujer, perdería el respeto de sus hombres. O de lo que quedaba de sus hombres. Ellos cuestionarían su autoridad diariamente. 

			Así pues, le entregaría la moneda. Él conseguiría su primer punto, y se pondría en cabeza de la competición de Hades. 

			Y, en cuanto consiguiera el primer punto, se teletransportaría junto a la sirena y le cortaría la lengua, tal y como le habían exigido. 

			Sin embargo, tuvo remordimientos de conciencia. Alek era una basura, pero la sirena, no. ¿Cómo iba a hacerle daño? 

			¿Volvería a crecerle la lengua? Ella era inmortal, pero, como él, era un espíritu. 

			¿Cómo se suponía que iba a poder soportarse a sí mismo después de cometer tal tropelía? 

			«Fácil», le dijo Destrucción. «Te soportarás, y seguirás viviendo». 

			Cuando Katarina le golpeó el costado con los puños, le dijo: 

			–Tus actos dictarán los míos. 

			–Panchart!

			La acera estaba llena de gente, y las calles, llenas de tráfico. Su furgoneta estaba aparcada en doble fila, y Cameo estaba al volante. 

			–¡Ayuda! –gritó Katarina–. ¡Me están secuestrando! 

			Nadie le prestó atención; todo el mundo iba mirando su teléfono móvil como si el resto del mundo no existiera. 

			–Dámela –dijo William–. Ya he demostrado que soy mejor con el sexo opuesto. Y planeando misiones. Y luchando. Y cuidando del cabello. Ese rizado no te favorece, Baden. 

			Baden no la soltó. 

			–Es mi prisionera. 

			–Vaya. Egoísta. Después de todo lo que he hecho por ti. 

			–¿Te refieres a todo lo que voy a tener que pagarte? 

			Todos los favores que William iba a pedirle después le habían parecido inocentes. ¿Le pediría que asesinara a un enemigo por él? ¿Que le guardara las espaldas durante la batalla? Claro. Ahora, las posibilidades eran interminables, y la bestia no estaba contenta. 

			«Mátalo». Como siempre, una orden, aunque aquella no tenía demasiado ímpetu, a causa del vínculo que existía entre William y Hades. 

			«La muerte no es la respuesta en todas y cada una de las situaciones». 

			William hizo un mohín. 

			–Te comportas como si un pago hiciera que mis buenos actos fueran menos altruistas.

			–¡Así es! –exclamó Baden, y se fijó en dos perros callejeros que había en la acera. 

			Destrucción gruñó una advertencia, y los perros le devolvieron el gruñido, como si hubieran oído aquel sonido que Baden no había emitido. Los dos perros eran grandes, negros, y tenían parches en el pelaje. ¿Sarna? 

			Katarina se quedó inmóvil. Con calma, en voz baja, dijo: 

			–No se te ocurra hacerles daño a esos pobres animales. 

			Baden dio un rodeo para evitar a los perros. Ellos lo miraron con intensidad, dispuestos a saltar. Sin embargo, no se movieron. 

			–Ten corazón y llama a una protectora –dijo ella. 

			–Ya he enviado un mensaje a una –dijo Torin. Se metió el teléfono en el bolsillo y abrió la puerta de la furgoneta. 

			Baden metió a la chica dentro del vehículo, la siguió y la agarró por la cintura cuando ella se lanzó a la puerta contraria. No hubiera hecho falta, puesto que William entró por allí y le bloqueó la huida. Torin se sentó en el asiento delantero. 

			–Sándwich de testosterona –dijo William. 

			–Curak! –escupió la novia, con desprecio. Significaba «gilipollas» en eslovaco–. No te he hecho nada. Escucha a tu corazón y suéltame. 

			Baden trató de contenerse, pero no pudo evitar sonreír. 

			–¿Es que crees que tengo corazón? 

			Incluso Destrucción resopló. 

			Adorable. 

			–¿Una rehén humana? –preguntó Cameo, mientras apretaba el acelerador y se alejaba a toda velocidad de la capilla–. ¿De verdad, chicos? ¿De quién ha sido la brillante idea? 

			Todo el mundo se encogió, porque la voz de Cameo transmitía una tremenda tristeza. Baden, William y Torin estaban acostumbrados a la sensación, y se recuperaron rápidamente. La humana, no. Palideció y se echó a temblar, y se abrazó a sí misma. 

			–Uno de nosotros dejó de utilizar el cerebro –dijo Torin, y señaló con el pulgar a Baden–. Nuestro chico. 

			–¿Qué es lo que acaba de ocurrir? –susurró Katarina–. Yo nunca lloro, y ahora tengo ganas de sollozar. 

			¿Nunca? 

			–Tristeza –dijo él, y lo dejó así. 

			–Pero… si yo siempre estoy triste –dijo ella, con amargura–. Esto no es nada nuevo para mí. 

			¿Qué quería decir con lo de que siempre estaba triste? Acababa de casarse con el hombre de sus sueños, ¿no? 

			Cameo tomó una curva con demasiada rapidez, y estuvo a punto de lanzar a todo el mundo por la ventana. 

			–Ya casi hemos llegado. 

			De nuevo, la humana se encogió. 

			Él dijo con brusquedad: 

			–Ni una palabra más, Cameo. 

			–¿Cómo te llamas? –le preguntó William a la humana, para distraerla. 

			–Katarina Joelle –respondió ella, con la voz temblorosa. 

			–Ahora eres Katarina Ciernik –la corrigió Baden, sin poder disimular su desprecio. 

			Ella se irguió. 

			–Tienes razón. Soy Katarina Ciernik. El lugar de una mujer está junto a su marido. 

			–¿Tan ansiosa estás por recuperar tu futuro? 

			–Como si quedarme contigo fuera mejor, vyhon si. 

			–¿Pajillero? Vaya, las palabras hacen daño, preciosa. Tal vez tengamos que lavarte la boca con jabón. O con el elixir mágico. Por suerte para ti, tengo un poco de elixir justo aquí… –dijo William, y empezó a desabrocharse los pantalones–. Aquí tienes. Una poción tan poderosa que puede afectar incluso a Typhon. 

			Typhon, también conocido como el padre de todos los monstruos. Baden le agarró la muñeca a William para impedir que le mostrara a Katarina la fuente del elixir. 

			–Qué sospechoso –dijo William. Chasqueó la lengua y, después de zafarse de la mano de Baden, sacó un pequeño frasco de un bolsillo oculto que tenía en el interior del pantalón. 

			Katarina se echó hacia atrás. 

			–Nie. Drogas no, por favor. 

			Por fin, una respuesta correcta de la humana. Baden se metió el frasquito del supuesto elixir mágico en el bolsillo y le lanzó una mirada de advertencia. 

			–Drogas no. Si te quedas callada y quieta.

			Katarina supo que tenía que obedecer. Si se quedaba callada y quieta, evitaría que la sedaran y permanecería despierta, y podría escuchar las conversaciones y averiguar más cosas sobre sus captores, luchar si era necesario y conocer mejor el entorno, para tener más oportunidades de escapar. 

			Aunque estaba temblando, hizo todo lo posible por acomodarse en el asiento y mantener la boca cerrada. 

			Por fin, la conductora, una bellísima mujer de pelo negro y ojos plateados, aparcó junto a una acera concurrida. Se giró, le guiñó un ojo y le dijo: 

			–Estás en buenas manos, te lo prometo. 

			Katarina sintió tanta tristeza que tuvo ganas de morir. Cuanto antes, mejor. 

			–¿Qué parte de «ni una palabra más» no has entendido, Cameo? –le preguntó Baden. 

			Se comportaba como si la voz de la mujer fuera la causa del problema. Lo cual era imposible, ¿no? 

			Baden abrió una puerta y la rodeó por la cintura, mirándola fijamente. 

			–Si intentas escapar, te atraparé. Si gritas, haré que lamentes no haber muerto en la capilla. 

			Ella se estremeció. Si había algún hombre que iba a cumplir lo que había prometido, y disfrutando al hacerlo, era aquel. 

			–No voy a huir –respondió, con la voz quebrada–. No voy a gritar. 

			Mientras él la ayudaba a bajar de la furgoneta, ella miró a su alrededor para memorizar todos los detalles posibles y contárselo todo a la policía. La mediana que separaba los dos carriles de la carretera estaba llena de begonias. El diseño de los edificios era variado, desde el gótico hasta los cubos de cristal y cromo. 

			Había visto muy poco de Manhattan desde que había llegado, porque había estado confinada en la finca de Alek, y no sabía dónde estaba. 

			Baden la guio hacia un edificio de piedra rojiza con ventanas de cobre. El portero les abrió la puerta sin poner objeciones, y dijo: 

			–Enhorabuena por su boda, señor. 

			Baden lo ignoró. Katarina le pidió ayuda en silencio. 

			El hombre le sonrió sin darse por aludido, y a ella se le hundieron los hombros de la decepción. 

			La gente era un asco. Sus perros la habrían ayudado sin dudarlo. 

			El calor del verano se apagó con el aire acondicionado. De nuevo, ella observó el entorno. El interior era muy ornamentado. El techo estaba cubierto de frescos y tenía tres enormes arañas de cristal. A la izquierda había una bella escalinata y, a la derecha, una gran chimenea rodeada de asientos. 

			La gente que pululaba por el vestíbulo los miró con curiosidad, pero solo un segundo, para no parecer maleducada. 

			«No puedo gritar, no puedo gritar, no puedo gritar». 

			–Vaya, puedes ser razonable –dijo Baden, cuando se cerraron las puertas del ascensor y ellos dos quedaron dentro, a solas–. Estoy impresionado. 

			Aquella condescendencia la irritó. 

			–Y tú puedes ser un gilipollas –respondió ella–. A mí no me impresiona. 

			–Tienes genio –dijo él. 

			Apretó el botón del último piso después de utilizar una tarjeta a modo de llave. El ascensor no se detuvo para recoger a otros pasajeros, así que la tarjeta debía de estar programada para hacer el trayecto sin interrupciones. 

			–Tu problema es que ese genio no puede enfrentarse a la fuerza bruta. 

			El comentario solo sirvió para irritarla aún más. 

			«Sé fuerte, Katarina». Las últimas palabras de su madre resonaron por su cabeza. «Sin la fuerza no tenemos nada, no somos nada». 

			«¡Yo soy alguien!». 

			–Te sugiero que tengas cuidado cuando trates con alguien como yo –añadió Baden–. Soy un monstruo. 

			–El hombre del saco –susurró ella. 

			La única emoción real que había demostrado había sido el deleite, y todo porque estaba rodeado de hombres despedazados. Era el tipo de personas que vitoreaba y apostaba mientras los perros luchaban a muerte. 

			«Recuérdale cuál es su objetivo». 

			–¿Qué tiene de especial la moneda que estás buscando? 

			–No lo sé. 

			Ella frunció el ceño con desconcierto. 

			–¿Que no lo sabes? 

			–No. 

			Y, sin embargo, había matado a docenas de personas para conseguirla. Incluso había planeado descuartizar a Alek. 

			–Explícate, por favor. 

			El ascensor se detuvo, y él la condujo por un pasillo hasta una puerta que se abrió a una espaciosa estancia con suelo de madera oscura y brillante, cubierto con alfombras tibetanas. Todos los muebles eran antiguos, y estaban tallados en forma de animal: un cisne, un elefante, incluso un león alado. Las cortinas que rodeaban las enormes ventanas redondas iban a juego con las alfombras. 

			–Siéntate –dijo él, y la empujó suavemente para que cayera en un cómodo sofá–. Quieta. 

			Las órdenes que ella les daba a menudo a sus perros. Katarina apretó los puños alrededor de la tela de su enorme falda, y la arrugó. Ella era la adiestradora, y no al revés. 

			Cuando le enviaban un perro agresivo para que lo adiestrara, se presentaba a él lentamente, fingiendo que estaba sola mientras se movía por sitios en los que él pudiera verla sin sentir que su espacio estaba invadido. Lo que no permitía era que el perro la asustara, porque eso solo serviría para que el animal reaccionara aún más violentamente cada vez que ella apareciera. 

			Baden no era un perro, pero era salvaje. Podía aplicar el mismo método. Así pues, se puso de pie. 

			Él no dijo nada cuando ella se le acercó. Katarina fingió que observaba las lámparas, jarrones y cuadros de la pared, cada uno de ellos de una flor distinta. 

			–Tienes una apariencia de calma y relajación, pero yo siento tu terror –dijo él. Se apoyó en el borde de un escritorio y se cruzó de brazos. 

			«Para enfrentarse a un perro agresivo, regla número uno: No demostrar miedo. 

			Regla número dos: Utilizar un tono suave, pero firme. Cualquier otra cosa puede provocar hostilidad. 

			Regla número tres: No olvidar que uno obtiene lo que refuerza, no necesariamente lo que espera. 

			En este caso, ignorar la regla número cuatro: Poner las necesidades del perro por delante. 

			Y saltar a la regla número cinco: Averiguar lo que mejor pueda funcionar con cada uno de los perros». 

			–¿Cómo sientes mi terror? –preguntó ella, con suavidad, pero con seguridad–. Yo no he dado ninguna señal. 

			Él se rio con algo parecido a la lástima. 

			–Hazme caso. Sí las has dado. Mis cualidades más salvajes se han deleitado con ellas. 

			–¿Y tus cualidades más salvajes piensan que debería darte las gracias por haberme secuestrado? 

			–Sí. Te he hecho un favor, nevesta. Considera esto unas vacaciones antes de la terrible vida que te espera. 

			–Tú no sabes nada de mi vida, ni sobre mí. 

			–Te has casado con Aleksander Ciernik. Me lo imagino. 

			«No conozco a este hombre, ni me cae bien. Su opinión no me importa». 

			Pero…

			¿Qué haría él si ella le hablara de sus perros? ¿Entendería su difícil situación? ¿La ayudaría, o la condenaría? 

			«¡No se lo diré nunca!». 

			Era un asesino tan malo como Alek, o peor, y tal vez fuera en busca de sus perros para hacerles daño con tal de perjudicarla a ella. 

			–Tu avaricia no te va a aportar nada salvo dolor –le dijo él. 

			Ella pestañeó.

			–¿Avaricia? 

			–Tú deseas el dinero y el poder de tu marido. 

			Ella se clavó las uñas en las palmas de las manos. 

			–¿Y su bonita cara? ¿Y la posibilidad de redimirlo? ¿Acaso no es posible que quiera convertirlo en un hombre honrado? 

			–Un hombre malo es un hombre malo –replicó él. 

			–Entonces, no hay esperanza para ti, ¿eh? 

			Un golpe directo. Él frunció el ceño. 

			Katarina se dio cuenta de que había pisado terreno peligroso, y dio marcha atrás. Esbozó una sonrisa forzada de picardía, y dijo: 

			–Tal vez me haya apresurado. Puede que lo que ocurre es que no te conozco bien. Todavía. 

			Si pudiera hacerse con aquel frasquito que él llevaba en el bolsillo, podría drogarlo. Escaparía, volvería a casa de Alek, salvaría a sus perros y huiría… durante el resto de su vida. 

			Se le borró la sonrisa de los labios.

			–¿Por qué no pides algo al servicio de habitaciones para los dos, pekný? –«guapo», le dijo, y le guiñó un ojo–. Me muero por saber más cosas de ti. 

			 

			 

			Baden ya no se divertía con los arrebatos de la chica. Ni con sus enfados, ni con sus coqueteos. Cada vez le desagradaba más cómo le hacía sentirse. Lo miraba como si fuera una decepción, porque lo era. Lo consideraba tan malo como el humano con el que se había casado, y por un buen motivo. 

			Cuando hubiera terminado con la sirena, sería aún peor. 

			–Soy tu captor, no tu anfitrión. 

			Era muy bella y, seguramente, tenía planes para conquistarlo con sus encantos. ¿A cuántos hombres habría engañado en su vida? ¿A cuántos habría sangrado antes de dejarlos e ir en busca del siguiente? 

			Poder antes que sentimientos. 

			–¿Es que pretendes mantenerme débil a base de hacerme pasar hambre? –preguntó ella–. ¿Temes que tenga más fuerza que tú? 

			–No, eso no es posible. Nunca había conocido a una mujer tan débil. 

			Qué fácil sería rodear con las manos la elegante columna de su cuello y terminar con ella. 

			Katarina lo miró con ira. 

			–¿Soy débil porque un animal de hombre ha podido sacarme a rastras de mi boda? 

			–Sí. No pudiste defenderte a ti misma, ni cuidar de ti misma. Necesitas que otros lo hagan por ti. 

			Katarina se quedó como si la hubiera abofeteado. Entonces, pestañeó para disimular el impacto de aquella herida e hizo un mohín. 

			–¿Acaso alguna mujer puede defenderse de ti? –preguntó. Tomó un jarrón y lo sopesó entre las manos, como si estuviera decidiendo si era un buen objeto arrojadizo–. Seguro que destrozas corazones a menudo, figurativa y literalmente. Ah, y no olvidemos que debes de derretir con facilidad la ropa interior de las féminas. 

			Así, tan fácil, consiguió que él se endureciera como una roca. 

			William entró por la puerta principal y, al ver en qué estado se encontraba, puso los ojos en blanco y comenzó a hablar sobre la seguridad. 

			«Concéntrate. Presta atención», se dijo. Sin embargo, no podía. No podía apartar su atención de Katarina. La vio tomar algo de la mesa; se acercó a ella y, ignorando el dolor que le producía el contacto con otra piel, la obligó a abrir la mano. 

			Ella jadeó y él dio un paso atrás, con un… bolígrafo. ¿Un simple bolígrafo? 

			–Bueno –dijo ella–. Quédatelo. De todos modos, no quería escribir el poema que he compuesto sobre ti. 

			Una mentira. Katarina quería utilizar el bolígrafo como arma contra él. Qué boba. ¿Acaso no entendía sus propias limitaciones? Había vomitado al ver la sangre. Nunca tendría el valor suficiente para atacarlo. 

			–Dime el poema –le ordenó–. Me muero de impaciencia. 

			Ella sonrió dulcemente y lo abanicó con las pestañas. 

			–«Su belleza es terrible, pero es muy temperamental. Cuando lo miro, lo único que hago es temblar». 

			Gracioso. Se inclinó hacia ella y la miró fijamente. 

			–¿Quieres oír el principio de mi poema? «En este momento, no soy más que un maniaco homicida. Provocarme solo sería un acto suicida». 

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			«Si la situación se pusiera aún más dura, tendría un orgasmo». 

			Paris, guardián de Promiscuidad 

			 

			Katarina se dejó guiar dócilmente por un largo pasillo. Seguramente, él consideraba su pasividad como otra señal de debilidad. Bien, pues era un error que la beneficiaba. Nunca esperaría que actuara contra él. Cosa que pensaba hacer en dos segundos. 

			Se desplomó contra él, fingiendo que tenía un desmayo, y aprovechó para robarle el frasco del bolsillo. ¡Conseguido! 

			Escondió el frasco entre los pliegues de la falda del vestido de novia mientras él rugía y la tomaba en brazos. La llevó a una espaciosa habitación y la arrojó sobre la cama sin miramientos. 

			Ella se mantuvo lánguida mientras rebotaba. 

			–Compórtate, chica, y mañana volverás con tu marido en las mismas condiciones en que lo dejaste. 

			Sonaron pasos. La puerta se cerró y la cerradura resonó con un clic odioso. 

			Ella esperó diez segundos antes de abrir los ojos. ¡Por fin estaba a solas! Se levantó de un salto y recorrió la habitación buscando una forma de salir. Tal vez Baden la llevara con Alek al día siguiente, o tal vez no. Seguramente, no iba a hacerlo. Ella le había visto la cara, y podía identificarlo ante la policía. Cuando él tuviera la moneda, lo mejor que podía hacer era matarla. 

			La ventana estaba sellada. Las puertas del balcón no tenían pomo. Bien. Cambió de idea y comenzó a buscar un arma. Sin embargo, no había cuadros en las paredes, ni adornos por los muebles, nada que pudiera romperle en la cabeza. En el baño no había ningún cepillo que clavarle. 

			«Piensa, piensa». Giró sobre sí misma, mirando cada uno de los muebles. ¡La cómoda! Abrió un cajón, que estaba vacío, y experimentó un sentimiento de triunfo al comprobar que los pomos estaban sujetos con clavos. 

			Podría usar aquellos clavos para sacarle los ojos a Baden y escapar. 

			Aunque se rompió varias uñas y se hizo varios cortes en los dedos, consiguió desclavar dos de ellos antes de que sonara la cerradura de la puerta. 

			Con el corazón acelerado, se tumbó de nuevo en la cama, escondiendo las manos entre los dobleces de la colcha. 

			Baden entró con un carrito de comida. 

			–Come. No vas a morirte de hambre bajo mi custodia –dijo. Y le lanzó un hato de ropa–. Y cámbiate, por favor. Nunca había visto un vestido tan feo. 

			Eso era porque no había visto el armario que Alek había llenado para ella. 

			–Tengo curiosidad. ¿Qué veneno has usado para aliñar esta comida? 

			Él la miró con el ceño fruncido, pero tomó un bocado de cada plato antes de dirigirse a la puerta. 

			–¿No quieres comer conmigo? Podemos… 

			Él cerró la puerta y echó la cerradura. 

			¡Magnífico! ¿Cómo iba a drogarlo, si él se negaba a estar en su presencia? 

			La respuesta dejó de tener importancia en cuanto percibió el olor del azúcar, las especias y de todo lo agradable que había en aquel carrito. Se le hizo la boca agua. Desde que había llegado a Nueva York, Alek la había matado de hambre. 

			«Tienes que mantenerte en forma». 

			Y, seguramente, también pretendía que se mantuviera débil y aturdida. 

			Levantó la tapa de todos los platos y, al intensificarse los aromas, empezó a rugirle el estómago. Había pasta con marisco, un filete con espárragos y mantequilla, una ensalada de espinacas y fresas y un cuenco de sopa francesa. Su plato favorito, sin embargo, fue la tarta de nueces pecanas con helado de vainilla. Tal vez Baden fuera un desgraciado, pero era un desagradecido con muy buen gusto para la comida. 

			Se comió primero el postre. Después, devoró la pasta. Sin embargo, al terminar, estaba tan llena que pensó que iba a explotar, y el vestido le apretaba mucho. 

			Se puso la ropa nueva: un par de pantalones cortos y una camiseta que decía: Con la aprobación de William. 

			Ambas cosas eran un poco ajustadas, pero sería más fácil moverse con ellas que con el vestido. 

			Baden se iba a arrepentir del regalo. 

			Caminó hacia la puerta. Podía abrir la cerradura, como había hecho en casa de Alek, pero no serviría de nada, puesto que Baden la detendría. Tal vez pudiera impedirle el paso durante un rato y pensar en su próximo paso sin temer que él le hiciera daño en cualquier momento. 

			Con un gran esfuerzo, empujó la cómoda y la colocó delante de la puerta. No era la mejor barricada del mundo, pero tenía que valer. 

			Pensó febrilmente mientras sacaba otro clavo. Puesto que Baden tenía cómplices, lo mejor sería reunir la mayor cantidad de munición posible. Sin embargo, al final empezó a acusar una gran fatiga. Su nivel de adrenalina comenzó a bajar, comenzaron a pesarle los miembros hasta que casi no pudo sostenerse. 

			«No te duermas. No se te ocurra dormirte». 

			Dormida estaría en una posición vulnerable. Por ese motivo, desde que Alek había entrado en su vida tan solo se permitía algún que otro duermevela. 

			Su mejor opción para escapar era el balcón. Se metió los clavos y el frasco al bolsillo y llevó la colcha hasta las puertas de la terraza para usarla como bandera para pedir ayuda si conseguía salir. Se envolvió el puño con una almohada y dio varios puñetazos, hasta que se rompió uno de los cristales. Los pedazos cayeron sobre la colcha y el sonido se amortiguó, pero, de todos modos, ella se encogió. Esperó un par de minutos conteniendo la respiración. 

			Baden no volvió a entrar en la habitación. ¿Estaba cerca, o se había marchado dejando que ella se pudriera allí? 

			Recogió los pedazos de cristal y salió por el agujero. El balcón estaba completamente rodeado por un muro de dos metros de ladrillo y mármol y, para poder captar la atención de alguien, tendría que trepar por él. Agarrándose a las hendiduras entre los ladrillos, escaló hasta el borde del peto, se sentó a horcajadas y se agarró con todas sus fuerzas. 

			«No mires abajo». 

			Miró hacia abajo, y el corazón se le detuvo en el pecho. Estaba a un millón de pisos del suelo. Los coches parecían hormigas y la gente, motas de polvo. Si se caía, estallaría contra el pavimento. 

			Aunque el sudor le empapó la piel, miró a su alrededor para localizar a alguien en los otros balcones. La mayoría tenían una barandilla de hierro, no de ladrillo. Había una mujer en uno de ellos, a la derecha. 

			Tendría veintitantos años y era impresionantemente guapa, con el pelo negro hasta los hombros, la cara fuerte y angulosa y el cuerpo, también fuerte. ¿Era el tipo de mujer que prefería Baden? Llevaba una camiseta de tirantes que dejaba a la vista sus bíceps y las bandas negras que los rodeaban. Eran como las de Baden. ¿Acaso aquellos brazaletes estaban de moda en Estados Unidos? 

			Tenía tatuajes en ambos brazos, pero ella no podía distinguir qué eran los dibujos desde aquella distancia. 

			La mujer tenía un cigarro entre los labios, un vaso en una mano, con un líquido de color ámbar, y una botella en la otra, con el mismo líquido.

			–¡Señora! –gritó Katarina, moviendo los brazos–. ¡Señora! 

			La mujer la miró con unos ojos de color indeterminado. 

			–Me llamo Katarina Joelle, y necesito ayuda. Me ha secuestrado un hombre llamado Baden. Es un asesino. Llame a la policía…

			La mujer apagó el cigarro, se dio la vuelta, entró en su habitación y cerró las puertas del balcón, sin decir una palabra. 

			Katarina se llevó una gran decepción. Cualquiera de sus perros habría saltado de un balcón a otro con tal de salvarla y, sin embargo, otro ser humano ni siquiera se había molestado en responder. 

			Demonios, ¿qué iba a hacer ahora? 

			 

			 

			Había llegado el momento de ganar su primer punto. 

			Baden se teletransportó al reino de los espíritus. Llegó a una casa de campo junto al mar, a juzgar por el sonido de las olas y al olor de la sal que le llevaba la fresca brisa nocturna. Había pocos muebles, solo un sofá, una mesa y una silla. No había cuadros ni adornos. No había objetos personales de ningún tipo, de los que convertían una casa en un hogar. 

			Se oía una dulce melodía que provenía del fondo de la casa. Era el canto de una mujer. Más concretamente, el canto de una sirena. La magia de aquella voz exuberante atrajo a Baden e incluso consiguió calmar a Destrucción. 

			Él cerró los ojos y disfrutó de aquel raro momento de paz. 

			Solo salió de su ensimismamiento al oír el ruido de unos cacharros. Sintió una punzada de ira, y Destrucción rugió. La mujer había conseguido distraerlos a los dos sin intentarlo. Si tenía el mismo poder sobre Hades… 

			No era de extrañar que Hades quisiera silenciarla. 

			A ella, a una inocente. Baden volvió a sentir una abrumadora culpabilidad. 

			«No puedo permitirme perder la competición», se dijo. Todavía no estaba convencido de que Hades cumpliera su palabra y liberara al ganador, pero, en aquel momento, no tenía otro remedio que participar y ganar tiempo. 

			Atravesó la casa y se detuvo en la entrada de la cocina. La mujer estaba secando platos y guardándolos. Se movía lentamente y palpaba los armarios como si… 

			¿Era ciega? 

			Siguió observándola durante unos minutos, solo para asegurarse, y se cercioró de que la mujer no veía. En dos ocasiones había girado la cabeza hacia él, pero en ninguna de las dos había mostrado sobresalto al verlo. 

			Además de culpabilidad, Baden sintió horror. ¿Hades quería que enmudeciera a una sirena ciega? No. Absolutamente, no. Había ciertos límites que no iba a cruzar. Cuando se cruzaban aquellos límites, no había vuelta atrás, y uno ya no volvía a ser el hombre que era. 

			De repente, la sirena se puso rígida y se quedó callada. Sus orejas se movieron. 

			–¿Quién está ahí? 

			Aquel era el momento. Se plantó frente a ella, la agarró de la cintura y, pese a sus forcejeos, la teletransportó ante Hades. 

			–No voy a hacerle daño –anunció, y la chica se quedó callada–. Querías su lengua. Ya la tienes, está unida a su cuerpo. Si quieres conservarla, tendrás que jurar que no le harás daño. 

			El rey estaba sentado en su trono. El resto de la sala estaba vacía. 

			–Me desafías. Asombroso –dijo, en un tono seco. 

			–Si querías un sirviente devoto, deberías haberle dado las serpentinas a otro. 

			–Lo que quería era un sirviente de la oscuridad, ¡y he conseguido a un pusilánime! Tienes que recuperarte –respondió Hades, tamborileando con los dedos en el brazo del trono–. Te voy a dar otra oportunidad para que estés a la altura. Hades, el rey del inframundo, le concede a su esclavo Baden un privilegio válido solo por hoy. Puedes usarlo como quieras. ¿Libertad? ¿Un cuerpo físico? 

			Baden pestañeó, y la sirena se desvaneció de entre sus brazos. Otro pestañeo, y ella reapareció sobre el regazo de Hades. Estaba temblando violentamente. Se le caían las lágrimas, y él recordó las lágrimas que Katarina no había vertido. Sintió un pinchazo en el corazón. 

			Hades le pasó los dedos entre el pelo a la chica sin apartar la mirada de Baden. 

			–Yo le quitaré la lengua. A menos que utilices tu privilegio para impedírmelo. 

			Baden sintió rabia. Más culpabilidad. Impotencia. 

			–Piénsalo bien –le dijo Hades–. No sabes cuáles son los crímenes que esta mujer ha cometido contra mí. 

			–Libérala –dijo Baden, con los dientes apretados–. Jura que nunca le harás daño, y que no permitirás que otros le hagan daño. 

			Hades enarcó una ceja. 

			–¿Esa es tu petición? ¿Estás seguro? 

			No. ¡No! 

			–Vaya, demonios –dijo Hades–. Eres el primero de mis esclavos que hace algo así. 

			¿Acaso había otros que llevaban las guirnaldas? ¿Qué había pasado con ellos? 

			Un rayo de esperanza. Con aquellas palabras, el rey había revelado más de lo que, seguramente, había querido revelar. Algo que él podía usar como ventaja. Encontraría las respuestas y actuaría. 

			Sus días como esclavo de Hades estaban contados. 

			–Me has decepcionado –dijo Hades–. Un día aprenderás que la gente no es lo que parece. ¿No es así, sirena? 

			A la sirena se le secaron las lágrimas, y se echó a reír. 

			–Vaya. Realmente, eres un pomposo. Deja que me levante. Esta posición no es cómoda. Con una sonrisa afectuosa, Hades la soltó. Ella le dio un puñetazo en el hombro antes de ponerse en pie. Bajó los peldaños del estrado contando en silencio. 

			Baden lo comprendió. Era ciega, pero no era inocente. Era astuta como el demonio. 

			–¿Qué habrías hecho si hubiera sacado la daga para cortarle la lengua? –le preguntó a Hades. 

			–Él no habría hecho nada –respondió la sirena–. Yo te lo habría impedido. 

			–Es una de mis mejores luchadoras –dijo Hades, con orgullo. 

			«La gente no es lo que parece». 

			Un truco. Solo una trampa. 

			–Espérame en mis aposentos –le dijo Hades. 

			–Sí, sí. Ya lo sé. 

			Baden le dedicó un rugido cuando ella pasó junto a él. La sirena percibió su ira pero lo ignoró, y salió por la puerta. 

			¿Eran triviales todas las tareas que iba a asignarle Hades? ¿O eran pruebas? ¿Qué pasaba con Aleksander y la moneda? 

			No, aquello no era una prueba. Él no había olido el miedo de la sirena, pero Aleksander sí había sentido miedo desde el principio. 

			Hades quería que él obedeciera sin saber si lo que estaba haciendo era real o era absurdo. Tal vez, él nunca pudiera planear nada ni quedarse con nada para sí mismo. 

			Bien, pues iba a cumplir cada uno de los encargos como si fuera lo más importante del mundo. Observaría y aprendería. Encontraría su momento… Encontraría el modo de vencer a Pandora y a Hades. 

			–Has cometido un gran error en el día de hoy, rey –dijo, escupiendo el título como la maldición que era. 

			–O tal vez haya aprendido más sobre ti de lo que tú has aprendido sobre mí –replicó Hades, con una sonrisa–. Considéralo una lección gratis, Red. La próxima te va a salir muy cara. 

			 

			 

			Katarina escaló el muro de ladrillo incontables veces aquella noche, y durante la mañana, con la esperanza de poder llamar la atención de alguien, y sin dejar de escuchar cualquier sonido por si Baden atravesaba su barricada. Entonces, se lanzaría sobre la cama y utilizaría los clavos que tenía guardados. 

			Cuando se sentó a horcajadas sobre el borde del peto por enésima vez, sintió que una mano fuerte la agarraba del tobillo y tiraba hacia el suelo. Cayó sobre un pecho duro y oyó un silbido de rabia mientras unos brazos fuertes la sujetaban. 

			¡Baden estaba allí! 

			Él rugió como un oso y la dejó en el suelo. Tenía una expresión muy tensa de… ¿disgusto? 

			Sí, claramente, de disgusto. Era su reacción favorita hacia ella. 

			–¿Vas a alguna parte, nevesta? 

			A ella se le heló la sangre. 

			–Solo quería admirar las vistas, kretén. 

			«Gilipollas». 

			–Vaya, esa boca traviesa otra vez –dijo él. 

			La luz del sol lo envolvió sin preocuparse del peligro que representaba. O de la oscuridad que guardaba en su interior. 

			Sin embargo, ¿podía culpar ella al sol, realmente? Baden olía increíblemente bien, a miel y a canela. Era seductor y delicioso… atrevido. 

			Un asesino no debería oler así. 

			–¿Necesitas el elixir? –le preguntó él. 

			–Nie –respondió ella. Si Baden pretendía darle la droga para castigarla por sus insultos, se daría cuenta al instante de que el frasco ya no estaba en su poder. 

			«Golpea. ¡Ahora!». 

			Con un movimiento rápido, se sacó un clavo del bolsillo y se lo clavó a un lado del cuello. Él volvió a silbar y la apartó de su lado. Ella se tambaleó hacia atrás y se golpeó con las puertas del balcón, que estaban cerradas. Se abrieron con el golpe, y Katarina cayó dentro de la habitación y se deslizó por el suelo hasta la pared. Vio estrellas por delante de los ojos. 

			–No me toques –le ladró él–. Nunca. 

			¿Acaso ella le resultaba tan repulsiva? 

			Cuando recuperó el aliento, Katarina respondió: 

			–¿Pero puedo intentar herirte? 

			Él se sacó el clavo de la piel y, en vez de sangre, brotó algo parecido al aceite de un motor. 

			–Has intentado defenderte del único modo que podías –dijo, y parecía que se sentía impresionado. Después, se enfadó–. No vuelvas a intentarlo. 

			Ella se levantó, temblando por una mezcla de asombro y miedo, y él se percató de su nueva ropa. De repente, perdió el aire de enemistad. Parecía que tenía una mirada de apreciación. 

			¿Acababa de encenderse el radiador? Porque se había puesto a sudar… 

			–¿Me vas a llevar con Alek? 

			–No. 

			–¿Por qué? Hoy es un día nuevo. Tal vez él tenga la moneda lista para ti. ¿No quieres tu tesoro? Has trabajado mucho para conseguirlo…

			Baden se pasó una mano por el pelo y se lo despeinó. ¿Podía ser más sexy? 

			¡Ella debería avergonzarse por notarlo! 

			–La quiero –respondió él–, pero no quiero que Hades la consiga. Así que Aleksander puede esperar. 

			–Hades es… 

			–No es un tema de conversación. 

			Ella siguió, de todos modos. Un Baden distraído era mejor que un Baden furioso. 

			–¿Trabajas para Hades, pero no te cae bien? ¿Por qué no dejas el trabajo y…?

			Él se cruzó de brazos. ¿Una advertencia? 

			–Está bien, tú ganas –dijo ella–. Podemos hablar de otra cosa mientras tomamos una copa, ¿te parece? 

			Después de un momento de vacilación, él se dirigió hacia la puerta del dormitorio, que seguía bloqueada por la cómoda.

			–¿Cómo has entrado? –le preguntó–. ¿Por una puerta secreta? 

			Él guardó silencio y apartó la cómoda con un ligero movimiento del brazo, y Katarina se quedó asombrada por aquella fuerza. Recorrieron el pasillo y llegaron al salón que ella había visto al principio. 

			Se detuvo ante el bar y, de espaldas a él, sirvió dos copas de Whisky. Con sigilo, sacó el frasco y vació el contenido en una de las botellas. Cabía la posibilidad de que Baden rechazara la copa que ella le ofrecía, pero era probable que se tomara una después. 

			Mientras se tomaba una de las copas, se volvió hacia él y le ofreció la segunda. Él negó con la cabeza. Entonces, Katarina se encogió de hombros y la apuró. El alcohol le quemó al bajar, pero cayó como la miel derretida en su estómago y comenzó a calentarla. 

			–¿Dónde están tus amigos? –le preguntó. 

			Él la miró como si estuviera decidiéndose entre responder a su pregunta o estrangularla. 

			Ella lo observó con una expresión tranquila. Baden llevaba la misma ropa manchada de sangre del día anterior. ¿Había dormido con ella, o se había obligado a permanecer despierto? Seguramente, lo segundo. Estaba tan tenso que parecía que no había dormido nunca, el pobre hombre. 

			Un momento. ¿El pobre hombre? ¿Sentía compasión por él? 

			No. Oh, no. ¡Inaceptable! Pero se preguntó… ¿Qué era lo que le había convertido en aquel monstruo frío y calculador? 

			Por fin, él dijo: 

			–Los demás han ido a comprar lo necesario. 

			La sensación de miel derretida desapareció al instante. 

			–¿Cuerda? ¿Cuchillos? ¿Plásticos para proteger los muebles de las salpicaduras de sangre? 

			–Monopoly. Candy Land. Jenga –dijo él, y se sentó en la butaca que había frente al sofá. 

			–¿Juegos de mesa? –preguntó ella, y se mantuvo en pie para conservar la posición dominante–. ¿Para niños? 

			–Parece que soy aburrido. E inmaduro. En cuanto he vuelto de… 

			No terminó la frase. Apretó los puños sobre los brazos de la butaca, y dijo: 

			–Bueno, los demás se marcharon. 

			¿Su reacción era una muestra de que sus amigos habían herido sus sentimientos? 

			Qué pena. 

			No. No daba pena. ¡No! Se le ocurrió un nuevo plan: «Sé agradable con Baden para crear un buen ambiente con él, para asegurarse de que cumpla su palabra y no te haga daño, escápate, salva a tus perros y huye». 

			Regla número seis para el adiestramiento canino: Que las interacciones sean cortas y agradables. 

			Siete: Acabar siempre con algo positivo. 

			–Ya te conoceré –dijo–, y sabré si eres aburrido o no. 

			–Tu opinión sobre mí no tiene relevancia. Vamos a estar aquí sentados en silencio. 

			–Pobrecillo. Yo soy una conversadora muy buena, y temes no estar a la altura. Lo entiendo. 

			Él frunció los labios. 

			–¿Te ganaste a Aleksander con tu conversación? 

			–Por favor. Solo tuve que pestañear, y vino corriendo –lo cual era cierto, por desgracia–. ¿No te consideras más fuerte y más inteligente que Alek? ¿No deberías ser capaz de resistirte a mi potente atractivo? 

			Él se pasó la lengua por los dientes y se puso en pie. Se acercó al bar para servirse una copa, evitando su mirada. 

			Ella sintió esperanza. ¡Por fin! Algo estaba saliendo bien. 

			–¿Qué quieres saber sobre mí? –preguntó Baden, mientras volvía a su asiento con una copa medio llena–. ¿Y por qué quieres saberlo? 

			–¿Por qué? Porque soy curiosa. ¿Qué? Más de una vez, tus amigos y tú habéis mencionado que la gente que os rodea son seres humanos, dando a entender que vosotros no lo sois. El hombre del pelo blanco…

			–Torin. 

			–Torin dijo, incluso, que sois mejores. El hombre del saco no es mejor. 

			Él continuó sujetando el vaso, sin beber. 

			–Sé que no eres un monstruo en el sentido literal –dijo ella. 

			–Entonces, piensas que somos… ¿qué somos? ¿Unos tipos que deliran? 

			–Sí. Pero ¿qué pensáis vosotros que sois? 

			–Inmortales. 

			A ella se le escapó una carcajada.

			–¿Como los vampiros? ¿Como los hombres lobo? 

			–Si yo fuera un chupasangres, tú ya estarías seca. Y si fuera un lobo, estarías atada a la cama y te usaría para que toda la manada echara una cana al aire. Una kurva jebat’, lo llamarías tú. 

			Su tono de voz no era bromista, y ella se puso seria al darse cuenta de que creía de verdad lo que estaba diciendo; creía que existían las criaturas de la noche. 

			–No se lo diré a nadie –le dijo, alzando la mano derecha. En la ficción, los depredadores sobrenaturales querían mantener en secreto su origen y, a menudo, mataban a aquellos que descubrían la verdad–. Te doy mi palabra. 

			–Puedes decírselo a quien te dé la gana. Pensarán que estás loca –respondió él, y se encogió de hombros. 

			Y, por fin, le dio un buen sorbo a su vaso. 

			Ella sintió un gran alivio. Esperó y lo observó para detectar cualquier señal de sedación, pero no hubo ningún cambio. 

			Regla ocho: Distraer cuando fuera necesario. 

			–Convénceme. Háblame de tu vida. 

			–¿Y por qué debería molestarme? 

			–Porque a mí me encantaría conocer tu historia. 

			–Eso no es suficiente. 

			Su mirada se volvió ardiente. Inhaló profundamente, como si no estuviera contento con la dirección que había tomado su pensamiento. O, tal vez, estaba un poco satisfecho. De repente, sus pantalones estaban tensos. 

			A ella se le quedó seca la garganta. 

			–Vamos, cuéntamelo. Por favor. 

			Aquella súplica… hizo que se le suavizara la expresión. 

			–Viví durante siglos en el monte Olimpo. Era miembro de la guardia de Zeus. Seguro que has oído hablar de él, como todo el mundo. Mis amigos y yo nos ofendimos cuando le entregó su mayor tesoro, dimOuniak, a una guardia fémina. Vosotros conocéis este tesoro como la caja de Pandora. Nosotros la robamos para castigar a Zeus, la abrimos y liberamos a los demonios que había en su interior. 

			Un momento, un momento. 

			–¿Demonios? 

			–Sí. Y él decidió castigarnos a nosotros maldiciéndonos, alojando a uno de aquellos demonios en cada uno de nosotros. A mí me correspondió Desconfianza, aunque me liberé de él el día que me decapitaron. 

			Ella soltó un resoplido. 

			–¿Que te decapitaron? Y, sin embargo, aquí estás, vivo y en perfectas condiciones. 

			–Vivo, sí, pero no en perfectas condiciones. Nadie, ni inmortal ni humano, es solamente un cuerpo. Tenemos espíritus y, como puedes ver, mi espíritu está intacto. 

			–¿Quieres decir que eres un fantasma? 

			–En cierto modo. Me he pasado los últimos cuatro mil años atrapado en un reino prisión. Hace pocas semanas fui liberado, como los demonios de la caja. 

			–Demonios –repitió ella. Siempre había aceptado la existencia de lo sobrenatural. Sabía que había un dios y, que si había un dios, tenía que haber ángeles de la guarda. 

			Aunque el suyo estuviera de vacaciones. 

			Además, había visto demasiado mal como para no creer que también existían los demonios. 

			Pero… pero… Baden no era inmortal. No podía serlo. Esas cosas no le ocurrían a la gente como ella, normal, común y corriente. 

			–¿Dónde está ahora tu risa, nevesta? 

			Katarina lo miró con los ojos entrecerrados. ¿Se atrevía a burlarse de ella? 

			–Puede que esté demasiado ocupada preguntándome si vas a echarle la culpa de tus crímenes al demonio. 

			–No –dijo él, y su respuesta la sorprendió–. Ya no estoy poseído. Bueno, al menos no por un demonio. No estoy seguro de qué es lo que habita en mí ahora. Es una presencia oscura… Una bestia llamada Destrucción. Pero no le culpo a él de lo que ocurrió en la capilla. Yo tomo mis propias decisiones. Yo apreté el gatillo. Yo blandí el cuchillo. 

			¿Una bestia? ¿Destrucción? 

			–Tú mataste a los hombres de la capilla con mucha facilidad. Supongo que la violencia no es nueva para ti, seas lo que dices ser o no. 

			–No, no es nueva. Pero, algunas veces, es un lujo especial. 

			Ella sintió miedo. 

			–Cuanto más mal hagas, peor serás –dijo ella, suavemente. Por un momento, cerró los ojos y se imaginó que estaba a salvo, entre los brazos de Peter. Una chica con un futuro brillante, feliz y llena de esperanza–. ¿Y qué piensa tu novia, o tu esposa, de tus inclinaciones? 

			–No tengo a ninguna mujer. No hay nadie tan fuerte como para estar a mi lado. 

			«Sin fuerza, no tenemos nada. No somos nada». 

			–¿La fuerza es tu único requisito en una pareja? 

			–Sí –respondió él, y frunció el ceño–. No. No quiero tener pareja. Soy demasiado peligroso. 

			Apartó la mirada de su cara y la fijó más allá. De repente, palideció, y en sus ojos aparecieron manchas rojas luminosas. No, no. Solo tenía los ojos enrojecidos, eso era todo. El horror de la situación y de sus declaraciones había alterado su percepción. 

			Él empezó a temblar y a sudar. ¿Acaso tenía un ataque de pánico? ¿O estaba luchando contra lo que él consideraba «la bestia»? 

			Pensó en consolarlo, pero sabía que no debía tocarlo. 

			–Canta –dijo él, con la voz enronquecida–. Canta ahora. 

			Ella tuvo el impulso de contestarle por haberle dado una orden tan brusca, pero, en vez de hacerlo, obedeció. A menudo les había cantado a sus perros cuando estaban frenéticos, y había conseguido calmarlos. A los pocos minutos, el color rojo empezó a desaparecer de los ojos de Baden. Exhaló un enorme suspiro, y sus mejillas recuperaron el color. 

			Se frotó la sien, como si quisiera mitigar un dolor. O acallar una voz. 

			¿Estaba haciéndole efecto la droga, por fin? Katarina se humedeció los labios con nerviosismo. Si él sospechaba que…

			«Distráelo». 

			–Bueno, ahora me toca a mí –dijo y, antes de que él le ordenara callar, añadió–: Me crie con un padre estadounidense. Era negro. Mi madre era eslovaca, y tenía la piel blanca como la nieve. La mayoría de la gente aceptaba a nuestra familia, pero algunos, no. Yo tuve problemas más de una vez por pelearme con los que no. Me expulsaban del colegio. Mi padre me decía que no se puede luchar con fuego contra el fuego, que hay que usar agua. 

			–Yo no tuve… madre –dijo Baden, y pestañeó rápidamente mientras se le cayó la cabeza hacia un lado. Se le cerraron los ojos lentamente, y se mantuvieron cerrados, y su cuerpo se inclinó hacia el brazo del sillón. 

			¿Qué quería decir con eso de que no había tenido madre? 

			¿Y qué importaba? No había mejor momento para actuar. Corrió hacia la puerta mientras, de camino, buscaba más armas. No encontró nada, ni cuchillos, ni pistolas. Bien, tendría que continuar con lo que ya había conseguido. Con las manos temblorosas, forzó la cerradura, abrió la puerta y salió. 

			Ding. Las puertas del ascensor se abrieron, y de la cabina salió la mujer de pelo negro que estaba fumando en su balcón. Llevaba un bolso negro y grande colgado del hombro, y fue directamente hacia ella. 

			Vaya, después de todo, había ido a ayudarla. 

			–¡Gracias! –exclamó Katarina, deteniéndose frente a ella–. Tenemos que avisar a la polic… 

			–¿Dónde está Baden? –preguntó la mujer, con una voz ronca y con un ligero acento griego, parecido al de Baden. 

			El acento… los brazaletes…

			Katarina se sintió insegura. 

			–Ahí dentro, dormido. Lo he drogado. 

			La mujer sonrió con deleite. 

			–Vaya, vaya, eres una caja de sorpresas. 

			Katarina la agarró de la muñeca para llevarla al ascensor. 

			–Vamos. Tenemos que avisar a la policía. Ellos se ocuparán de… 

			–No, ellos no. Yo me ocuparé –dijo la mujer, y golpeó con su frente la de Katarina. 

			Ella se tambaleó hacia atrás y sintió dolor y vértigo. Lo último que pensó antes de que se la tragara la oscuridad fue: «Solo yo podría escapar de manos de un asesino para acabar en algo peor». 

		

	
		
			
Capítulo 6

			 

			«Roba la caja, dijeron. Será divertido, dijeron». 

			Baden, compañero de Destrucción 

			 

			Baden luchó contra el letargo. Destrucción vomitaba obscenidades en su cabeza. Era obvio que Katarina lo había drogado y se había escapado. 

			Por muy débil que fuera físicamente, tenía una gran fuerza mental. Había demostrado que era inteligente y astuta. Él la había subestimado. Era un error que no iba a volver a cometer. 

			Casi la admiraba en aquel momento. Casi. 

			«Hay que ocuparse de los enemigos rápidamente, sin piedad». 

			Destrucción no era tan fácil de impresionar. 

			Hacía unos minutos, la bestia se había enfurecido en la cabeza de Baden, porque la conversación sobre los padres le había hecho pensar en su madre, Jezebel. Una bruja que gobernaba una parte del inframundo antes que Hades. La malvada que le había vendido a uno de los antiguos reyes, quien, a su vez, lo había encerrado en la mazmorra muchos siglos antes. 

			Al recordar la calma que le había proporcionado la sirena con su voz, Baden le había ordenado a Katarina que cantara. Ella no era una sirena, pero, aun así, había provocado una reacción aún más fuerte. La bestia no se había calmado, tan solo, sino que había ronroneado de placidez. 

			Ella tenía poder sobre él. Otro motivo por el que tenía que morir. 

			Se abrió la puerta principal y se oyeron unos pasos. Eran demasiado pesados como para ser los de Katarina. 

			Hubo una pausa y, después, una risa suave que él reconoció. Pandora lo había encontrado. 

			Debía de haber pasado a Katarina a la zona de los ascensores. ¿Le habría hecho daño a la humana para llegar hasta él? 

			Baden se puso furioso, pero la bestia permaneció en silencio. 

			Pandora chasqueó la lengua. 

			–Vaya, parece que las féminas son tu kriptonita, amigo mío. Esta es la segunda vez que una te conduce a la muerte. 

			«¿Amenaza?», preguntó Destrucción. ¿Acaso no estaba seguro? 

			Baden intentó sobreponerse al letargo y, poco a poco, empezó a recuperarse. 

			–¿Te acuerdas de la sensación que te produjo el acero al cortarte el cuello? –le preguntó ella, tranquilamente–. Bueno, no te preocupes si no lo recuerdas. Estoy a punto de hacerlo yo. 

			Algo pesado cayó sobre la mesa de centro. Él abrió los párpados al oír el ruido de una cremallera abriéndose. 

			«¡Amenaza!», rugió Destrucción. «Hay que eliminarla». 

			–Cuando termine contigo –dijo Pandora, revolviendo dentro de una gran bolsa negra–, voy a matar a tus amigos. Y de un modo doloroso. Todos vosotros… No solo me quitasteis la caja, no solo me destrozasteis la vida, sino que me arrebatasteis la única oportunidad de… –se quedó callada y apretó los labios. Se le abrieron las ventanas de la nariz. 

			¿Su única oportunidad de qué? Durante todo el tiempo que llevaban juntos, nunca le había revelado secretos de su pasado. 

			Ella encajó diferentes partes de metal y montó una sierra mecánica a baterías. Sonrió al arrancar el motor. 

			Había ido a jugar. 

			A él lo consumió la rabia. Destrucción estaba golpeándose furiosamente contra su pecho, un pecho que se había expandido como el resto de su cuerpo. Sintió una fuerza sobrenatural, oscura y embriagadora, mayor que la que nunca hubiera experimentado, como si la bestia se estuviera apoderando de su cuerpo. 

			La bestia se estaba apoderando de su cuerpo. 

			Pandora frunció el ceño. 

			–¿Cómo has…? Bah, no importa. Me lo imagino. Las guirnaldas también me han hecho cosas raras a mí. Pero tu reacción llega un poco tarde –dijo, y levantó la sierra–. Esto es el adiós, Baden. Diría que ha sido agradable conocerte, pero nunca miento. 

			Él apretó los dientes. 

			–¿Y qué hay de la advertencia de Hades? 

			–Si matarte significa que yo tengo que morir también, bienvenido sea. 

			Caminó hacia él, pero Baden se puso por fin en acción y le dio una patada en la pierna para juntarle los tobillos. Ella cayó sobre el trasero y perdió el aliento, pero consiguió retener el control de la sierra mecánica, aunque las cuchillas cortaran el suelo de madera y lanzaran astillas en todas las direcciones. 

			Él le agarró un tobillo y se lo retorció con fuerza hasta que le rompió los huesos para paralizarla, al menos, momentáneamente. 

			Ella gritó y, entonces, giró la sierra hacia él, en dirección a su cuello. Él se agachó y, cuando tuvo la oportunidad, le dio un golpetazo en el dorso de la mano. Por fin, la sierra mecánica cayó al suelo y el motor se apagó. 

			Él se puso en pie mientras ella se agachaba, con el pelo en punta, como si acabara de meter los dedos en un enchufe. Tenía los colmillos prolongados más allá del labio inferior, y gruñía suavemente. Los colmillos eran nuevos; más grandes que los de un vampiro, pero más pequeños que los de un cambiaformas oso. Tenía líneas negras que salían de las bandas, como él, pero las suyas estaban mezcladas con las mariposas tatuadas que tenía en los brazos. 

			Al principio de su posesión, apareció una mariposa tatuada en el cuerpo de Baden y de sus compañeros. Las mariposas tenían la misma forma, pero diferentes ubicaciones y colores. Pandora, sin embargo, se había hecho los tatuajes, y cada uno de ellos representaba a uno de los demonios: Violencia, Muerte, Dolor, Duda, Ira, Mentiras, Secretos, Derrota, Promiscuidad, Desastre, Enfermedad, Celos, Falsas Esperanzas y Desconfianza. Había más demonios, pero ellos habían ido a parar a los inmortales que estaban prisioneros en el Tártaro. Una prisión para los peores criminales. 

			Pandora no tenía problemas con aquellos prisioneros, solo con la gente que le había robado la caja. 

			Obviamente, las mariposas eran una lista de objetivos a los que dar muerte. 

			«Es una amenaza». 

			«Sí, claro que sí». 

			–¿Dónde está la chica humana? –le preguntó. 

			–Está profundamente dormida en los ascensores, ¿por qué? ¿Tenías la esperanza de que ella viniera a rescatarte? 

			–La única que está en peligro hoy eres tú. Has cometido un grave error viniendo por mí. Deberías haber concentrado tus esfuerzos en ganar tu primer punto. 

			–Qué adorable –respondió ella, y sonrió aún más–. Yo ya he ganado el primer punto. 

			Él apretó los puños. ¿Iba perdiendo, y ella, ganando? ¡Inaceptable! 

			–Disfruta de tu primer puesto mientras puedas, skýla –le dijo, llamándola «zorra»–. No te va a durar mucho. Eres débil. Siempre lo has sido. Recuerdo que Haidee me mató, sí… pero también recuerdo lo fácil que fue robarte dimOuniak. Recuerdo que Maddox te atravesó el vientre con una espada en seis ocasiones distintas. Fuiste completamente incapaz de detenerlo. Ni siquiera pudiste…

			Ella lo maldijo y se lanzó hacia su cabeza. Él le bloqueó el puño con la palma de la mano y ella le lanzó un golpe con el otro brazo hacia la garganta. Él se inclinó hacia atrás y evitó el impacto, y le agarró la otra muñeca. Con un solo movimiento, la hizo girar y le retorció el brazo a la espalda. 

			–¿Lo ves? Débil –le susurró al oído. 

			–Desgraciado. 

			Destrucción se echó a reír mientras Baden le rodeaba el cuello con un brazo para estrecharla contra sí. La presión que utilizó habría ahogado a cualquier otra persona. 

			–Gilipollas –dijo ella, aunque casi no podía respirar. 

			Baden notó un agudo dolor en el muslo y, al instante, la pierna se le quedó laxa. Soltó a Pandora y se tambaleó hacia atrás. Vio la empuñadura de una daga que debía de estar envenenada, clavada justo por encima de su rodilla. 

			–Te voy a arrancar los… 

			Se oyó un gemido de dolor desde el pasillo, y Baden se quedó en silencio. 

			Katarina se estaba despertando. 

			–Me pido la primera muerte –dijo Torin, con deleite, y se oyó el clic del martillo de un arma. 

			Sus amigos habían vuelto. 

			Pandora se quedó rígida. Baden tiró de la daga y se la sacó y, por segunda vez desde que había vuelto de entre los muertos, sangró. Sin embargo, como antes, la sangre era negra y espesa. Solo se le ocurría un motivo: la bestia, que estaba más viva para él a cada día que pasaba. 

			Baden arrojó el arma. Pandora se inclinó a la derecha, pero no lo suficientemente rápido, y el arma le hizo un corte en el hombro. Ella corrió hacia la ventana, saltó y… se arrojó al vacío. El cristal explotó, y el aire caliente entró como una bocanada en el salón. 

			Él se asomó a la ventana y la vio caer, caer, hasta que utilizó un cable replegable para detener la caída. Se balanceó hacia delante y entró por una ventana de la mitad del edificio. 

			Él quería perseguirla y cazarla, pero era más urgente proteger a Katarina, la clave para conseguir su punto. 

			William la tenía sobre el hombro. 

			–¿Dónde te la pongo? 

			Torin y Cameo estaban cada uno a un lado de él, con las armas preparadas para atacar. Baden quería hacerles la vida más fácil, pero no hacía más que añadir complicaciones. 

			–En el sofá –dijo. 

			–¿No hay nadie a quien matar? –preguntó Torin–. Siempre me pierdo la diversión. 

			William tiró a Katarina sobre el sofá. Cuando ella dejó de botar, Baden vio que tenía un golpe en la frente. Uno muy parecido a los que había tenido él en varias ocasiones. Pandora le había dado un cabezazo. 

			Frunció el ceño y empujó a William con el hombro. Ten más cuidado. Puede que tenga una conmoción. 

			–Ese no es exactamente mi problema, ¿no? 

			Cameo le dio un golpe con la culata de su pistola semiautomática. Mientras él maldecía y se frotaba la cabeza, ella dijo: 

			–De ahora en adelante, considéralo tu problema. Cualquier herida que sufra ella, ya me ocuparé yo de que la sufras tú también. 

			Baden y Torin se encogieron al unísono. 

			Él no tenía ni idea de cómo podía vivir Cameo con su demonio. Cada vez que experimentaba un momento de felicidad de los que podrían cambiar su vida a mejor, el demonio borraba el recuerdo para asegurarse de que ella permaneciera siempre envuelta en la oscuridad. 

			Sin luz, sin esperanza, no había deseo de vivir. Eso lo sabía por experiencia propia. 

			–Eres peor que mis hijos –murmuró William–. Lo sabes, ¿no, Cam? 

			William tenía tres hijos y una hija. Su hija había sido asesinada hacía varios meses, y sus hijos estaban en medio de una guerra con la familia de quien la había asesinado. Aquella familia no podría ganar esa guerra, porque William era el padre de los cuatro jinetes del Apocalipsis. 

			Cameo se encogió de hombros.

			Torin se guardó el arma y mostró una bolsa. 

			–¿A alguien le apetece jugar al Monopoly? Tengo la edición M&M. Los perros callejeros que hay fuera del hotel han mordido la caja, pero creo que he rescatado la mayoría de las piezas. 

			¿Más perros callejeros? 

			Katarina gimió y se incorporó de golpe. Entre jadeos, miró a su alrededor por la habitación. Al ver a Baden, se arrastró hasta el otro extremo del sofá, como si pensara que iba a atacarla. 

			–La mujer –dijo. 

			Se le había soltado el pelo, y las largas ondas oscuras hacían de marco para su rostro. Al verla de ese modo, se le encogió el corazón. Era muy frágil, y los frágiles morían rápidamente, pero era muy bella. 

			Destrucción le dio un gruñido, pero no exigió que la matara. 

			–Es Pandora, la mujer de la que te hablé. Es mi enemiga –dijo él. 

			–¿Esa es la que te atacó? –preguntó Torin, y se rio–. Vaya. La chica tiene agallas, eso está claro. 

			Baden frunció el ceño, y le dijo a su amigo: 

			–Pandora quiere matarme, sacarme del juego, antes de ir por todos vosotros. 

			William asintió. 

			–No es mala estrategia. 

			–Y –añadió Baden– ya ha ganado un punto. 

			–¿Un punto? –preguntó Katarina–. ¿A qué juego estás jugando con ella? 

			Él la miró con una expresión hostil. Cualquier otro humano se habría acobardado, pero ella alzó la barbilla sin echarse atrás. Valiente, pero tonta. Otra debilidad. 

			–Un juego oscuro y peligroso. Al final, el que tenga más puntos vive y el otro muere. Como podrías morir tú, muy pronto. Me has drogado. 

			Ella se estremeció. 

			–Si querías una prisionera pasiva, deberías haber elegido a otra. 

			Él le había dicho lo mismo a Hades. 

			«Yo no soy como el rey. Tengo límites». 

			Sí, era muy fácil decirlo…

			–¿La humana te ha drogado? –preguntó Torin, con otra carcajada–. ¿No te da vergüenza? Yo me avergüenzo de ti. 

			–Como si tú pudieras hablar –le dijo William–. Tu novia te ha zurrado la badana en muchas ocasiones. 

			–Porque yo era muy travieso. Originé varias epidemias mundiales, y necesitaba que me dieran una lección.

			–¿Epidemias? –preguntó Katarina. 

			William le guiñó un ojo. 

			–No te preocupes, preciosa. Si te toca con su piel, te pondrás muy enferma… pero siempre podrás curarte chupándole la… 

			Baden le dio un puñetazo en la boca y lo silenció. 

			–Ya sabe bastante de nuestro mundo, y yo tengo cosas que hacer –dijo, con una sensación de urgencia. Todavía tenía que ganar el punto–. Voy a llevarla con su novio. Dame tus guantes –le dijo a Torin.

			Necesitaba unas barreras que impidieran el contacto piel con piel con Katarina. Las pocas veces que se habían tocado, el calor de su piel le había seducido y le había hecho sentir agonía. 

			Su amigo entendía su aflicción mejor que los demás, y se quitó la protección de cuero sin objeciones. 

			Baden se puso los guantes y le tendió una mano a Katarina.

			–Ven. 

			Ella se puso en pie rápidamente y le dio la mano. 

			–Qué ansiosa estás de volver al infierno –comentó Baden. Sentía algo oscuro… No, no podían ser celos. ¡Imposible! 

			«Ella solo es un medio para lograr un fin, nada más». 

			–Tengo mis motivos –respondió Katarina. 

			–Claro que los tienes. Dinero, poder y seguridad. 

			Baden la estrechó contra sí y le rodeó la cintura con un brazo. Ella jadeó, y él se preguntó qué clase de sonidos emitiría cuando se rindiera a un hombre y fuera consumida por un placer incomparable. 

			Destrucción se paseaba por su mente cada vez más inquieto. Ella miró hacia arriba y lo observó a través de sus espesas pestañas… y Baden y la bestia perdieron la concentración. Ella olía suavemente a vainilla. Deliciosa. Comestible. 

			–Esto es un poco embarazoso, ¿no? –preguntó William, dando al traste con la sensualidad del momento. 

			–Pues sí –dijo Torin. 

			Katarina enrojeció. 

			Cameo les hizo un favor a todos, y se limitó a encogerse de hombros. 

			Baden los fulminó a todos con la mirada. 

			–Reparad las ventanas y las puertas, y esperadme en la fortaleza de Budapest. Volveré en cuanto pueda. 

			Torin se puso serio. 

			–¿Vas a ir a ver tú solo a Aleksander? No creo que sea inteligente, amigo mío. Estará armado, y tendrá guardias, seguro. 

			–No voy a correr peligro. 

			William le tomó del hombro.

			–Tus motivos para no ir a Budapest son muy válidos. No lo olvides. Y, si decides mudarte, mantente alejado de Fox. Es mala para tu salud, y todo eso.

			¿Quién era Fox? ¿Y por qué iba a encontrarse él con una tal Fox? 

			Al agarrar con más fuerza a Katarina contra sí, Baden notó una punzada en el pecho y un dolor entre las ingles. Ignoró ambas cosas. «No puedo desearla. No voy a desearla». Una seductora que utilizaba a los hombres acabaría por traicionarlo. 

			–A no ser que vayas a llevarme en brazos –le dijo ella–, ya puedes soltarme. Quiero caminar. 

			–No, no voy a llevarte en brazos, ni tampoco vas a caminar. Y tú no eres la que me da órdenes a mí. Yo mando, por tu seguridad, no porque me guste. 

			–Seguro que esa es la excusa que utilizan todos los hombres autoritarios –replicó ella, y lo empujó por el pecho, aunque sin resultado alguno. Con cara de enfado, dijo–: No sé cómo vamos a viajar sin movernos. 

			–No necesitas saber nada. Cierra los ojos. 

			Ella negó con la cabeza. 

			–Nie. 

			–He dicho que… –le dijo Baden. Sin embargo, se interrumpió. No importaba. Aquella mujer terca tendría que asumir las consecuencias. Reyes y Gideon siempre vomitaban después de que los teletransportaran. Paris se desmayaba–. Entonces, mantén los ojos abiertos. 

			–¿Psicología inversa? Buen intento –dijo ella–. Nunca me he puesto en un lugar vulnerable por voluntad propia. 

			Sin embargo, eso era lo que había hecho, exactamente, al casarse con Aleksander. Tal vez en su situación hubiera más matices, tal y como ella había dicho. Aunque eso no tenía importancia, porque dentro de muy poco tiempo, él ya no estaría en su vida. 

			Algo que le satisfacía enormemente. 

			Pensó en Aleksander y, al momento siguiente, estaban en un búnker subterráneo lujosamente amueblado, con alfombras, un escritorio de caoba, una cama de matrimonio y un baño privado. 

			Había una gran puerta de metal junto a la puerta, pero estaba cerrada desde el interior. 

			Katarina soltó un jadeo. 

			–Cómo… Cómo hemos… No es posible. 

			Aleksander estaba sentado en el escritorio; era el único ocupante de la habitación, y estaba mirando unas fotografías. Al oír la voz de su esposa, se puso de pie de un salto, arrastrando la silla hacia atrás. Palideció. Sacó una pistola y apuntó a Baden. 

			–¿Cómo has entrado aquí? –preguntó. 

			¿No le preocupaba el bienestar de su mujer? Vaya idiota. 

			Baden soltó a Katarina y se colocó delante de ella para protegerla. Destrucción se puso furioso por aquella acción, pero dirigió su furia hacia Aleksander. 

			«Mátalo. Mátalo ahora». 

			«Pronto». 

			–Sí-sí –tartamudeó Katarina–. ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? 

			Baden sonrió a Aleksander, pero habló para Katarina. 

			–Ya te lo he dicho, nevesta. Soy inmortal. 

		

	
		
			
Capítulo 7

			 

			«Tío. No deberías haberle puesto un anillo». 

			Bianka la Terrible, arpía del clan Skyhawk 

			 

			Katarina apenas podía asimilar todo lo que estaba viviendo. No era posible que hubiera ocurrido de verdad lo que ella pensaba que había ocurrido. Sin embargo, la verdad era la verdad: había viajado desde un lugar a otro con solo pestañear. Sin dar un paso. Sin ser transportada. Sin volar ni conducir. En un instante, la escena se había alterado. 

			Baden había sido sincero acerca de su origen, ¿no? Era inmortal. Y, si era inmortal, también había estado poseído por un demonio en el pasado y, en aquel momento, albergaba a una bestia con un apetito insaciable de violencia. 

			Se llevó la mano a la garganta. Decía que trabajaba para Hades… que era dios del inframundo, según la mitología. 

			«Hola, vértigo. Nos vemos de nuevo». 

			–La moneda –le ladró Baden a Aleksander. 

			Aleksander negó vehementemente con la cabeza. 

			–No sé dónde está. Alguien debe de haberla robado. 

			–Mientes. Por desgracia para ti, solo tolero a un mentiroso en mi vida –dijo Baden, y sacó la daga de la funda del cinturón. ¿Cuántas otras armas llevaría ocultas en su cuerpo?–. Y a Gideon se le da mucho mejor que a ti. 

			–Vete al infierno –respondió Alek, y apretó el gatillo tres veces. 

			Baden se estremeció a causa de los impactos, y Katarina se tapó la boca para silenciar un grito. Cualquier otra persona habría caído, pero él ni siquiera se tambaleó. Caminó hacia Aleksander, agarró la mano con la que estaba disparando y la volvió hacia él, obligándolo a que se pegara un tiro en el hombro. Alek, que solo era un humano, se desplomó sobre su sillón y comenzó a sangrar a borbotones. 

			Los hombres aporrearon la puerta, pero estaba cerrada desde dentro. Nadie podía entrar. Nadie podía ayudarlo. 

			Sus propias medidas de seguridad habían sido su perdición. 

			–Última oportunidad –dijo Baden. 

			–No puedo dártela –respondió Alek, entre jadeos–. No puedo. 

			–Sí puedes. Si decides no hacerlo, lo lamentarás para siempre. 

			Dejó la pistola en el escritorio y se colocó delante de Alek con la daga preparada. 

			–No miento. Te dije que me llevaría algo que valores. Hoy vas a perder una mano. 

			Alek intentó ponerse en pie para huir. Baden lo contuvo con facilidad y le cortó la muñeca. La mano cayó al suelo, y se oyó un aullido de dolor que reverberó por las paredes. 

			Slak to trafil! Baden lo había hecho. Lo había hecho de verdad. La violencia de aquel acto, la sangre y el olor… Katarina se agarró el estómago. 

			Baden limpió su daga en las mejillas de Alek. 

			–Dame la moneda, o mañana me llevaré un pie. 

			Entonces, se guardó la daga en la funda y se giró hacia ella. 

			Ella retrocedió. 

			–¿Qué estás haciendo? Dijiste que solo íbamos a pasar una noche juntos. 

			Él entrecerró los ojos. 

			–Esperaba que fuera así. Me equivoqué. 

			–No voy a ir contigo. 

			No podía volver a alejarse de Alek. Acababa de perder una mano, estaba sufriendo dolor y estaría enfurecido y violento. Les haría daño a sus perros solo porque sí. 

			–Insisto. 

			–Y yo paso –respondió ella, y lo rodeó para mirar a Alek–. ¿Dónde están? –preguntó, y la voz se le quebró de desesperación. 

			Se daba cuenta de que acababa de darle información al inmortal, y que él podría utilizar aquella información contra ella, pero ya no le importaba. La necesidad de proteger a sus animales había superado a la necesidad de protegerse a sí misma. 

			–¡Dímelo! 

			Alek intentó respirar y se sujetó el muñón contra el pecho. Estaba llorando de dolor. Con la mano ilesa, trató de agarrar el arma. ¿Acaso la temía? ¡Haría bien! 

			Sin piedad, Katarina tiró el arma, las fotografías y el ordenador al suelo. Tomó a Alek por las mejillas y le obligó a mirarla. 

			–Dime dónde están, o yo te cortaré la otra mano. ¡Dímelo! –gritó, y lo zarandeó con fuerza. 

			–Suéltalo –le ordenó Baden. Él siempre daba órdenes, pero, en aquella ocasión, no iba a salirse con la suya. 

			–¡Dímelo! 

			–Están… muertos –dijo Alek, entre dientes–. Murieron… anoche. 

			No, no, no. ¡No! No podía creerlo…

			–No. No habrías actuado tan deprisa.

			–Iba a usarlos para encontrarte, pero atacaron… tuve que… matarlos. 

			Ella se fijó en las mordeduras que él tenía en los brazos. El día anterior, aquellas marcas no existían. Los perros debían de haberla olido en él, debían de haber percibido su desesperación, y habían actuado para protegerla, para salvarla. Y él los había matado. 

			Sintió rabia, y comenzó a darle puñetazos en la cara. Estaba demasiado débil como para esquivarla, y tuvo que soportar todo lo que ella quiso darle. Katarina se arañó los nudillos con sus dientes, y se rompió los huesos con los de él, pero no le importó. No podía parar. Sus perros estaban muertos. Los había perdido para siempre. 

			Unos brazos fuertes la agarraron por la cintura y la apartaron de Aleksander. 

			–Ya está bien, Katarina. Te has hecho daño. 

			La voz calmada de Baden solo consiguió enfurecerla más. 

			–¡Te odio! –le escupió a Alek y, después, a Baden, que la tenía sujeta. Baden la había secuestrado. Si la hubiera dejado allí, si le hubiera permitido quedarse con su despreciable marido, sus perros todavía estarían vivos–. Odjebat! ¡Sois unos hombres horribles! Y, sin embargo, vosotros estáis vivos, y ellos… 

			Baden la apartó de Alek y del escritorio. 

			–¡Suéltame! No te atrevas a llevarme… 

			El búnker desapareció, y en su lugar apareció un dormitorio. Ella se zafó de Baden y trató de orientarse. Vio mobiliario masculino, una enorme cama con una colcha de color marrón. Muros de piedra antigua, como los que había visto cuando su familia hizo un tour por castillos abandonados en Rumanía y Budapest, cuando la vida era maravillosa y eran felices. Apliques de hierro forjado y una chimenea de mármol con rosas talladas. 

			¿Otra prisión? Bueno, aquella se la había ganado. No había protegido a sus perros. Cuando más la necesitaban, les había fallado. Habían muerto con dolor, solos, asustados, después de que ella hubiera prometido que los iba a proteger siempre. 

			La culpabilidad y el dolor se unieron a la rabia y le arrebataron las últimas fuerzas. Se le doblaron las rodillas. Si Baden no la hubiera sujetado, se habría caído al suelo. 

			Ella le dio una patada. 

			–Panchart! ¡No me toques! Te odio. 

			Él la irguió y alzó las manos enguantadas con un gesto de rendición. ¡Mentira! Aquel tipo nunca se rendía. 

			–Te odio –repitió. 

			Quería llorar. Solo quería llorar. Sus perros se merecían sus lágrimas, pero no conseguía que brotaran. 

			 Baden se frotó el pecho, por encima del corazón. 

			–¿Has perdido a seres queridos? 

			Por primera vez desde que se habían conocido, su voz tenía un tono bondadoso, y ella lo detestó. ¿Dónde estaba aquella bondad cuando le había rogado que le permitiera registrar las casas de Alek? 

			–Katarina –dijo él, en el mismo tono suave. 

			–Mis perros han muerto –respondió Katarina. 

			Y ni siquiera tenía fotografías de ellos. El fuego había destruido las copias en papel, y Alek y Dominik habían borrado su página web.

			–Los han asesinado. Y tú me has impedido salvarlos. ¿Os agrada eso a ti y a tu bestia? 

			–No. Lo siento, Katarina –dijo él, y se agachó a su lado. 

			–Métete tu lástima por donde te quepa y quítate de mi vista, kretén. 

			–Si lo hubiera sabido… 

			–¡Márchate! 

			Él palideció, pero no se alejó. 

			De repente, el escudo protector que había alrededor de su alma se hizo añicos, y las emociones se convirtieron en una fuerza incontrolable que la destruyó. Se acurrucó y comenzó a temblar violentamente. Odiaba a todo el mundo, sobre todo, a aquel hombre que la estaba viendo en un estado tan indefenso. Sin embargo, ya no le importaba dar una apariencia de valentía. 

			–Katarina –le dijo él, e intentó tocarle la cara–. Necesito…

			Ella rodó hacia un lado. Había terminado con él, con la conversación, con la vida. 

			 

			 

			Baden se pasó una mano por el pelo con desesperación. Claramente, Katarina quería a sus perros del mismo modo que él quería a sus amigos, sin duda. Aunque no llorara, irradiaba tanto dolor y tanta tristeza como Cameo. 

			Para intentar salvar a sus perros, Katarina había sacrificado su felicidad y su futuro. Durante el poco tiempo que llevaba a su lado, él no había hecho más que burlarse e insultarla por casarse con Aleksander. Además, sus actos habían impulsado los actos del mafioso y habían causado la muerte de los animales. 

			Ella odiaba a Aleksander y lo odiaba a él. Y tenía todo el derecho. 

			«Katarina solo es un medio para conseguir un objetivo. No necesito su admiración». 

			Sin embargo, tenía un dolor en el pecho. Conocía de primera mano el horror de perder a un ser querido. Era como estar en mitad del mar durante una tormenta, batido por las olas y golpeado por las rocas, tragando demasiada agua, pero sin perder la capacidad de respirar y de alzarse. En cuanto alcanzaba la superficie, con la esperanza de que estuviera en calma, el agua volvía a tragárselo. 

			¿Cuántos siglos había pasado antes de dejar de echar de menos a sus amigos? Pregunta peliaguda. 

			Recordaba muy bien que, durante los siglos de su confinamiento, sus únicas amigas habían sido las ratas. Él adoraba a aquellas ratas, y había llorado al tener que comérselas para sobrevivir. 

			Supervivencia antes que sentimientos. 

			No, no. Las ratas… no eran un recuerdo suyo, sino de Destrucción. 

			Baden soltó un gruñido y se apartó el pelo de la cara. 

			–Aquí estarás a salvo, Katarina. Te doy mi palabra. 

			Se lo debía, y pagaría su deuda. 

			La bestia comenzó a protestar, pero pronto se quedó callada. La tristeza de la chica tocaba una fibra sensible de ambos. 

			Ella solo respondió con el silencio a su afirmación, y eso fue peor que un torrente de maldiciones. 

			Había llevado a Katarina a la fortaleza de Budapest. Las otras mujeres cuidarían de ella y le darían consuelo. Los hombres la protegerían de cualquier peligro mientras él se encargaba de castigar a Aleksander. Por haber matado a los perros, iba a perder los ojos. Para empezar. 

			Impaciencia….

			De repente, las guirnaldas comenzaron a calentarse. Baden miró hacia abajo y vio que el metal se había puesto de un suave color rojo. 

			Otra llamada de Hades. 

			Sabiendo lo que iba a ocurrir, corrió hacia la puerta y gritó: 

			–¡Maddox, Ashlyn! ¡Cualquiera! No le hagáis daño a…

			La fortaleza desapareció y, en su lugar, apareció la sala del trono. Hades no estaba allí. Tampoco la sirena. Lo que sí apareció fue un tornado negro sobre el último escalón del estrado real, y Baden oyó mil gritos. 

			El tornado se detuvo y Hades se materializó en el centro, sobre lo que debía de ser un cadáver. La carne y los músculos estaban picoteados, y los huesos, picados. El rey tenía un corazón ensangrentado en las manos. No llevaba traje, sino una camiseta negra y unos pantalones de cuero, y unas pulseras de cadenas en ambos brazos. 

			De la formalidad al punk rock. Aquel hombre era un camaleón. 

			Destrucción permaneció en silencio, y aquello irritó a Baden. 

			–¿Qué quieres? 

			Hades sonrió. Tenía sangre en los dientes. 

			–Estamos esperando a… Ah, aquí viene. 

			Baden percibió un movimiento a su derecha. Se giró, y se encontró frente a frente con Pandora. 

			–¡Tú! –exclamó ella, y le clavó una mirada asesina. Se le puso el pelo de punta, y comenzaron a crecerle los colmillos y las garras. 

			El cuerpo de Baden se expandió, preparándose para la batalla. 

			–No habrá sangre en mi sala del trono –anunció Hades–. Bueno, no habrá más sangre hoy. 

			Entonces, los paralizó a los dos. Pandora intentó luchar contra la inmovilidad. Él tomó la decisión de no actuar y se ganó la libertad. 

			–Bueno, bueno –dijo Hades, caminando hacia ellos–. Has violado mis normas. Intentaste matar a mi otro esclavo. 

			–Tú nunca dijiste que intentar matar a Baden fuera algo prohibido –replicó Pandora–. Solo que me matarías si lo conseguía. 

			¿Cómo se había enterado Hades del delito de Pandora? 

			–Pippin –dijo Hades, dando unas palmadas. 

			El hombre de la túnica blanca apareció en una nube de humo negro, portando la misma tabla de piedra. 

			–Sí, señor. 

			–¿Cuál es mi única norma? 

			–Que no hay normas, señor. 

			–¿Y? 

			–Y todo lo demás que decidáis, señor. 

			–Exacto. Lo que yo decida –dijo Hades, y extendió los brazos. Era la viva imagen de la masculinidad y la petulancia–. He decidido que incluso un intento de asesinato entre vosotros dos es punible. No vais a ser decapitados por ello, pero sí penalizados, y desearéis que os hubiera matado en vez de penalizaros. 

			Baden se tragó una maldición. 

			–Si puedes cambiar de opinión cuando quieras, ¿cómo podemos confiar en que cumplirás tu palabra y liberarás al ganador? 

			–¿Os queda otro remedio? –preguntó el rey. Entonces, le pegó un pellizco al corazón que tenía entre las manos, que todavía latía, y se metió un pedazo en la boca. Cerró los ojos, como si lo estuviera saboreando–. Espiar es mejor que el chocolate. 

			Pandora se estremeció, y Baden frunció el ceño. ¿Había enviado ella a alguien a espiar a Hades? 

			–Si vuelves a mandar a alguien, Pandora, no te va a gustar lo que va a suceder. 

			Hades dejó caer lo que quedaba de corazón y se limpió las manos. 

			Bueno, aquella era la respuesta. 

			–Bien –dijo el rey–. Eres afortunada, porque hoy tengo corazón –añadió, y le dio una patada al que había tirado como si fuera un balón de fútbol–. Voy a ser benévolo contigo. Por atacar a Baden, pierdes tu punto –dijo, y la miró como si la estuviera retando a que contestara–. Y tú –añadió. Lo miró a él, con el doble de furia que a Pandora–. Tú aún tienes que traerme la moneda.

			¿Aquello era lo que le molestaba tanto? 

			–Esa tarea en particular requiere tiempo. Tú mismo lo dijiste. 

			–Tiempo, sí. Eternidad, no. Para acelerar un poco las cosas, Pandora te va a ayudar. 

			En su pecho surgió un grito. «Calma. Tranquilo». Con o sin juego, él sería quien consiguiera la moneda y matara a Aleksander. «Es mi punto. Estoy en mi derecho». 

			–Pandora podrá teletransportarse hasta el humano. Y, para ti, tengo una nueva tarea –dijo Hades. Extendió la mano, y Pippin puso una piedrecita en su palma. 

			La piedra se prendió y ardió, y se convirtió en ceniza. Cuando la ceniza voló en dirección a Baden, Baden la inhaló. 

			Aparecieron imágenes nuevas en su mente. Un hombre con barba, seis dedos en cada mano y seis dedos en cada pie. Tenía muchas cicatrices en los brazos, rectas y delgadas, como si fueran las marcas de cortes de una cuchilla. 

			Baden pensó en las cicatrices de Katarina. 

			Volvió a sentir una punzada en el pecho. Ella debía de haber sufrido mucho dolor…

			«Ya basta. ¡Concéntrate!». 

			La información continuó generándose en su mente. El hombre era un sociópata que mataba sin preocuparse de la edad ni el sexo de sus víctimas. Después de cada uno de sus asesinatos, se marcaba ambos brazos como recuerdo. 

			Baden se pasó la lengua por los dientes. 

			–¿Qué quieres que haga? 

			–Tráeme su cabeza –respondió Hades–. Hoy. 

			Baden solo había matado durante la batalla, y nunca había disfrutado haciéndolo. En aquella ocasión, sin embargo, pensó que tal vez vitoreara junto a la bestia. Sin embargo, ¿por qué iba a querer Hades la cabeza de un humano? 

			La respuesta apareció en su cabeza. El humano era el anfitrión de un ser oscuro. No era un demonio, ni una criatura como Destrucción, sino algo peor. Algo que Lucifer quería conseguir y utilizar contra Hades para lograr ventaja en su guerra. 

			Baden lo atraparía y lo llevaría al inframundo junto con la cabeza. Porque, por mucho que detestara a Hades, no podía permitir que el mal anduviera suelto por el mundo. Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa, incluso a seguir siendo un esclavo, con tal de que Lucifer no gobernara en más territorios. 

			–Considéralo hecho. Un punto ganado. 

			Se imaginó a su objetivo… y apareció en una pequeña cabaña de troncos de madera. Pese a que había varias lámparas de queroseno encendidas, el ambiente era oscuro. O, tal vez, pareciera oscuro por el olor a podredumbre…

			Baden entró en la cocina y encontró un cadáver con la cavidad pectoral abierta. Le faltaban varios órganos. 

			Su objetivo estaba al extremo de la mesa, comiéndose un hígado. Qué agradable. Estaba hablando con el cadáver. 

			–…estaba desnudo como un arrendajo. Casi lo escupo… –al ver a Baden, agarró el rifle que había apoyado en la silla–. No te muevas, ¿me oyes? 

			Baden se teletransportó junto a él, agarró el arma y le dio un culatazo en la sien y otro en los dientes. Los golpes lo tiraron al suelo, pero no le hicieron perder el conocimiento. Se arrastró hacia atrás con la cara cubierta de sangre. 

			–No me hagas daño. Por favor –dijo, mientras intentaba sacarse, con disimulo, una daga de la caña de la bota. 

			¿Acaso quería apuñalarlo? 

			Baden se le acercó y le pisó la mano. Se oyó el crujido de los huesos, y Destrucción se echó a reír con deleite. Él, también. Entonces, el hombre se enfureció, y uno de los recuerdos de la bestia apareció en la mente de Baden. 

			Intentó permanecer en el presente, pero la cabaña se convirtió en una celda. Ya no era un niño, sino un hombre, y caminaba hacia la primera persona que veía desde hacía siglos. Era el señor del castillo. El que había pagado a su madre unas pocas monedas para tener el privilegio de «domarlo». El que había ordenado que lo encerraran cuando se había resistido a la «doma». 

			El señor llevaba un traje de buen terciopelo y tenía varias medallas prendidas al pecho y a los hombros. ¿Cuántas batallas habría ganado? Incontables. Y, sin embargo, se orinó encima al verlo acercarse, porque sabía que había llegado su hora… 

			En el presente, notó que algo le barría los pies del suelo. Él cabeceó y pestañeó, y rompió el fuerte vínculo con el pasado. Su objetivo consiguió darle una puñalada en el pecho e intentó correr hacia la puerta, pero Baden lo agarró del tobillo e hizo que tropezara. Al humano se le partió la mandíbula, y los dientes se le cayeron sobre el suelo de madera. 

			Baden sacó la daga y se puso en pie. El hombre se quedó abajo. 

			–Tú no has tenido piedad con tus víctimas, y ahora yo no voy a tenerla contigo –dijo.

			Entonces, agarró por el pelo al humano, le alzó la cabeza y le rebanó el cuello. La sangre salió a borbotones de la herida. Al instante, se le vaciaron los intestinos. 

			La muerte nunca era bonita. 

			Baden terminó de cortarle la cabeza. Cuando se erguía, del cuerpo surgió una sombra negra. Era una de las visiones que le había provocado la ceniza de Hades. 

			Unos ojos rojos y luminosos se fijaron en él, y unos labios de color rojo se separaron. Baden se puso fuera de su alcance, esperando la pelea. Pero la forma oscura se lanzó hacia él y se hundió en su brazo. Ante sus ojos, una de las líneas que había grabadas en su piel se engrosó. 

			Baden apretó las muelas al sentir una quemadura intensa en todo el cuerpo. ¿Qué demonios le ocurría? 

			Entró a la cocina en busca de una bolsa de basura. Encontró un saco de patatas, metió la cabeza dentro y se teletransportó a la sala del trono de Hades. 

			Como de costumbre, Destrucción se quedó en silencio. Pandora se había marchado. El rey estaba con un grupo de guerreros a quienes Baden no conocía. Estaban tatuados y llevaban piercings, e irradiaban la misma mordacidad que él solo había conocido en Hades y William. 

			Eran jóvenes, como él; no tendrían más de cuatro o cinco milenios. 

			Destrucción le provocó un recuerdo. 

			La mayoría del mundo sobrenatural creía que solo había tres reinos en el infierno. En realidad, había nueve. Los otros reinos siempre habían preferido mantenerse ocultos. Eso había cambiado, porque habían tomado parte en aquella guerra.

			Aquellos cuatro hombres eran los reyes de sus propios territorios. El más alto de todos tenía el nombre de Iron Fist, el Puño de Hierro. Era el motivo por el que existía aquella frase hecha. Los demás eran famosos, también, por tratarse de asesinos implacables y poderosos. 

			–… para ganar.

			Al verlo, Hades se quedó callado y se puso rígido. 

			Todos se pusieron rígidos y, a la vez, se giraron para hacerle frente. 

			Él arrojó el saco a los pies de Hades. 

			–Me he ganado mi punto. 

			Hades observó la línea que había aumentado de grosor en el bazo de Baden, y asintió con satisfacción. 

			–Sí, ya lo veo. 

			Así pues, el rey ya sabía que la presencia oscura iba a penetrar en Baden; incluso quería que sucediera así. 

			–¿Qué es, exactamente? 

			Y, lo más importante de todo, ¿cómo podía librarse de ella? 

			–Eso, querido muchacho, es un regalo mío para ti. Un monstruo a quien temen los demás monstruos. El humano al que has matado era incapaz de controlarlo y de utilizarlo adecuadamente. Tú, sin embargo, no serás tan obtuso. De nada. 

			–Lo quiero –dijo Iron Fist, acariciando la empuñadura de su espada–. Dámelo a mí. 

			–¿Crees que puedes darle órdenes a mi asesino? –preguntó Hades, en un tono calmado y venenoso a la vez–. ¿Que puedes quitarle algo? 

			Su tono de voz era amenazante, y Baden pestañeó de asombro. ¿Lo estaba protegiendo, aunque él mismo hubiera amenazado su vida? 

			Merecería la pena explorar aquello. 

			–Yo ordeno y tomo a voluntad –respondió el guerrero–. He destruido reinos enteros por una baratija que después consideré indigna de mi grandeza. 

			–Por ese motivo me caes bien –replicó Hades–. No te empeñes en caerme mal. 

			Los otros reyes se irritaron. Estaba fraguándose una pelea. 

			–Ya no me necesitas –dijo Baden. No tenía ganas de lidiar con Destrucción, que se empeñaría en meterse en aquella pelea entre reyes. Quería regresar junto a Katarina. Tenían que terminar un asunto. 

			Hades le lanzó una sonrisa fría como el hielo. 

			–Pronto tendré otra misión para ti. Hasta entonces, sigue con vida. 

		

	
		
			
Capítulo 8

			 

			«Me llamaron “zorra”. Yo les llamé a una ambulancia». 

			Cameo, guardiana de Tristeza

			 

			Katarina estaba en el suelo de aquel dormitorio desconocido, rodeada de hombres y mujeres también desconocidos, que hablaban sobre ella como si no estuviera presente. 

			–¿Baden nos pidió que la protegiéramos? 

			–Puede que él necesite que la protejan de ella. Vamos a meterla al calabozo. 

			–Esa es tu respuesta para todo, Maddox. 

			–Porque nuestros enemigos son taimados. 

			–La chica no es un peligro para nadie, y menos para Baden. 

			–Hablando de Baden, ¿dónde está? ¿Por qué se ha marchado? ¿Y por qué ha llamado a Ashlyn? 

			–Puedo responder a tu última pregunta ahora mismo: me llamó por mi habilidad –respondió la aludida–. Eso significa que puedo responder a las demás preguntas en cuanto salgas de la habitación… 

			–Ni hablar, cariño. No conocemos a la chica, y… 

			–Ya lo sé. Los desconocidos son nuestros enemigos. Pero Baden no es un desconocido. Tú confías en él, y él nunca traería a una mujer mala a nuestra casa. 

			Katarina dejó de oír la voz dulce de la mujer. Tampoco oyó la respuesta del hombre, ni las de los otros. Si el grupo decidía encerrarla… le daba igual. ¿Qué importancia tenía otro cambio de sitio? 

			El dolor y la pena la sofocaban. 

			Alguien la recogió y la llevó hasta la cama. La taparon con una manta, y una de las mujeres, muy bella, de pelo y ojos castaño claro, se quedó con ella. Los demás se marcharon, y la mujer se sentó a su lado y le acarició la frente con los dedos. 

			–Me llamo Ashlyn. Estoy casada con uno de los hombres que viven aquí. Tengo una habilidad especial, la de oír todas las conversaciones que se hayan mantenido en una habitación siempre y cuando mi marido no esté conmigo. En cuanto se ha marchado, he oído lo de tus perros. Lo siento mucho, Katarina. 

			Ella tuvo ganas de gritarle que se callara. Tal vez la chica tuviera esa habilidad especial o tal vez hubiera micrófonos en la habitación, o tal vez hubiera escuchado a través de la puerta. De cualquier modo, no iba a hablar de sus perros. 

			–Aquí estás a salvo, te doy mi palabra. 

			Katarina cerró los ojos y se sumió en un sueño intranquilo. No supo cuándo se fue Ashlyn. Otros fueron a verla aquel día, para comprobar que se encontraba bien, y alguien le llevó una bandeja de comida. No tenía ganas de comer. Lo único que quería era seguir durmiendo. Y llorar como lloraba cuando era niña. Sin embargo, no consiguió verter ni una lágrima, lo cual significaba que no iba a experimentar ningún alivio, ninguna catarsis. 

			Al final, tuvo que levantarse para ir al baño de la habitación. Las paredes eran de estuco color crema y el suelo de azulejos de flores. La encimera del lavabo era de mármol y la ducha tenía una cabina de piedra y cristal. Había dos columnas blancas y, detrás, una bañera hundida en el suelo. 

			Era un baño tan lujoso como el de Aleksander. Ella se rio sin ganas. Los monstruos y su dinero. 

			Cuando salió, Baden estaba sentado al borde de la cama. Acababa de ducharse, y tenía el pelo húmedo, más oscuro de lo habitual. Se levantó al verla, y le tendió la mano. 

			–Ven. Voy a enseñarte la fortaleza. 

			Ella lo ignoró, se metió bajo la manta y volvió a dormirse. 

			Al despertar de nuevo, estaba sola. Sola con sus pensamientos. Sola con su tristeza y sus recuerdos. 

			Faith, Hope y Love la adoraban. Cuando se emocionaban, saltaban a su alrededor como conejitos. Jadeaban y sonreían cada vez que ella entraba por la puerta. Jugaban durante los paseos. Al recordar todo aquello, Katarina se echó a temblar. Al recordar sus besos babosos y sus abrazos, tembló aún más. 

			Necesitaba distraerse. 

			Se levantó con esfuerzo y se puso la primera camiseta que encontró en el armario. Había armas guardadas en un baúl sin cerrar que estaba a los pies de la cama; con un cuchillo, cortó la cuerda de un arco y se hizo una coleta. 

			¿Por qué no había escondido Baden el baúl? ¿Acaso no temía su ira? 

			Katarina salió de la habitación y se paseó por aquel enorme casón. Entró en todos los dormitorios y los salones. Había una sala de ocio equipada con todo tipo de artículos tecnológicos. Los muebles eran antiguos. En las paredes colgaban retratos de hombres musculosos con tiaras. En algunos lugares, la pintura estaba desconchada y había agujeros del tamaño de un puño. 

			Se encontró con Baden. 

			–Aleksander está encerrado en el calabozo del sótano –le dijo él–. Pandora ha hecho todo lo posible por llevárselo, pero he tomado medidas para impedirlo. ¿Te gustaría torturarlo? 

			Sí. Oh, sí. ¿Sería capaz de hacerlo? No. 

			–Quizá Alek y tú disfrutéis del hecho de torturar a alguien, pero yo no. No tengo ganas de parecerme a unos hombres a quienes desprecio. 

			Él se estremeció. 

			Varias personas se detuvieron a hablar con ellos, y se hicieron las presentaciones, pero ella permaneció en silencio. No le importaba nada. Al final, se retiró a la habitación. 

			Baden la siguió. 

			–¿No tienes hambre? Tienes que comer. Estás…

			Ella subió a la cama y se acurrucó bajo las mantas. 

			Durante los días siguientes, o semanas, aquella fue su rutina. Dormía y, cuando no soportaba el dolor de su corazón, se paseaba por la fortaleza como un fantasma. Los residentes se acostumbraron pronto a su presencia y, generalmente, la ignoraban, tal y como hacía ella con los demás. 

			En una ocasión, se cruzó con una bellísima chica morena con los ojos más tristes que hubiera visto en su vida. Era joven, tal vez más joven que ella misma. Algunos la llamaban Legion, y otros, Honey. Fuera cual fuera su nombre, mantenía la cabeza siempre agachada y hablaba en voz muy baja, como si temiera que la oyesen. 

			Pobrecilla. 

			Katarina se olvidó de ella al encontrarse con Baden, que estaba en mitad de una conversación con Torin. 

			–Es una responsabilidad –dijo Torin–. Es adiestradora de perros. Y sabes lo que significa eso, ¿no? Que confía en los caninos para su defensa. 

			Baden se frotó la nuca.

			Ella estuvo a punto de retroceder para evitarlo, pero tuvo curiosidad por saber qué iba a responder. 

			–Ahora entiendo por qué tiene esas cicatrices en las manos. La han mordido muchas veces –dijo. Después de un momento, asintió–. Si surge algún problema, la protegeremos como protegemos a los niños. 

			Eso daba rabia. Sin embargo, ella no le hizo ningún reproche. Su opinión le importaba aún menos que cuando se habían conocido. 

			–Los problemas ya están surgiendo –replicó Torin–. Por lo que he podido saber, Lucifer está haciendo todo lo que puede para derrotar a los aliados de Hades. Ya ha atacado dos reinos del inframundo. Solo es cuestión de tiempo que nos ataque a nosotros. 

			–Puede que le envíe un mensaje –dijo Keeley, al entrar en la habitación–. «Métete con los míos, pierde a los tuyos». 

			Torin se echó a reír mientras la abrazaba. 

			–Esa es mi chica. 

			–No –dijo Baden, negando con la cabeza–. Nada de hacerse cariños delante de un muerto. Yo… ¿Katarina? ¿Necesitas algo? 

			Ella se marchó sin decir una palabra. 

			Uno o dos días después, se encontró con una conversación entre una tal Anya y el guerrero de pelo negro, William. 

			–No debería haber vuelto –dijo William–. Y no debería estar investigando sobre la historia de las guirnaldas. Tenemos que detenerlo antes de que averigüe… Ya sabes qué. 

			–Tus secretos –respondió Anya, poniendo los ojos en blanco–. Sí, sí. Pero no va a descubrir la verdad. Hades se aseguró de que solo se supieran mentiras sobre ellas, ¿no? 

			–Una especialidad suya. Pero tú sabes igual de bien que yo que la verdad es como el sol: siempre encuentra la forma de brillar. 

			–¿Y qué? Si intentas evitar que Baden siga investigando, solo conseguirás estimular su curiosidad y, seguramente, sabrás lo que es estar partido en dos. Déjalo en paz y que se quede aquí. No ha perdido los estribos más que unas doce veces. 

			–Un milagro, sí, pero va a empeorar. No está haciendo lo que tiene que hacer. No está haciendo nada carnal con su nueva compañera de habitación…

			–Sí, sí. Los dos preferiríamos que se lo montara con ella –dijo Anya, encogiéndose de hombros–, pero no lo está haciendo, así que nos aguantamos. Los chicos lo necesitan y, si los chicos lo necesitan, hará lo imposible por volver para ayudar. Está arrepentido de haberse marchado la primera vez y, ahora, con la guerra entre Lucifer y tu padre en pleno auge…

			William suspiró. 

			–Después de la derrota de Lucy, voy a darle una paliza a Hades por darle esas bandas a Baden. Mi padre solo debería estar dispuesto a morir por mí. Yo no debería tener competidores en su afecto. 

			–Ahora sí que estás diciendo tonterías. A Hades no le importa nadie más que él mismo –dijo Anya, y le dio unos golpecitos en la cabeza–. Necesitas descansar. ¿Por qué no te tumbas en la cama a ver una película? Con la luz apagada. Con los ojos cerrados. Y con la televisión apagada. 

			Katarina se alejó en silencio y… aunque no estaba dispuesta a admitirlo, buscó a Baden en aquella ocasión. ¿Dónde estaba? ¿Qué estaba haciendo? 

			No lo encontró. De hecho, él no volvió a aparecer hasta la hora de acostarse, y estaba cubierto de sangre. Después de ducharse, preparó un camastro en el suelo, sin decir una palabra. 

			Al día siguiente, ella escuchó una conversación entre Maddox, el guerrero poseído por Violencia, y Sabin, el guerrero poseído por Duda. 

			–¿Cuántos puntos ha ganado? –preguntó Sabin. 

			–Con el de esta mañana, ocho. Pero Pandora tiene nueve. ¡Maldita sea! 

			Maddox le dio un puñetazo a la pared, lo cual explicaba los muchos agujeros que había visto Katarina. 

			–Hades ha convertido al Caballero del monte Olimpo en un asesino lleno de culpabilidad. 

			–Y eso no es lo peor. Baden dice que muchos de sus puntos los ha conseguido matando a humanos poseídos por algo que todavía no sabe qué es. Hades dice que esa criatura es un don. Que son monstruos a los que temen los otros monstruos. 

			–Voy a indagar. Tal vez alguien sepa algo. 

			–Bien. Torin ha estado buscando a inmortales que hayan llevado las guirnaldas de serpentinas antes que Baden, pero, por ahora, no ha tenido suerte. 

			Katarina se alejó. Cuando torcía una esquina, oyó a otro guerrero preguntar: 

			–¿Estáis seguros de que Katarina es de fiar? 

			–No –dijo Lucien, el guardián de Muerte–. Pero Baden, sí. Dice que va a matar a cualquiera que le haga daño. 

			Vaya. Eso casi era… dulce. 

			Aquella noche, ella se dio cuenta de que Baden acercaba su camastro a la cama, y no consiguió protestar. Porque no le importaba lo que hiciera. ¡No le importaba! 

			Al día siguiente, acabó en una habitación en la que las mujeres estaban entrenándose con espadas, armas y ballestas. 

			–La fiesta de cumpleaños de Gillian está cancelada –dijo Ashlyn–. Está muy enferma. William está hecho una furia, destrozándolo todo, farfullando sobre su libro y diciendo que esto debe de ser la maldición, que se está cumpliendo, y que tiene que hacer algo. 

			¿Libro? ¿Maldición? 

			–Y esa es la buena noticia –dijo Kaia, la Cortadora de Alas. Era una arpía pelirroja y muy bella. Las arpías eran una raza sanguinaria de ladronas que se divertían gastando bromas pesadas. Parecía humana, salvo porque tenía unas alas muy pequeñas que aleteaban con delicadeza–. He hablado con Bianka. Lysander y Zacharel también están buscando la caja. ¿Cómo se supone que vamos a luchar contra Enviados y contra sirvientes malignos? 

			Bianka… la hermana melliza de Kaia, según había oído decir Katarina. Lysander… el marido de Bianka. Zacharel… no estaba segura. Enviados… una palabra que no entendía. 

			–Tenemos que intensificar la búsqueda –dijo Anya. Era la diosa de la anarquía y, según todos los demás residentes de la fortaleza, era terrorífica–. Puede que esos guapetones ayuden a nuestros hombres, o no. El problema es Lucifer. Si se hace con la Estrella de la Mañana… –añadió, y se estremeció sin terminar la frase. 

			La Estrella de la Mañana. Otro término que ella no identificaba. 

			–En realidad, nuestros hombres son el problema –dijo Gwen. Era la hermana pequeña de Kaia y, a menudo, le tomaban el pelo diciéndole que era la más «agradable» de todas–. Se preocupan por Baden. Cuando está aquí no hacen más que vigilarlo, como si le fuera a ocurrir algo malo. 

			Las chicas dieron varias ideas para arreglar la situación, hasta que se percataron de la presencia de Katarina. 

			–Tienes que salir de ese agujero ya –le dijo Anya–. ¿Crees que eres la única que tiene una crisis? Deberías intentar vivir varios miles de años y comprobar todas las pérdidas que puedes sufrir. Te estás comportando como una niña, y estoy harta. ¡Me estás robando mi trueno! 

			–Yo estoy dispuesta a destripar a la basura que mató a tus perros –dijo Gwen–. Solo tienes que pestañear dos veces si quieres que empiece. Espero… espero… Bueno. Pero el ofrecimiento sigue en pie. 

			–Escucha: quería hablar contigo, pero no he tenido tiempo –le dijo Danika. Era una rubia muy guapa que tenía un sobrenombre confuso para ella: El Ojo que Todo lo Ve–. Puedo ver el futuro y lo que he visto… Bueno, si no intervienes, no va a ser bonito, Katarina. Por favor, ayúdale. Ayúdanos a todos.

			Entonces, ¿Danika podía prever el futuro? ¿Era adivina? Bueno, aquello explicaba su sobrenombre. 

			Katarina consiguió escapar del grupo sin hacer ninguna promesa. 

			Aquella noche, Baden puso su camastro justo al lado de la cama, así que ella podía tocarlo con los dedos de los pies si estiraba la pierna. Seguía sin importarle lo que hiciera… pero, por algún extraño motivo, le reconfortaba su cercanía. 

			A la mañana siguiente, se encontró con una sesión de manoseo entre Danika y Reyes, el guerrero poseído por Dolor. Había cuchillos de por medio, y a ella se le escapó un jadeo de espanto. Salió corriendo antes de que ellos se dieran cuenta de que tenían público, intentando borrarse la imagen de la mente. Sin embargo…

			Ellos parecían muy felices. 

			A medida que pasaba el resto de la semana, Katarina presenció otras sesiones de besos y caricias entre varias parejas. Dos amantes no podían esperar a llegar al dormitorio para quitarse la ropa, y otros iban persiguiéndose por los pasillos, entre risas. Y comprendió una cosa: tal vez aquella gente fuera mala y sanguinaria, pero se querían los unos a los otros. Profundamente. Locamente. Su lealtad era algo evidente. 

			Y, aquella noche, en medio del silencio nocturno, con el pelirrojo dormido al otro lado de la cama y el camastro ya olvidado, Katarina no pudo seguir negando la realidad: que aquella devoción la había sacado de su aislamiento. Aquella gente se ayudaba para continuar adelante. Tenían problemas, pero no se rendían. El haber contemplado su valentía y decisión por vivir la vida plenamente había despertado algo en su interior. 

			Al amanecer, estaba sola otra vez. Sintió sed y fue a la cocina. Cuando estaba sirviéndose un vaso de zumo de naranja, Baden pasó por la puerta. La vio al instante. 

			–No puedo dejar de pensar en ti, y estoy muy angustiado –le dijo, con una mezcla de preocupación e ira–. Me dan ganas de zarandearte, pero al instante… me dan ganas de abrazarte. 

			«¿Que quiere abrazarme?», se preguntó ella, con asombro. 

			–Estás desconectada de la vida –prosiguió Baden–. Entiendo el motivo, pero necesitas una razón para volver a conectarte. 

			Ella la dio la espalda, aunque sabía que tenía razón. Se había desconectado, y no era la primera vez. 

			Después de que muriera su madre, los aspectos más bravucones de su personalidad se habían apagado. La chica a la que le encantaba reír se había convertido en una chica sombría, absolutamente centrada en su trabajo y en su padre. Después había perdido a su padre y, después, a Peter, dos nuevos motivos para centrarse aún más en el trabajo. Después había perdido su trabajo y a sus perros. Su única fuente de amor incondicional. 

			Katarina dejó el vaso con fuerza en la encimera. El zumo se derramó, y ella salió de la cocina y entró en la habitación de Baden. Allí, se metió debajo de las mantas de la cama. 

			Un instante después, Baden se tendió a su lado y le pasó los dedos por el pelo. A ella se le escapó un jadeo, y se echó a temblar. 

			–Sé que las palabras no pueden aliviarte, que no hay nada que pueda consolarte, pero yo siento lo que ha ocurrido. 

			A ella se le hizo un nudo en la garganta. La culpa también era suya, en parte. Debería haberle dicho a Baden la verdad la primera noche. Tal vez él le hubiera ayudado a rescatar a sus perros o tal vez no, pero ella le había negado la oportunidad al permitir que el miedo dictara sus actos. 

			–Sé lo que estás haciendo –dijo, con la voz quebrada–. Ya basta. 

			Él siguió acariciándole el pelo. 

			–Yo también he sentido el dolor de perder a alguien querido. Había más guerreros como nosotros, ¿sabes? Fuimos creados como inmortales, para proteger a Zeus. Antes de que ocurriera lo de la caja, perdimos a ocho hermanos y seis hermanas en la batalla, y yo todavía tengo las cicatrices –dijo él–. Después de morir, una vez que mi pensamiento se vio libre del demonio por primera vez después de varios siglos, me di cuenta de lo separado que estaba de los que seguían vivos, y lo odié. 

			¿Y si de todos modos él la hubiera dejado con Alek? Seguramente, Alek habría matado igualmente a sus perros, puesto que ya tenía el control de su vida, que era lo que quería. 

			Sin embargo, ella rodó por la cama y se alejó de él para terminar con aquella conversación tan dolorosa. 

			Aquello no disuadió a Baden. 

			–Mira, después de batallar con Pandora durante más de cuatro mil años, me he dado cuenta de que ella es el motivo por el que he seguido cuerdo. Estoy en deuda con ella, pero de todos modos, haré lo que sea necesario para ganar la competición. Tengo que hacerlo. Tal vez la victoria sea la única manera de liberarme de estas bandas –dijo. Se echó a reír con amargura, y añadió–: Nunca he tenido más razones para rendirme, pero tampoco nunca he tenido más ganas de vivir. 

			A ella se le encogió el corazón. Por su propio dolor, sí, pero también por el de Baden. 

			–Hablar de esto ha sido más fácil de lo que yo pensaba –dijo él.

			Katarina sintió demasiada curiosidad como para no preguntar. 

			–¿No lo habías hecho nunca? 

			–¿Y por qué iba a hacerlo? Soportar cargas es mi trabajo. Mi privilegio. 

			–No estoy de acuerdo. Cuantas más cargas llevas, menos batallas puedes librar. Estás demasiado lastrado. 

			Él frunció el ceño. 

			–¿Y por qué has compartido eso conmigo? –preguntó ella. Él le había dicho que era para ayudarla a reconectar con la vida, pero tenía que haber algo más–. A ti no te importa mi opinión, ¿no te acuerdas? 

			–Sí me importa. Te hice un mal y, ahora, quiero hacerte un bien. 

			Qué respuesta más dulce y más sorprendente de un hombre en quien no debería confiar, pero que no conseguía odiar. 

			Entonces, él se marchó. En vez de recorrer la fortaleza para intentar calmar la tempestad que tenía en la cabeza, Katarina limpió la habitación. Y, aquella noche, mientras se quedaba dormida de fatiga, disfrutó de unos momentos de calma por primera vez desde que había conocido a Alek. 

			Se despertó cuando se abrió la puerta del dormitorio. Baden se acercó a ella con una expresión estoica y con la bandeja del desayuno en las manos. 

			–Vas a comer –dijo, poniéndole la bandeja delante. 

			Ella se enfadó. 

			–Tienes que dejar de darme órdenes. 

			–He vivido más que tú. Sé lo que es mejor para ti. Además, eres frágil. Necesitas mi ayuda. 

			Aquello terminó de enfurecerla. 

			–Soy frágil… soy débil. Lo admito –dijo Katarina. «No soy nada sin mis perros»–. Pero tú eres un imbécil condescendiente. 

			–Eso ya me lo has dicho. 

			–Bueno, pues te lo repito. 

			Alguien llamó a la puerta, y a Baden se le encendió una luz roja en los ojos. ¿Acaso no le había gustado el rumbo que había tomado la conversación? Se acercó a la puerta a hablar con el recién llegado, y Katarina tomó un pedazo de aguacate. 

			Cuando él volvió a su lado, tenía en brazos a un perro grande, negro y blanco. El animal estaba lleno de pulgas y de cicatrices, como si hubiera servido de sparring en peleas de perros. 

			Katarina lo reconoció. Era uno de los perros callejeros que había junto a la capilla. 

			–Sé que este chico no puede sustituir a los otros –dijo Baden–, pero necesita ayuda. Apareció en nuestra puerta. 

			¿Cómo? ¡No! Claro que no. Ya había perdido mucho, y no soportaba la idea de perder aún más. 

			–Llévalo al refugio más cercano. Le buscarán el microchip. Si no tiene, pondrán anuncios para encontrar a los dueños. 

			El perro estaba retorciéndose y gruñó a Baden, que siguió sujetándolo como pudo. Sin embargo, el animal se irritó aún más. Volvió a gruñir y mostró los dientes más afilados que ella hubiera visto nunca. 

			–Katarina…

			–No. 

			«Estoy demasiado herida como para ofrecer más ayuda». 

			Baden, con un suspiro, se llevó al perro.

			Ella dejó la bandeja en el suelo. Ya no tenía hambre. Se tapó la cabeza con la manta. 

			Baden volvió y se tendió junto a ella, y posó la mano enguantada en su estómago. Fue extraño, pero volvió a sumirse en un sueño plácido…

			Hasta que se despertó de golpe, al oír que él murmuraba: 

			–¡Matar! ¡Matar! 

			Katarina se puso rígida. ¿Acaso quería matarla a ella? Se incorporó y encendió la luz de la mesilla. Él tenía los ojos cerrados y estaba muy pálido y tenso. ¿Hablaba en sueños? 

			–Shh. No es necesario que mates a nadie –le dijo ella, suavemente. 

			–Amenazas… Son demasiadas amenazas… No puedo permitir que vivan. 

			–¿Quién se atreve a amenazarte? 

			Él respondió como si la oyera, como si comprendiera sus palabras, pese a que estaba dormido. 

			–Todo el mundo. 

			–¿Por qué? –preguntó Katarina, y le acarició el ceño fruncido. Baden se inclinó hacia la caricia, pero ella, al recordar que él le había ordenado que no lo tocara, dejó de hacerlo. 

			Él volvió a fruncir el ceño y apartó la manta a patadas. 

			–No voy a volver a estar encerrado. Nunca. 

			¿Cuánto tiempo había estado aprisionado? 

			Aquel hombre había vivido mucho tiempo. Teniendo en cuenta lo violento que era su mundo, debía de haber tenido muchas experiencias horribles. 

			–Shhh –repitió ella–. Nadie te va a encerrar. Yo te protegeré. 

			–Solo puedo fiarme de mí mismo. 

			Como él había tenido una respuesta positiva antes, cuando ella había cantado, Katarina decidió canturrear. Poco a poco, la tensión fue disipándose, y Baden se relajó contra los almohadones. 

			Era muy guapo. Y, en aquel estado, parecía casi… alguien inocente. Como uno de los perros maltratados a quienes ella había rescatado. Le había obligado a luchar para sobrevivir, y estaba desesperado por conseguir un hogar seguro y hambriento de afecto. Por fin, había encontrado la seguridad y podía soñar con un futuro mejor. 

			En un cuento de hadas, él sería el príncipe y el dragón a la vez. Ella sería la princesa, la damisela en apuros. Bien, pues las cosas iban a cambiar. Aquel día iban a intercambiarse los papeles. Ella sería el príncipe y él sería la princesa. Por la mañana, quizá lo besara para despertarlo.

			¿Besarlo? ¡Eh! ¡Demasiado lejos! 

			Sin embargo, sus labios perfectos captaron su atención. Un calor delicioso nació en su vientre. 

			«¡Ignóralo!». Decidió usar sus energías para proteger a aquel hombre que le había dado de comer y la había consolado, y permaneció despierta durante el resto de la noche, por si acaso. Sin embargo, nadie intentó colarse en la habitación. Ni siquiera llamaron a la puerta. 

			Cuando él se incorporó de golpe, completamente despierto y alerta, ella bostezó y dijo:

			–Estamos solos. No pasa nada. 

			–Por supuesto que no –respondió él–. ¿Por qué pensabas que iba a ocurrir algo? 

			–Bueno… por lo que dijiste anoche. 

			Él se quedó inmóvil, de espaldas a ella.

			–¿Qué dije anoche? 

			–Dijiste que yo soy el motivo por el que respiras, o que respirabas, y que sin mí estarías perdido. 

			–Estás mintiendo. 

			–No, estoy bromeando. Hay una diferencia. 

			–¿Bromeando? –preguntó Baden, y se giró hacia ella–. Entonces es que te estás curando. 

			Era cierto, ¿verdad? Y, al darse cuenta, volvió a sentir dolor y culpabilidad. Sin embargo, no fueron tan intensos como antes. 

			–Vas a ducharte –dijo él, asintiendo–. Hoy.

			Ella tartamudeó. 

			–Me habría duchado si me lo hubieras pedido amablemente. Ahora, puedes tomar tus órdenes y metértelas por donde… 

			Él la tomó en brazos y la llevó al baño. Desprendía un olor seductor que fue una tentación para ella. Sus brazos protectores mantuvieron apartadas las peores emociones. 

			–No puedes manipularme a tu antojo para salirte con la tuya –le dijo, con un suspiro.

			–Creo que acabo de demostrar lo contrario. 

			–Eres fuerte, bla, bla, bla. ¿De verdad crees que esto va a terminar bien para ti? 

			–Estoy dispuesto a arriesgarme a tu ira –respondió Baden, con una sonrisa de diversión que irritó a Katarina. 

			Cuando el agua se calentó lo suficiente, él la puso en la cabina de la ducha. Incluso la siguió al interior, completamente vestido. Y… ¡oh! Aquello tenía que ser el cielo. 

			Su mente la traicionó, y no encontró ningún motivo para protestar mientras él le quitaba toda la ropa salvo el sujetador y las bragas. En vez de eso, se le ocurrió una locura: «Veamos adónde llega todo esto». 

			Él no se quitó la ropa, ni siquiera los guantes. Se sentó y la sentó entre sus rodillas, y ella se echó a temblar de… ¿impaciencia? 

			–Tienes el pelo muy enredado –le dijo Baden–. Hay dos opciones: o afeitarte la cabeza, o utilizar el acondicionador que le robé a William, que va a protestar. Con cuchillos. 

			–Aféitamela –dijo ella. El pelo solo era pelo, y volvería a crecerle. 

			–Qué singular eres. La mayoría de las mujeres, y William, lucharían hasta la muerte por proteger su melena. 

			–¿Y tú? 

			–No. Yo ya tengo suficientes motivos por los que luchar. Aunque ahora me doy cuenta de que estaría dispuesto a luchar por tu melena. 

			Entonces, le puso acondicionador en el pelo y, mientras lo dejaba actuar, le enjabonó el resto del cuerpo, evitando las zonas íntimas. De hecho, su forma de tocarla era impersonal. Después, Baden le entregó un tubo de pasta dentífrica y un cepillo, y ella se lavó los dientes. 

			Él le aclaró el pelo y, al final, cerró el grifo. Salieron de la ducha y la secó con una toalla suave; después, le desenredó el pelo con delicadeza. 

			–¿Sigues sin querer torturar a Aleksander? –le preguntó cautelosamente. 

			–No voy a querer hacerlo nunca –dijo ella, y se mordió el labio inferior–. ¿Te ha dado la moneda? 

			La ira le enrojeció las mejillas a Baden.

			–No. Se resiste. 

			–Lo siento –dijo Katarina. A la luz del baño, se dio cuenta de que él tenía la cara llena de cortes y de golpes. Había estado metido en una pelea–. ¿Ha sido él quien te ha herido? 

			–No, por supuesto que no. 

			Pero otros sí lo habían hecho. 

			«Baden dice que muchos de sus puntos los ha ganado por la muerte de un ser humano…». 

			Había tenido que luchar para sobrevivir. 

			–Me gustaría que te viera un médico –le dijo.

			Él frunció el ceño. 

			–Estoy bien. 

			–Pero…

			–No. Nada de tocarme –le recordó él.

			–Acabamos de ducharnos juntos. Nuestros cuerpos estaban apretados el uno contra el otro. 

			–Eso es otra cosa. 

			–¿Por qué? 

			Él se pasó una mano por la cara. 

			–Ya no eres mi prisionera, Katarina. Voy a llevarte adonde quieras ir. 

			Cambio de tema. Bien. ¿Qué otra cosa había cambiado? ¡Ella! No quería apartarse de él, su perro abandonado, aunque debería volver a casa y reconstruir su residencia para perros. Y su cuenta bancaria. 

			Aquel hombre necesitaba ayuda. El juego al que estaba jugando con Pandora era una cadena y, durante todo el tiempo, sufría maltrato físico y mental. Sus amigos pensaban que ella podía calmarlo y ella deseaba demostrar que tenían razón. ¡Qué tontería! 

			–No tienes por qué llevarme a ninguna parte. Deseo estar aquí. 

			–¿Por qué? 

			–¿Por qué iba a ser? Porque me gusta vivir de gorra. 

			Él la miró fijamente, como si estuviera intentando leerle el pensamiento. 

			–Muy bien –dijo–. Puedes quedarte. 

			¿No iba a protestar por su oportunismo? Desgraciado. 

			–Vístete. 

			Otra orden. ¿Acaso nunca iba a pedirle nada? 

			Tal vez necesitara que le diera un ejemplo.

			–¿Te importaría darte la vuelta, por favor? 

			Él vaciló, pero hizo lo que le pedía. Ella se quitó la ropa interior mojada y se puso una camiseta y unos pantalones cortos que estaban doblados al borde del lavabo. Le quedaban pequeños, otra vez; la camiseta no le cubría el ombligo, y los pantalones apenas le tapaban la curva de las nalgas. 

			–Ya está –dijo. 

			Cuando Baden la vio pasar a su lado, inhaló una bocanada de aire bruscamente. 

			–Tus piernas…

			Ella se las miró, pero no encontró nada extraño.

			–¿Qué les ocurre? 

			–Absolutamente nada. 

			¿Lo había dicho con un tono de reverencia, o era lo que ella quería oír? 

			Ella sintió calor y comenzó a juguetear con un mechón de su pelo. Él se acercó al armario para ponerse ropa seca, mostrándole su desnudez sin cohibirse en absoluto. Era magnífico. Tenía más músculos de los que ella había pensado. Era como un bufé carnal de fuerza y tendones. 

			–El tatuaje de la mariposa que llevas en el pecho… –dijo Katarina, con la sensación de que estaba babeando.

			–¿Sí? 

			–Es… –era delicioso. Comestible–. Precioso. 

			–Cuando los demonios entraron en nuestro cuerpo, nos marcaron con una mariposa. Yo perdí la mía al morir, y pensé que tatuármela me ayudaría a volver a ser el hombre que era. 

			–¿Y por qué quieres volver a ser el hombre que eras? Por lo que he oído, dabas asco. 

			Él la miró como si fuera una criatura extraña. 

			–Los otros lo amaban. 

			–Pero ellos también daban asco, ¿no? No es una gran recomendación. 

			Él frunció los labios. 

			–Tal vez me hice la marca porque, en secreto, quería parecerme a los hombres honorables en los que se han convertido mis amigos. Para estar unido a ellos. 

			–Pues no lo necesitabas. Vosotros ya estáis unidos por el amor. Pero tal vez el tatuaje tenga un significado nuevo ahora, en el presente. Tú eras Desconfianza y, después de morir, resurgiste del abismo con la capacidad de volar. 

			Una criatura extraña y maravillosa. 

			Katarina se animó. 

			–¿Tuvisteis una aventura Pandora y tú mientras estabais confinados juntos? Ella es muy dura. Es tu tipo. 

			–Sí, es muy dura. Pero no, no la tuvimos. Sin embargo, tú has demostrado que eres más frágil de lo que yo creía. Y estás casada. 

			Pese al disgusto con el que había pronunciado aquellas palabras, era evidente que ella le parecía atractiva. Mientras la miraba, sus pupilas se expandieron, y los demás signos de excitación se hicieron más notables. 

			Ella también empezó a excitarse. 

			–Estoy casada, pero no por mucho tiempo. Voy a pedir la nulidad por la vía rápida. 

			Él dio un paso hacia ella. 

			–No es necesario. Yo te haré viuda. 

			Con qué facilidad hablaba del asesinato. Y, seguramente, con cuánta facilidad cometía asesinatos. 

			Y, en aquel momento, estaba mirándole los labios. ¿Estaría preguntándose a qué sabían? 

			Katarina se estremeció de deseo.

			Sin embargo, alguien llamó a la puerta en aquel mismo instante.

			–¿Baden? –dijo Ashlyn–. ¿Está ahí Katarina? 

			–Sí, ¿por qué? 

			–¿Estáis vestidos? 

			–Sí –dijo él, aunque con algo de irritación. 

			Entonces, Ashlyn entró en la habitación retorciéndose las manos.

			–Ha aparecido otro perro callejero, y te ruego que te hagas cargo de los dos, Katarina. 

			No, ni hablar. No iba a adoptar ningún otro anular. No iba a volver a enamorarse y a perder otro pedazo del corazón. ¿Para qué iba a molestarse? La muerte era inevitable.

			–Lo mismo que te dije con respecto al otro: llévalo a una protectora de animales. 

			–Me ladran cada vez que me acerco a ellos. Si los llevo a una perrera, los considerarán agresivos y los sacrificarán. Y no puedo pedirle ayuda a nadie más. Todos están demasiado ocupados preocupándose por Gilly y planeando el asesinato de William –dijo Ashlyn, y miró a Katarina–: Tienes que ser tú. 

			Hablaba del asesinato con tanta facilidad como Baden. 

			–Sé que Gilly está enferma –dijo él, frunciendo el ceño–. Pero ¿por qué atacan a William? 

			–La ha teletransportado a algún lugar, no sabemos adónde, y no contesta ni a las llamadas ni a los mensajes –dijo Ashlyn, y miró a Katarina de nuevo, con una expresión suplicante–. Nunca he tenido mascota, pero sé que esos perros están sufriendo. Por favor. 

			–Yo…

			«No puedo decir que no, pero tengo que protegerme el corazón». 

			–Katarina –dijo Baden–. Ayúdala. 

			–Otra orden –replicó ella, enarcando una ceja. 

			–Ya te he dicho que estos perros no van a sustituir a los que has perdido, pero la pérdida de unos no impide que los otros estén desvalidos. 

			Sabias palabras. Y, en el fondo, más allá de su miedo a la pérdida, sentía la tentación de trabajar con aquellos perros y ofrecerles todo el amor que tenía y que, claramente, ellos necesitaban. Amor que, seguramente, nunca habían recibido. 

			Tenía el cien por cien de las posibilidades de recibir un mordisco. Uno de los perros ya había intentado morder a una persona, porque su primer instinto era el de atacar y, después, confiar. Necesitaba orientación además de comida. Un nuevo entorno, con gente y olores desconocidos, podía ser algo terrorífico para un perro, y los perros asustados se ponían agresivos. No todos los humanos reaccionaban comprensivamente, con paciencia o con compasión. 

			–Está bien –dijo, con un suspiro–. Lo haré. 

			Baden mostró su alivio. 

			–Necesitamos bozales…

			–No –respondió ella–. Nada de bozal, a menos que sea absolutamente necesario. 

			–Sí –insistió él–. No tienes por qué arriesgarte a que te muerdan. 

			–Ya decidiré yo a qué me arriesgo. 

			–Nuestra relación no funciona así –le recordó él–. Yo soy el general, y tú eres el soldado raso. Yo ordeno y tú acatas. 

			–Por mi seguridad, bla, bla, bla. Bueno, pues esta soldado raso va a hacer las cosas a su manera. Y te aguantas. 

			–Gracias, gracias, ¡mil gracias! –los interrumpió Ashlyn, dando saltos de alegría–. Los perros están encerrados en uno de los dormitorios de abajo. Mis hijos les han llamado Biscuit y Gravy. 

			Niños… Ella había oído hablar de unos mellizos en algunos de los paseos, pero no había llegado a verlos. 

			–¿Cuántos años tienen tus hijos? 

			Ashlyn sonreía con orgullo. 

			–Urban y Ever tienen ocho me… años –dijo, corrigiéndose, y su expresión de felicidad se desvaneció. 

			Una reacción extraña. 

			Bueno, en realidad, ella misma había ayudado a su padre en cuanto fue capaz de caminar. 

			–Pues pueden venir a verme trabajar, pero tienen que hacer todo lo que yo diga, cuando yo lo diga. 

			–Qué amable por tu parte. Se lo diré. ¡Ah! Y ya les he explicado que no deben hacerte daño, así que no tienes por qué preocuparte. 

			¿Unos niños de ocho años, hacerle daño a ella? Por favor. 

			A menos que fueran inmortales. 

			Bien, un mundo nuevo con unas reglas nuevas. Tendría que adaptarse. 

			Miró a Baden.

			–¿Vas a venir con nosotras? 

			–No. Yo también tengo trabajo.

			¿Qué trabajo? Estuvo a punto de preguntárselo, pero, con él, seguramente sería mejor no saberlo.

			–Ten cuidado –le dijo. 

			Él se sorprendió. 

			–Sí, lo tendré. Tú, también –respondió. 

			Entonces, hubo una pausa llena de tensión entre ellos, pero Katarina no pudo determinar el motivo. 

			Tal vez él tampoco pudiera. Baden frunció el ceño y salió de la habitación. 

			Ashlyn se le acercó y entrelazó su brazo con el de ella. 

			–Según los demás guerreros, Baden era el hombre más amable del planeta, pero la muerte lo ha cambiado, como las bandas que lleva en los brazos. Se ha vuelto más duro y más frío. Sin embargo, sé con certeza que nunca te va a hacer daño. 

			–¿Y por qué soy yo una excepción? 

			–Oh, cielo. Por cómo te miraba Baden… Bueno, estoy segura de que vas a averiguar la respuesta por experiencia. ¡Y pronto! 

		

	
		
			
Capítulo 9

			 

			«Parece que es la hora de mandar todo a tomar por saco, en punto». 

			Kaia, la Cortadora de Alas, Arpía del clan Skyhawk 

			 

			Gillian Bradshaw era Gilly para los amigos, pero cada día detestaba más aquel apodo, porque deseaba demostrar que era una persona adulta y no una niña. 

			Tenía una fiebre terrible y no podía dejar de moverse por el colchón. Aquellos últimos días se habían convertido en algo borroso para ella, pero creía que recordaba a Keeley dándole algo frío de beber. 

			«Feliz cumpleaños, preciosa. Ya tienes dieciocho años, y esto va a hacer que todos tus sueños se conviertan en realidad… Sueños que ni siquiera sabes que tienes. De nada, de nada». 

			Entonces, mientras ella gritaba de dolor, Keeley le decía: 

			«Estoy segura de que te he dado la dosis correcta. Umm… Tus síntomas son… Bueno, esto no tiene buena pinta. ¿Tal vez tengo que poner en marcha el plan B?». 

			Gillian también recordaba que William se la había llevado a… otro lugar. Debía de haberlo hecho, porque ninguno de sus amigos la había visitado para ordenarle que se recuperara pronto.

			Guerreros. «No puedo vivir con ellos, no quiero vivir sin ellos». 

			–Tranquila, tranquila, muñeca –le dijo William, mientras le enjugaba delicadamente la frente con un trapo húmedo–. Te vas a poner bien. Es una orden. 

			Ella abrió los ojos, y lo vio sentado a su lado, borrosamente. Su mente le proporcionó los datos que necesitaba: era el hombre más guapo que jamás hubiera nacido, con el pelo negro como la noche y los ojos azules como el mar. 

			–¿Qué me pasa? –le preguntó, con un hilo de voz. 

			–Algo sobrenatural. Pero tengo a los mejores médicos sobrenaturales haciéndote pruebas sobrenaturales. 

			Sí. Recordaba que la habían examinado y que, en medio de los pinchazos y las exploraciones, William le había dicho a alguien: 

			–Ten más cuidado o perderás la mano. 

			–Quiero irme a casa –dijo ella. Se encontraba tan mal, que estar en un lugar familiar la ayudaría un poco.

			No tenía fuerzas para levantarse e ir al baño. Necesitaba ayuda, o tendría que usar el orinal, ¡qué humillación! 

			Quería estar con las chicas. 

			Notó unos dedos fríos entre el pelo.

			–Baden ha vuelto a la fortaleza, y su estado de ánimo es inestable. Sé mejor que nadie lo que es capaz de hacer, porque yo experimenté lo mismo… –dijo. Entonces, se quedó callado y sonrió sin ganas–. Aquí estás más segura. Este reino está oculto. Nadie entra ni sale sin mi conocimiento. Vamos, duérmete, nena. 

			No, no. No quería dormirse todavía. Quería pasar más tiempo con él antes de que tuvieran que separarse para siempre…

			Pánico. «No, no pienses en morirte». ¿Y si sus pensamientos abrían la puerta a la Muerte?

			–No estás durmiendo –dijo William.

			Su dulce William. En cuanto lo había conocido, se había sentido atraída por él de un modo que la asustaba y la excitaba a la vez. Era hipnótico. Poderoso. Perverso, listo, inteligente y bueno, con ella. Con ella, siempre. Con sus amigos, también, pero solo a veces. 

			Sus enemigos… bueno, ellos morían.

			Los hombres lo temían, y las mujeres lo deseaban como si fuera una droga. Cuando él sonreía, las bragas caían al suelo. O se derretían. No estaba segura de cuál de las dos cosas, pero sabía que él aprovechaba la situación. Se acostaba con todas las mujeres que podía, aunque nunca se quedaba mucho tiempo con ninguna, porque siempre volvía a su lado. 

			Por mucho que odiara pensar que se acostaba con otras, ella nunca iba a volver a mantener relaciones sexuales. Despreciaba todo lo que tenía que ver con eso. Los olores, los sonidos, las sensaciones. El dolor… la humillación… la impotencia…

			La idea de unir su cuerpo con el de otra persona le producía náuseas, no estremecimientos de deseo. 

			–… tus amigos te están buscando –dijo una voz desconocida. Era de hombre, grave y ronca, con el mismo tono chulesco, de diversión, que siempre tenía William–. Creo que quieren tu cabeza en bandeja de plata. 

			–Gracias a ti, Baden ha llevado los problemas a Budapest –dijo William, sin preocuparse por la amenaza–. En este momento, Gillian necesita paz y tranquilidad. 

			–Te dije que no te hicieras amigo suyo. Es humana. 

			–Y yo te dije que te fueras a la mierda. ¡Más de una vez! 

			–¿Te parece que esa es forma de hablar con tu padre? 

			–Padre adoptivo –respondió William–. Y tengo la tentación de decir algo peor. Vamos fuera a hablar. 

			Así pues, estaba hablando con Hades, el chico malo del inframundo. ¡Y eso era decir poco! 

			William no lo sabía, pero Hades se le había aparecido una noche. Le había hecho una advertencia. 

			«Aléjate de mi hijo. Tú no eres la adecuada para él. No me obligues a demostrártelo». 

			La había asustado, pero no le había hecho caso. William era demasiado importante para ella. 

			–El hecho de que no seas hijo biológico mío es un hecho vergonzoso que deberías ocultar –dijo Hades. 

			Gillian abrió los ojos y vio dos altísimas sombras en el balcón. «¿Tengo yo balcón?». El sonido de una cascada le acarició los oídos, y el olor a salitre le estimuló la nariz. ¡El mar! 

			–Está gravemente enferma. Si no la haces inmortal, va a morir –le soltó William a Hades–. Así que hazla inmortal. 

			–Tengo el poder necesario para eso, sí, pero si lo hago en su estado, morirá antes de convertirse en inmortal. 

			–Entonces, no me sirves para nada. Vete. 

			–Ts, ts. Qué grosero. Tal vez te vendría mejor ser agradable conmigo, hijo mío. Soy lo único que se interpone entre tú y los miles de maridos a los que has hecho cornudos todos estos siglos pasados. 

			–Ni siquiera todos ellos juntos podrían enfrentarse a mí. 

			–Cierto. Te enseñé bien. Pero la chica… a ella le harían daño sin ningún escrúpulo. 

			William soltó una retahíla de maldiciones. 

			–Si alguien la toca, me pasaré el resto de la eternidad procurando que todos sus seres queridos sufran tormentos interminables. 

			–Tu devoción por ella es asombrosa. Es una muchacha tan… corriente. 

			Corriente, ¿eh? Bueno, le habían llamado cosas peores. 

			–Mírame a mí –ladró William. 

			–¿Qué es lo que tiene de especial? –preguntó Hades. 

			«Sí, Liam. ¿Qué es lo que tengo de especial?», pensó ella. Siempre se lo había preguntado. 

			–No voy a hablar de ella contigo. 

			–Pues entonces, yo voy a hablar de ella contigo. No puedes estar con ella. No puedes estar con nadie. Sabes exactamente igual que yo que tu felicidad va unida a tu doom. Gillian había oído hablar un poco del doom de William. Su doom era su maldición. La mujer a quien él amara estaba destinada a destruirlo. 

			¿Creía ella en las maldiciones? Sí y no. Llevaba ya tres años viviendo con inmortales poseídos por demonios. Había visto cosas sobrenaturales. Cosas salvajes. Cosas imposibles. Sin embargo, las maldiciones… ¿Buena suerte contra mala suerte? No. Las cosas malas sucedían porque se tomaban malas decisiones. Punto. 

			Si William esperaba lo peor, solo vería lo peor, porque actuaría de acuerdo a sus expectativas, y convertiría la supuesta maldición en una profecía cumplida por él mismo. 

			–Estoy buscando la forma de romper… –dijo William. 

			–Llevas siglos buscándola –le dijo Hades, interrumpiéndolo. 

			–Mi libro…

			–Es una tontería. Es un truco para darte esperanzas de algo que no puede ser. Si alguien pudiera descifrar el libro, ya estaría descifrado a estas alturas. 

			–¿Has venido a cabrearme, o qué? –preguntó William. 

			–No. He venido a advertirte. 

			–Bueno, pues ya has hecho las dos cosas. 

			–No, hijo, no lo he hecho –replicó Hades, y su voz se endureció–: La advertencia es esta: si crees que te estás enamorando de esa chica, la mataré yo mismo. 

			–Quieres decir que lo intentarás. 

			–Dime una cosa –dijo Hades–. ¿Estás pensando en unirte a ella? 

			–No –respondió William, después de una larga pausa–. No voy a unirme a nadie. Y menos a una humana. 

			Ay. A Gilly se le cayó el alma a los pies. Sin embargo, aquella negativa era exactamente igual que la suya. Ella nunca iba a unirse a ningún hombre. Nunca iba a casarse. Estaba demasiado herida. 

			De niña había tenido una buena vida, hasta que su padre biológico había muerto en un accidente de moto. Su madre se había casado de nuevo a los pocos meses, con un hombre que tenía dos hijos adolescentes. Y aquellos tres hombres habían convertido su vida en un infierno. 

			«Quítate la ropa, Gilly. Los chicos necesitan aprender cómo se toca a una mujer». 

			Las cosas terribles que le habían hecho… La habían destrozado en cuerpo y alma y, a los quince años, ya solo le quedaban dos opciones: o suicidarse, o escaparse. Aunque había estado a punto de matarse, al final había huido de aquel sufrimiento con la esperanza de que la vida mejorara. 

			Había llegado haciendo autostop hasta Los Ángeles, y allí había conseguido trabajo en una cafetería. Unos pocos meses después, Danika apareció en su vida y se hizo amiga suya. Y, después de que Danika y Reyes superaran sus problemas, su amiga la había invitado a ir con ella a Budapest. 

			Al llegar a la fortaleza, se había encontrado con todos aquellos guerreros musculosos y un ambiente lleno de testosterona y maldad… Y había tenido miedo. Sin embargo, los chicos se habían mantenido a distancia de ella, le habían dado espacio y tiempo para adaptarse. 

			Salvo William. Un día, él había entrado en la habitación de juegos, se había dejado caer a su lado en el sofá y le había dicho: 

			–Dime que se te dan bien los videojuegos. Anya es malísima. 

			Habían jugado a diferentes juegos durante meses, y ella había vuelto a sentirse como una niña por primera vez desde que había muerto su padre. 

			De repente, se hundió un lado de su cama, y volvió al presente. William se había sentado otra vez a su lado. Ella abrió los ojos y lo vio de cerca. 

			–Te he dicho que te durmieras –murmuró él, con suavidad. Con ella, siempre era amable. 

			Ella abrió la boca para preguntarle cuándo le había obedecido, pero notó que estaba sedienta. 

			–Agua. Por favor. 

			Una mano fuerte se deslizó por debajo de su nuca y le levantó la cabeza. Le puso una pajita en los labios resecos. Ella succionó, y el líquido fresco bajó por su garganta. Cuando William la tendía de nuevo en la almohada, le preguntó: 

			–¿Me voy a morir? 

			–¡No! –gritó él. Después, respiró profundamente y espiró el aire en varias ocasiones–. No. Voy a encontrar una cura. 

			¿Y si no había cura? 

			Bueno. Era hora de distraerse. 

			–¿Cómo te adoptó Hades? 

			William le apartó el pelo húmedo de la frente. 

			–Dice que me encontró. Me habían abandonado de niño. 

			Ella sintió tristeza. ¿Un niño abandonado por sus padres? ¡A ella le había pasado lo mismo! Su madre no había querido creerla cuando le había contado lo que le hacía su padrastro. Había elegido a aquel tipo antes que a ella. 

			–¿Dónde? 

			–En el inframundo. 

			–¿Y no sabes quiénes son tu verdadera familia? 

			–Tengo una idea aproximada, pero no me interesa reunirme con ellos. Te tengo a ti, y tengo a Anya y a esos imbéciles a quienes no me deja matar. Eso es suficiente para mí. 

			«Me considera de su familia». A ella se le llenaron los ojos de lágrimas, y le tembló la barbilla. 

			–¿Por qué te gusto? –le preguntó ella. A Hades no le había respondido, pero tal vez a ella sí le contestara. 

			–No seas tonta, muñeca. ¿Qué tienes tú que no pudiera gustarme? 

			¿Por dónde podía empezar? Le daba miedo la oscuridad, estaba mentalmente dañada y nunca tendría interés por el sexo. 

			–Tú eres inmortal –dijo ella–. Has tenido experiencias que yo ni siquiera puedo imaginarme. Conoces todo el mundo y eres sofisticado, y yo…

			–Tú eres maravillosa, y no quiero oír ni una sola palabra negativa más sobre ti. Duérmete. Obedece, porque si no, esta vez te voy a castigar de verdad. 

			Ella soltó un resoplido. Sabía perfectamente que él nunca le haría daño. 

			William le revolvió el pelo y se puso en pie. 

			–Hay una campanilla en la mesilla de noche. Si necesitas algo, cualquier cosa, llama. Yo vendré al instante. 

			¿Adónde se iba? ¿Qué iba a hacer? 

			Se tragó ambas preguntas. ¡Nada de colgarse de él! 

			Oyó pasos, y la luz se apagó, y a ella se le escapó un jadeo de miedo. La luz se encendió de nuevo, y suspiró de alivio. La puerta se cerró. 

			Entonces se hizo el silencio, y ella se quedó a solas con sus pensamientos. Eso nunca era bueno. 

			Hizo acopio de fuerzas y rodó hasta tenderse de costado; debido al movimiento, se mareó y la cabeza comenzó a darle vueltas. Quiso alcanzar la campanilla. William haría que se sintiera mejor. Sin embargo, le resultó imposible volver a moverse. Casi no podía respirar y, de repente, los miembros comenzaron a pesarle mil kilos cada uno. 

			Se le llenaron los ojos de lágrimas y, borrosamente, vio un par de botas peludas en el suelo. ¿Había vuelto William, con unas botas para la nieve? 

			Oyó un suave suspiro mientras él se agachaba, y frunció el ceño. Tenía un olor distinto. Olía a humo de turba y a lavanda, y era muy agradable, mucho, pero distinto al olor de William. Y el calor que irradiaba también era maravilloso, pero no era el de William. 

			Aquel hombre no era William. 

			Intentó gritar, pero solo consiguió gemir. 

			–Vamos, vamos, tranquila, no hagas eso –dijo el desconocido. Tenía acento irlandés, y su tono de voz no era malvado. En realidad, no transmitía ninguna emoción–. No he venido a hacerte daño. 

			¿Era una mentira para que ella mantuviera la calma? 

			De nuevo, intentó gritar y, de nuevo, fracasó. Tenía que avisar a William. Él nunca hubiera permitido que entrara ningún hombre en su habitación. Ni siquiera un amigo. 

			Cuando el desconocido empezó a colocar las sábanas a su alrededor para taparla bien, su pánico… se mitigó. Con delicadeza, él le quitó las lágrimas de las mejillas y de los ojos, y ella pudo verlo bien. Era… ¿qué era? Tenía la mitad superior del cuerpo de hombre, y la parte inferior, de animal. ¿Era una cabra? Tenía pelaje en las piernas, y llevaba un taparrabos. Y tenía pezuñas. 

			–Mira hacia arriba, muchacha. 

			Ella enrojeció y obedeció. Entonces, jadeó. El recién llegado tenía una cara tan hipnótica como la de William. Su piel y su pelo eran oscuros, tenía la nariz aguileña y los labios muy delgados. Su pelo era largo y negro. ¡Y tenía cuernos! Eran unos cuernos pequeños y curvos que le salían de la coronilla. Sus hombros eran anchos, los brazos, fuertes, y tenía garras en las manos. 

			Garras… ¡era un monstruo!

			«No puede ser de verdad, no puede ser de verdad». ¿Era una alucinación? 

			–Me dijeron que podía ayudarte –afirmó él–. Que podíamos ayudarnos el uno al otro. No me dijeron que pertenecías a William el Oscuro, ni que estabas enferma. Ni que eras humana –dijo, como si aquello último fuera algo malo–. ¿Qué estás haciendo con un hombre de su reputación? 

			–¿Quién eres tú? 

			–Soy Pukinn. 

			Pukinn. Nunca había oído hablar de él. 

			–Puedes llamarme Puck. Soy el guardián de Indiferencia. 

			Así pues, era uno de los guerreros poseídos, pero ninguno que ella conociera. Él no había robado y abierto la caja de Pandora. Él había… 

			Gilly se estrujó el cerebro, y recordó vagamente que los demonios que no tenían huésped entre los guerreros habían ido a parar a los prisioneros del Tartarus, una cárcel subterránea para inmortales. 

			Al pensar en que aquel hombre pudiera ser un criminal, ella volvió a sentir pánico. 

			Él hombre suspiró de nuevo, como si estuviera decepcionado con ella. 

			–No estoy seguro de que tú puedas ayudarme a mí, pero creo que te permitiré intentarlo. Volveré cuando te hayas acostumbrado a la idea. 

			Entonces, caminó hacia el balcón y saltó por la barandilla. 

			Gillian se desplomó sobre el colchón, cubierta de sudor. Sin embargo, poco a poco, los latidos acelerados de su corazón fueron calmándose, y el sudor se refrescó. 

			Cuando William volvió a verla, estaba normal otra vez. Al menos, todo lo normal que podía estar teniendo en cuenta que estaba muriéndose. Él se detuvo a medio camino hacia la cama, olisqueó el aire y frunció el ceño. Entonces, la miró. 

			Ella abrió la boca para hablarle de su visita, pero cambió de opinión. Aquel extraño, Puck, no le había hecho nada, pero si le contaba algo a William, William lo buscaría y lo mataría. Después de torturarlo. Había oído hablar de las técnicas de experto que William utilizaba para las torturas, y su absoluto amor por la tarea. 

			–¿Estás en condiciones de que te vea otro médico, muñeca? 

			–Milord… señor –dijo alguien. 

			Entonces, Gillian se fijó en un hombre de baja estatura, redondo, que tenía escamas en vez de piel, y que estaba junto a él. 

			–He hablado con mis colegas, y todos estamos de acuerdo. Tiene morte ad vitam, y, como sabéis, no hay cura. 

			 

			 

			–¡Acuérdate! ¡Vamos! ¡Acuérdate! 

			Cameo, la guardiana de la Tristeza, se mesó el pelo, se golpeó las sienes con los puños y tocó la pared con la frente. Pero, por mucho que se esforzara, su mente seguía en blanco. 

			Estaba completamente frustrada. Desde que la había poseído su demonio, experimentaba pérdida de memoria cada vez que le sucedía algo que podía proporcionarle la felicidad. Unas cuantas semanas atrás, unos artefactos antiguos la habían enviado a otro reino. O eso creía, porque no podía recordarlo, lo cual significaba que había conocido a alguien o había encontrado algo, en aquel reino, que tenía el poder de cambiar su vida para mejor. 

			Los chicos le habían dicho que, al volver a casa, había mencionado el nombre de Lazarus. 

			Lazarus, Lazarus, Lazarus. 

			Seguía sin recordarlo. Tan solo sentía ganas de tomar chocolate. 

			¿Tenían algún tipo de vínculo? 

			Por supuesto, la respuesta se le escurrió entre las manos. 

			Con un grito, tomó el jarrón que había sobre la cómoda y lo lanzó contra la pared. El cristal se hizo añicos que cayeron al suelo. Solo quería un pequeño atisbo de felicidad que poder acariciar como si fuera un amante en mitad de la noche; eso era todo lo que pedía. Pero no… Ni siquiera era posible en su imaginación. 

			Tenía que haber algún modo de recordar a Lazarus, fuera quien fuera. ¿Era él el camino hacia su felicidad? 

			La puerta de su habitación se abrió de golpe, y Maddox apareció con una daga en la mano, mirando a su alrededor. 

			–Estoy bien –dijo ella, y él se encogió. Todo el mundo se encogía siempre. ¿Lazarus también? 

			«No pienses en él». 

			En vez de volver a hablar, le hizo un gesto a Maddox para que se marchara. 

			Él no le hizo caso. 

			–A mí no me parece que estés bien. 

			Ella enarcó una ceja, como si quisiera decirle: «Soy Tristeza, idiota, ¿cómo quieres que esté?». 

			Él se encogió de hombros. 

			–Entonces, ¿no tengo que matar a nadie por haberte molestado? 

			Ella negó con la cabeza. 

			–Muy bien –respondió él, y se dirigió hacia la puerta. Entonces señaló el marco, que estaba roto a causa de los golpes–. Deberías pedirle a alguien que arregle esto. 

			Ella estuvo a punto de echarse a reír, pero la risa murió en su garganta. No le estaba permitido reírse. Si se le escapaba la más mínima carcajada, sufriría. 

			Vaya una vida. Y lo peor de todo era que iba a vivir para siempre. 

			Antes, se preguntaba por qué había permitido Baden que lo mataran. Ella nunca había pensado en suicidarse, por muy triste que estuviera. 

			Hasta aquel momento. 

			La mujer de Baden estaba tan deprimida que caminaba por la fortaleza como si fuera un fantasma. Y ella se sentía responsable, en parte, como si su demonio hubiera contagiado a la chica. ¿Y Gilly y William? Gilly estaba enferma, y William estaba inconsolable. ¿Era culpa suya? 

			Seguramente, sí. 

			«El mundo estaría mucho mejor sin mí». 

			Con el corazón encogido, se sentó al borde de la cama. Quería sollozar, pero llorar no iba a servirle de nada salvo para alimentar al demonio y fortalecerlo. 

			Si encontraran la caja, podría librarse de su demonio de una vez por todas, pero encontrar la caja parecía imposible, puesto que todos los avances que habían hecho habían quedado en nada. 

			¿Qué podía hacer? 

			Tenía que pensar en algo. Tenía que tomar algunas decisiones sobre su futuro. No podía continuar así. 

		

	
		
			
Capítulo 10

			 

			«Solo una de estas frases es cierta: Nunca persigo nada, sino que lo sustituyo. Me comeré mis palabras». 

			Galen, guardián de los Celos y las Falsas Esperanzas

			 

			Baden sabía lo que necesitaba: sexo. 

			Lo necesitaba imperiosamente, y rápidamente. Tal y como había predicho William, el destino de la fortaleza dependía de ello. Destrucción merodeaba violentamente en el interior de su cabeza, golpeándole el cráneo. 

			Cada minuto de la presencia de Katarina se había convertido en un infierno especial. El día anterior, se había duchado con ella, y aunque había sufrido un dolor lacerante que había disimulado, el placer de tenerla entre sus brazos había sido casi mayor. 

			Al frotarle con el jabón, había notado que sus pezones se endurecían y había tenido que contenerse para no restregarse contra su espalda. Y, después, cuando ella había salido a la habitación con sus larguísimas piernas al aire, él había tenido el impulso de tomarla en brazos, lanzarla a la cama, desnudarla y hundirse en su cuerpo. 

			Su cuerpo aún no se había calmado. 

			Su mente había empezado a pensar racionalmente. Tal vez Katarina no fuera su tipo, tal vez fuera débil, pero la fuerza no era necesaria en una amante pasajera. Y, aunque estuviera casada con otro, solo era un matrimonio de conveniencia, así que podía pertenecerle a él también, aunque solo fuera un rato. 

			Pero ¿y si perdía el control de la bestia y le hacía daño, o algo peor? 

			No quería hacerle daño. Su bienestar le preocupaba de verdad. Al compartir algunos detalles de su vida con ella para sacarla de su depresión, había creado una inesperada conexión con ella. 

			Destrucción también la deseaba, y eso era parte del problema. La bestia estaba recelosa con respecto a Katarina, y no sabía qué hacer con ella. 

			Baden fue hacia la habitación de Strider. 

			–¿Alguna pista de Pandora? –preguntó. Estaba a solas, pero sabía que Torin tenía monitorizados todos los pasillos con cámaras y micrófonos. 

			–Todavía no –respondió Torin, a través de unos altavoces que había en el techo. 

			Aunque Pandora se había teletransportado al calabozo una vez para intentar llevarse a Aleksander, había conseguido evitar la trampa que él le había tendido. 

			No importaba. Era impulsiva e impaciente, y terminaría cometiendo un error. 

			Aquella semana, habían sabido que Lucifer, el rey de los Harbingers, no se conformaba con su ejército de inmortales, sino que estaba formando un ejército de humanos para su guerra contra Hades. Hades estaba cada vez más agitado, y había aumentado el número de tareas que les asignaba a Pandora y a él, entregándoles una lista. 

			Y… él estaba empezando a dejar de odiar a Hades. Su locura tenía cierto método, aunque él no la entendiera por completo. 

			Llamó a la puerta de Strider, el guardián de Derrota. 

			Abrió su compañera, Kaia. Lo saludó con una daga en la mano y con su melena rojiza recogida en un par de coletas, con los ojos brillantes de furia. 

			«Va armada… es una amenaza. ¡Mátala!». 

			Baden ignoró a la bestia y miró hacia el interior de la habitación. 

			–¿Has conseguido hablar con tu hermana? 

			Se suponía que su siguiente tarea consistía en robarle unas bragas a Taliyah, la Cruel, sin tocarla ni hacerle daño. Taliyah era una arpía, la hermana mayor de Kaia, y casi tan sanguinaria como Destrucción. 

			¿Por qué quería Hades que hiciera algo así? No podía comprenderlo, pero ya había dejado de cuestionarse las órdenes de aquel tipo. 

			–Sí. Se reunirá contigo dentro de una hora, en el Downfall. 

			–Gracias. 

			–Ahórrate el agradecimiento y hazme un favor –dijo ella–. La próxima vez que hables con Hades, pregúntale dónde está escondido William. 

			De repente, Baden sintió un intenso impulso protector. ¿Por William, o por Hades? 

			«Por ambos», rugió Destrucción dentro de su cabeza. «Son míos, y yo aniquilaré a cualquiera que piense que puede hacerles daño». 

			Aquello era algo más que un salvoconducto para librarse de la tortura. Aquello era decisión, preocupación y afecto. 

			Sin embargo, la bestia no había terminado. Luchó contra el dominio de Baden y, al final, consiguió controlar su cuerpo y su mente. 

			Se le hizo la boca agua. 

			«Voy a probar su sangre. Voy a romperle los huesos». 

			Kaia, que también era una depredadora, notó al instante sus intenciones y reaccionó. Se agachó y se preparó para el ataque. 

			Baden tuvo un pensamiento racional: 

			«No, no. Ella no». 

			Sin embargo, Destrucción ya había puesto su puño en marcha para golpear. En el último segundo, Baden consiguió controlarse y dirigió la furia hacia la pared, con puñetazos y patadas. 

			La bestia gritaba más y más, y los amigos de Baden comenzaron a salir de sus habitaciones para agarrarlo e intentar detenerlo. 

			«¿Acaso piensan que van a poder sujetarme?». 

			Una vez más, la bestia consiguió dominarlo y lanzó a un guerrero tras otro contra la pared. Los hombres chocaban con tanta fuerza que dejaban agujeros en forma de cuerpo en los muros. El aire se llenó de polvo y de pedazos de escombro. 

			Él se echó a reír. 

			–¿Cómo podemos acorralarlo? –preguntó alguien. 

			–Keeley –dijo Torin por los altavoces–, te necesitan en la habitación de Strider ahora mismo. 

			–No hay tiempo –dijo una mujer–. Hay que ir a buscar a Katarina. Ella lo calma, creo. 

			Un grupo de guerreros se abalanzó sobre él a la vez. Consiguieron tirarlo al suelo, pero él se los quitó de encima sin dificultad. El poder expandió sus miembros y reforzó sus huesos. Consiguió ponerse en pie. 

			Un rubio sonriente se puso delante de él. Era Strider. Matarlo sería un placer. 

			Baden le gritó a Destrucción: «Es mi amigo. ¡Todos son mis amigos!». 

			–¡Eh! ¡Aquí! –exclamó una de las mujeres–. Te voy a destrozar la cara. 

			«No son amigos míos», respondió Destrucción, mientras agarraba a la mujer del cuello y la levantaba del suelo. Anya. Destrucción se había aprendido los nombres de quienes vivían en la fortaleza. Era bueno conocer al enemigo. 

			–¡No! –gritó Lucien, embistiéndolo por detrás. 

			La diosa de la Anarquía rodeó el cuello de Destrucción con ambas piernas y apretó con una increíble fuerza. 

			Por el rabillo del ojo, él vio a Katarina y a Ashlyn entrar por la puerta. Ambas se detuvieron en seco y se quedaron mirándolo boquiabiertas. Él se detuvo, sin saber bien por qué, y le dio a Baden la oportunidad de recuperar algo de control. No tanto como para que se hiciera de nuevo con el dominio de su cuerpo, pero sí lo suficiente como para que ralentizara su avance mientras sus dos voluntades luchaban. Él gritó hacia el techo. 

			–¡Corre, Ashley, y llévate a la chica! –gritó Maddox–. Lo está empeorando. 

			«Katarina… ¿irse?». 

			Baden y Destrucción trabajaron juntos para quitarse a Anya del cuello y dejarla caer al suelo. Pasaron junto a Lucien y caminaron hacia la mujer que los tenía obsesionados. La mujer que les pertenecía. Aunque solo fuera durante un rato. 

			–¡Vete! –gritaron todos a la vez. Los guerreros iban siguiéndolo, intentando distraerlo del objeto de su fascinación. 

			Ashlyn intentó llevarse a Katarina a tirones, pero Katarina se zafó de ella y dio un paso hacia delante. Hacia él. 

			En cuanto pudo tocarlo, tomó su cara entre las manos. Él tuvo que agacharse para facilitárselo, lo cual no era precisamente una postura defensiva adecuada, pero merecía la pena. 

			–¿Qué te pasa? –le preguntó ella. 

			Él tomó aliento y percibió su dulce olor, y se sintió como si volviera a la vida. 

			–Son amenazas. 

			–No, no lo son. Aquí no hay amenazas. 

			–Son amenazas –insistió él. 

			Ella le acarició los pómulos con los pulgares, suavemente, e incluso aquel suave roce le produjo dolor. Sin embargo, no se apartó. El aire que había entre ellos se hizo denso y empezó a chisporrotear a causa de la atracción. A él le gustó. 

			Los demás se habían quedado inmóviles y estaban susurrando con incredulidad. 

			–¿Está ocurriendo esto de verdad, o tengo alucinaciones? –preguntó alguien. 

			–¿Es que la humana tiene poderes mágicos? 

			–Tienes que hacer un trabajo –le recordó Katarina, ignorando a los demás–. ¿Por qué no vas a hacerlo, y yo me ocupo de las amenazas que hay aquí? 

			Él soltó un resoplido. 

			–No tienes la fuerza suficiente. 

			–Eso es lo que tú te crees. 

			–Vaya, tíos, ¿no estaba casada? –preguntó Kaia.

			Él le rugió a la arpía, aunque no apartó los ojos de Katarina. Ella había adelgazado y parecía aún más frágil que antes, pero su belleza seguía robándole el aliento. 

			¿Aliento que necesitaba para sobrevivir?

			–Baden –dijo ella.

			–Destrucción –corrigió él. 

			–Como tú le afectas a él, estoy segura de que él te afecta a ti. ¿Qué te parece si te llamo Baduction? –le preguntó ella, con una sonrisa, invitándolo a jugar–. Y me quito el sombrero, porque si tu nuevo trabajo es mirarme fijamente, lo has clavado. 

			Él no sabía jugar, pero le gustaba verla así. Feliz, en vez de desganada. 

			No debería importarle lo que sentía. Eso le hacía vulnerable. 

			Frunció el ceño. 

			–No te metas en líos hoy. 

			–No, no lo voy a hacer. Y espero que tú también vuelvas ileso. 

			Entonces, ¿a ella también le importaba que él estuviera bien? Eso… sí podía permitirlo. 

			«Yo no voy a sufrir ningún daño. Soy fuerte». 

			Sin embargo, Destrucción no era tan fuerte como para poder seguir dominando a Baden. El guerrero ganó la batalla. 

			Baden se agitó mientras recuperaba su tamaño normal. Todavía tenía que seguir agachado para tocar la frente de Katarina con la suya, y lo hizo. Estaba muy contento de que la bestia no le hubiera hecho nada, y se sentía culpable por permitir que hubiera ocurrido aquella pelea. Además, le preocupaba la reacción de sus amigos. 

			–Lo siento –dijo. 

			–Ah, ya has vuelto –respondió ella–. Mi Baden. 

			Katarina abrió unos ojos como platos al darse cuenta de lo que había dicho. 

			–Sí –respondió él. 

			–En tu trabajo de hoy… ¿podrías intentar no matar a nadie? –le pidió ella. Se puso de puntillas, y le susurró–: Si te controlas, te compensaré con… 

			Él se tensó de excitación, y sus miradas quedaron atrapadas la una en la otra. Ella tenía las mejillas muy rojas, y se le aceleró la respiración. 

			–¿Con qué? –preguntó él. 

			Ella se humedeció los labios y miró los de él. 

			Erección instantánea. 

			Entre ellos se creó un arco de sorpresa y de anhelo. 

			–Me controlaré –dijo Baden, y se teletransportó al club Downfall antes de llevársela directamente a la cama.

			El club estaba en el tercer nivel de los cielos, y era un paraíso para degenerados. 

			Se apartó de la cabeza el golpe que acababa de asestarle la bestia, porque no quería pensar en la impotencia que acababa de experimentar, y se abrió paso entre la multitud. Las paredes y el suelo estaban hechas de nube, y entre algunos jirones blancos se atisbaban el cielo negro y las estrellas, aunque el edificio fuera sólido. A la izquierda había una banda tocando en directo y, a la derecha, había una barra en la que varios camareros atendían al público. Junto a la barra había una pista en la que la gente bailaba con desenfreno. 

			Destrucción le golpeó el cráneo. 

			«No confíes en nadie. Mata a todo el mundo». 

			«Ya basta», contestó él. 

			Había un solo motivo por el que había elegido aquel bar para entrevistarse con Taliyah: que los dueños eran tres Enviados. Los Enviados eran guerreros con alas y sin piedad, y tal vez supieran algo sobre las guirnaldas que llevaba en los brazos. Además, aquellos guerreros estaban en guerra contra Lucifer y sus sirvientes, y se ocupaban de estar al tanto de lo que ocurría en el inframundo. 

			Baden tomó dos vasos de Whisky y ambrosía de la bandeja de un camarero que pasó junto a él. Se bebió ambos de golpe, y notó que el calor se le extendía por todo el cuerpo. 

			–Eh –le dijo el camarero–. Esas copas eran para… 

			Con solo mirar a Baden, cerró la boca y aceptó los vasos vacíos en la bandeja sin decir una palabra. 

			Cuando iba a atravesar la puerta de la zona VIP, un gigante se interpuso en su camino. Tenía unos músculos enormes, el pelo rubio como un león y la mandíbula de un oso. Sin duda, era un Berserker. 

			Baden decidió tratarlo con amabilidad. 

			–He venido a hablar con los Enviados. 

			–¿Tienes cita? 

			–No, pero haré un esfuerzo y hablaré con ellos de todos modos. 

			El Berserker se cruzó de brazos. 

			–Están ocupados, y no se les puede molestar.

			«¿Nos lo niega? Vamos a enseñarle que ha cometido un error». 

			«¿Es que ahora formamos equipo?», preguntó Baden. Todavía estaba nervioso, y accedió a la petición de Destrucción. «Solo esta vez». 

			Destrucción se echó a reír de alegría e inyectó una fuerza oscura en las venas de Baden. 

			Como Kaia, el Berserker adoptó una posición de ataque, pero Baden le dio un puñetazo en el pecho. Al recordar lo que le había prometido Katarina, reprimió su fuerza para no matarlo. El Berserker salió impulsado hacia atrás, se golpeó contra el muro y se deslizó hasta que quedó sentado en el suelo. No perdió el conocimiento, aunque tenía el centro del pecho hundido, como si Baden le hubiera atravesado la piel, los músculos y los huesos. Tal vez lo hubiera hecho; una niebla negra le salió de las palmas de las manos y, al cabo de un instante, desapareció. Aquello lo había visto antes; con Hades. 

			Baden no supo qué pensar. Al menos, el Berserker se recuperaría. 

			Todos los que estaban en la sala VIP se quedaron callados. Varias mujeres lo observaron con interés, mientras que los hombres lo observaron con miedo. Notaban que era un depredador tan peligroso como ellos. Normalmente, los Berserkers estaban en la cúspide de la cadena alimentaria, y Baden acababa de desactivar a uno de ellos de un solo golpe. 

			Destrucción ansiaba más. 

			Baden respiró profundamente para resistir la tentación. 

			En la esquina más alejada, dos hombres se pusieron en pie. Eran los Enviados. Tenían unas alas enormes, blancas y doradas, que se arqueaban por encima de sus hombros. 

			Aunque Baden nunca había conocido a aquel par de Enviados, sabía quiénes eran. Todo el mundo lo sabía. El del pelo blanco, la piel blanca llena de cicatrices y los ojos rojos era Xerxes. El del pelo oscuro, la piel bronceada y los ojos del color del arcoíris era Bjorn. 

			–Has atacado a nuestro hombre –le dijo Xerxes, apretándose los nudillos–. Hoy es el día de tu muerte. 

			–No quería hacerle daño –respondió él–. He venido en busca de respuestas. 

			Detrás de ellos, el Berserker se levantó de golpe y comenzó a rugir. Creció casi veinte centímetros más, y de las puntas de sus dedos surgieron garras. 

			Baden frunció el ceño. De repente, pensó en uno de los recuerdos de Destrucción. Cuando se había enfrentado a los guardias de la prisión, sus cadáveres habían quedado apilados a su alrededor, y él se había expandido más que nunca. Además, por primera vez, sus uñas se habían convertido en garras. En garras exactamente iguales que… aquellas. 

			¿Acaso la bestia era Berserker, en parte? 

			Baden oyó unos jadeos de asombro que lo devolvieron al presente. Tenía fuego en las puntas de los dedos. Se miró las manos, y vio que él también tenía garras. ¿Acaso él también era un Berserker? 

			Agitó las manos con asombro, y las uñas desaparecieron. 

			Bjorn extendió un brazo y, con su gesto, detuvo a Xerxes y al Berserker a la vez. Sin apartar la vista de Baden, dijo: 

			–Cálmate, Colin, o te calmo yo mismo. 

			La advertencia funcionó, y el Berserker no se movió de su sitio. 

			–Mírale los brazos al guerrero –le dijo Bjorn a Xerxes–. Lleva guirnaldas de serpentinas. 

			Baden se miró los brazos, y dijo: 

			–Estas bandas son uno de los motivos por los que quiero hablar con vosotros. 

			Xerxes vaciló un momento, pero, finalmente, le hizo un gesto para que se acercara. Bjorn llamó a su camarero personal. 

			Baden se encaminó hacia el rincón, que estaba iluminado con velas. Había tres mujeres escasamente vestidas tendidas en un sofá y en una butaca, que lo miraron con un deseo descarado. Baden pensó que iba a sentir un arrebato de lujuria, porque aquellas mujeres le estaban ofreciendo el sexo que necesitaba, el sexo que quería. Fácil y complicado. Liberación y alivio. Sin embargo, no eran Katarina, y su cuerpo no reaccionó. 

			Frunció el ceño. No debería tener ninguna importancia quién fuera su amante. El deseo era su arma, el mejor medio que tenía para gobernar a la bestia. El hecho de desear a una sola mujer convertía las sensaciones en una debilidad, le transfería el poder a ella. 

			–Marchaos –les dijo Xerxes a las mujeres, y las tres se pusieron en pie y se marcharon sin decir nada. 

			Él se sentó en la butaca y dejó el sofá, que no tenía respaldo, para los Enviados, que necesitaban espacio para sus alas. 

			–¿Quién te dio las guirnaldas? –le preguntó Bjorn–. ¿Hades o Lucifer? 

			–Hades. 

			–Entonces, estás bajo su control. 

			–Sí –dijo él. 

			Lo admitió de mala gana, pero era esencial decir la verdad. Los Enviados percibían el sabor de las mentiras. 

			–No puedo quitarme las bandas sin cortarme los brazos, y eso es algo que no quiero hacer. Sin las bandas, moriría de nuevo y, esta vez, sería una muerte definitiva. 

			Los Enviados asintieron. 

			–¿Cómo funcionan? –les preguntó Baden. 

			Bjorn ladeó la cabeza. 

			–Mira, piénsalo así: si sacas una semilla de una fruta, la plantas y la riegas, la semilla germina y crece una planta que produce fruta propia. Son diferentes, pero son la misma. 

			¿Y qué significaba eso? 

			–Tengo visiones de otra vida. Las guirnaldas eran otra persona… una criatura. 

			–Tienes razón –dijo Xerxes–. Las guirnaldas se crearon a partir del corazón de Hades. Él se lo quitó, lo quemó y forjó las bandas con las cenizas. Por eso, contendrán su esencia para siempre. 

			Entonces, ¿Destrucción era Hades? ¿Los recuerdos eran de Hades? 

			No, no. Eso era imposible. Sin embargo… muchas cosas empezaron a tener sentido. La manera de actuar de Hades, que le amenazaba de muerte y cambiaba de opinión casi como si él le importara… En realidad, solo se importaba a sí mismo. La bestia conocía a Keeley porque ambos habían estado prometidos. La bestia se quedaba callada en presencia de Hades porque quería lo mismo que él. 

			–¿Cuántas guirnaldas existen? –preguntó.

			–No se conoce el número exacto –respondió Bjorn–, pero yo creo que no hay demasiadas. 

			Baden no sabía si estaba bendecido o maldito. ¿Qué le ocurriría a Destrucción cuando consiguiera quitarse las bandas? Aquella criatura estaba unida a las guirnaldas, pero no a él, ¿verdad? ¿Podría vivir, por fin, sin ningún tipo de posesión, como siempre había soñado? 

			Sintió emoción… 

			Y rabia, por cortesía de la bestia.

			«¡Yo viviré!». 

			–¿Y mis nuevos tatuajes? –preguntó Baden–. Surgieron de las guirnaldas, y se hacen más gruesos cada vez que mato a los objetivos de Hades. 

			–En este momento –dijo Xerxes–, la herida está abierta y no puede luchar contra la infección. Es necesario que cicatrice para poder protegerse. 

			–¿Y? 

			–El mal infecta, se extiende y crea otros males –dijo Bjorn. 

			Baden esperó, pero el Enviado no dijo nada más. 

			–No he oído la respuesta a mi pregunta. 

			–Que no la hayas oído no significa que no te la hayamos dado.

			Vaya un petulante y un…

			En aquel momento, llegó una camarera con unas copas de ambrosía. Después de que Baden se tomara tres seguidas, Bjorn le hizo una señal para que se marchara. 

			Él sabía que los Enviados también tenían sus problemas. Bjorn había sido forzado a casarse con una especie de reina de las sombras, como las sombras de Hades… ¿y como las suyas? Y aquella reina le estaba succionando la vida lentamente. Se rumoreaba que Xerxes estaba intentando dar caza a aquella criatura que quería matar a su amigo. 

			Se oyeron gritos y vítores en el local, y alguien llamó a Taliyah. 

			Acababa de llegar. 

			–Pase lo que pase en la guerra entre padre e hijo –dijo Bjorn– no podemos permitir que gane Lucifer. Nuestros oráculos han hablado. Si Hades sale victorioso, el mundo sobrevivirá. 

			–Si gana Lucifer –prosiguió Xerxes– el mundo terminará. 

			«Apocalipsis», susurró Destrucción. 

			–Seguro que tienes más preguntas –dijo Bjorn, y Baden asintió. 

			–Pero nosotros no tenemos más respuestas que darte –dijo Xerxes. 

			Claro que tenían respuestas, pero no querían compartirlas con él. Sin embargo, no iba a presionarles. Estaba en deuda con ellos, y no iba a pagarles con violencia. 

			–Gracias por la charla –dijo, mientras se ponía en pie. 

			Los Enviados también se levantaron. 

			–La noticia de tu asociación con Hades se va a extender. No hay forma de pararlo, así que mantente alerta. Lucifer enviará a alguien a matarte. 

			Ya lo había hecho: las prostitutas a las que había matado William. 

			–Yo saldré victorioso –dijo. Y, con eso, se marchó en busca de la arpía. 

			La encontró rápidamente. Estaba subida en un toro mecánico que había en medio del local, y su pelo rubio danzaba alrededor de sus hombros mientras el toro se balanceaba hacia atrás y hacia delante. Ella tenía ambas manos libres, y se sujetaba solo con la fuerza de sus muslos. 

			El toro dio un giro brusco y le mostró a Baden la espalda de la arpía y sus dos pequeñas alas iridiscentes. 

			Era una mujer muy bella, sin duda… pero no podía compararse a Katarina. 

			Taliyah saltó del toro y cayó justo frente a él. 

			–He oído que tienes una pregunta que hacerme –le dijo–. Voy a permitir que me invites a una copa. Bueno, a doce. Sí, a doce. Y, cuando hayamos terminado la última, nuestra conversación tiene que haber concluido, ¿está claro? –dijo. 

			Después se encaminó hacia la barra balanceando las caderas. Sin embargo aquel movimiento sensual no afectó a Baden. 

			La arpía pidió quince copas de ambrosía, y él puso una moneda de oro en el mostrador. Torin había ganado mucho dinero para él durante aquellos siglos. 

			–Bueno, empieza a hablar –dijo ella, y vació un vaso. Después, otro. 

			–Dame tus bragas. 

			Ella acababa de echarse la quinta copa a la garganta, y se atragantó. Cuando recuperó el aliento, se echó a reír y dijo: 

			–Vaya, vaya. No eres muy amable pidiendo las cosas. ¿Qué pasa, que quieres ponértelas, o algo así? 

			–No –dijo él, sin dar ninguna explicación. 

			Ella dejó de reírse y lo miró con los ojos entrecerrados. 

			–¿No? ¿Es eso todo lo que vas a decirme? 

			–Está bien. Hades está… 

			–¡Hades! Claro, claro. Ahora eres su criado, y tienes que hacer lo que a él le plazca –dijo la arpía. Se tomó otra copa y se echó a temblar, pero no de miedo–. Voy a imaginarme que te ha enviado para que me toques las narices. Muy bien, pues yo se las voy a tocar a él. 

			Entonces, se agachó, se quitó unas bragas de color azul y las colgó delante de la cara de Baden. 

			–Te las voy a dar a cambio de algo. 

			–Por supuesto. Dime qué.

			–¿Lo que yo quiera, cuando lo quiera? ¡Ah, ya sé! Vas a llevar un mensaje de mi parte. Palabra por palabra. 

			Aquello no podía terminar bien para él, ¿verdad? 

			–Trato hecho.

			Ella sonrió, se puso de puntillas y le susurró el mensaje al oído. Él se puso rígido y suspiró. No, aquello no iba a terminar bien. 

			–Se lo diré –prometió Baden–. Palabra por palabra. 

			Ella le lanzó las bragas, y él las agarró. La arpía terminó la última copa y, antes de que él pudiera darle las gracias, se marchó hacia la puerta, lanzándole una sonrisa burlona. 

			 

			 

			–Hoy no ha sido un buen día –dijo Hades, en un tono de ira, cuando Baden fue a llevarle la prenda de Taliyah–. Será mejor que traigas lo que te encargué. 

			–Sí, lo tengo –respondió él, y lanzó las bragas al otro lado de la habitación–. He ganado mi siguiente punto. 

			Tenía dieciséis, en total; había empatado con Pandora. 

			Nueve de sus puntos eran asesinatos, cuatro eran robos y, otros dos, estupideces, como pedirle las bragas a una arpía. Sin embargo, había empezado a entenderlo. Los asesinatos habían acabado con importantes agentes de Lucifer, aquellos que afectaban a los humanos de manera adversa. Los robos de los artefactos impedían a Lucifer que los utilizara contra Hades, mientras que las bragas, y otras cosas, le divertían. La diversión le mantenía cuerdo y le proporcionaba luz en un momento de fatalidad y oscuridad. 

			Hades sonrió al tomar la prenda. 

			–¿Cómo las conseguiste? Cuéntamelo rápidamente. 

			–Se las pedí. A cambio, le prometí a la Arpía que te daría un mensaje de su parte. 

			Hades lo miró con impaciencia. 

			–Dámelo.

			Baden cerró los ojos y respiró profundamente. 

			–«Eres sexy, guapo y delicioso, pero ¿ofrecerte mis encantos? No. Se me humedecen las bragas cada vez que alguien menciona tu nombre, pero voy a seguir procurando que tengas siempre las pelotas azules». 

			Hades se echó a reír con un humor genuino.

			–Qué zorrita más lista. 

			Aquella transformación fue asombrosa, como si un lobo de la manada se hubiera convertido en un perro con un juguete nuevo. Pero, por supuesto, aquella era la magia que podía hacer una mujer, si era la mujer idónea, con un hombre, ¿no? Aunque Taliyah no fuera la mujer de Hades. 

			Solo había que ver a sus amigos. Antes eran salvajes y, ahora, estaban domesticados. 

			Katarina apareció en su mente, con sus delicados rasgos, y su cuerpo reaccionó al instante. Baden soltó una maldición. Ella no podía ser su destino. No formaban una buena pareja.

			Se le escapó otra imprecación.

			«Vamos, ocúpate de lo que tienes entre manos». 

			–Tu hijo, William –dijo–, ha escondido a la muchacha humana, Gilly, y queremos saber dónde está. 

			Hades perdió el buen humor.

			–Te sugiero que te marches ahora mismo.

			–Vaya, ¿y no me das un abrazo de despedida? –preguntó Baden, irónicamente.

			Al ver que el rey se lanzaba por una espada, dijo:

			–Me lo tomo como un «no». 

			Al instante, se teletransportó a la fortaleza. 
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